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A l Rmo. P v Mro. D . Fr. Benito EscuderOj 
Abad que hé sido de los Monasterios 
de Belmonte ̂  y Santa Ana de Madrid, 

j también General Reformador del Or­
den de S. Bernardo en los Rey nos dé 
Castilla , &C. 

Rmo. Padre:: 
^ a n d o Roma podia gloriarle de tener ya dej$. 

tro de sus muros , no solo las riquezas de las 
Naciones , sino su cultura y sus ciencias : quan-

do el Pueblo al ha gado, ya con la eloqüencia de C i ­
cerón , ya con Jos cantos de Cátu lo y de Vi rg i l i o , , 
podia mostrar un oído desdeñoso y esquivo á todo 
lo que no fuera exquisito en el estilo , asegura H o ­
racio , que escuchaba con mucho agrado y a tención 
las composiciones y traducciones , en que sobresal ía 
la dod riña de las costumbres , aunque el arte y es­
tilo fuesen desiguales, 

Respicere exemplar víta? , monmque juheBo 
Boblum imitatorem , & v e r á s hinc duccre voces* 
Interdum speciosa locis ^ morataque rf&é 
F á b u l a nullius verterte , ftfíé pondere & arte 
Va ld ius obhGiat populum , meliusque woratur 
Quam versas inopes rerum , muscuque canora?* 

Horat. Art". Poet. 
f.a Efe-



Efe^ivamente , entonces f a e q u a n é o varios i a -
genios de Roma se aplicaron con un estudio infa­
tigable á tiasladar á §u lengua nativa y vulgar las 
mejores producciones de la. Grecia en materia de cos­
tumbres: y ni dudaron dedicar sus traducciones á'los 
primeros hombres que resplandecían en ella en aquel 
siglo de oro , y procurarse eonsigaientemente por 
p e c e ñ a s y próte^tores los mismos que poseían én el 
mas alto, grado asi la e íoqüenc ia , como la erudición 
de los Qriegos r y que hacían sus delicias de tener y 
leer sus mejores autores, y de gustar en, e l propio 
Idioma las gracias y primores del lenguage ^tico. 
Reflexionaban estos Tradudores,que los hombres.mas 
sabios son los. mas indulgentes para condonar los de-
feclos de la t r a d u c c i ó n , quando el macizo de la obra 
por decirlo a s i , es solido , y ú t i l , y que nadie desea 
mas, vivamente que ellos mismós t que se extiendan 
al conocimiento, y uso del publ ico , estos libros de 
que , por haberlos ellos tenido, siempre entre sus ma­

gnos, conocen mejor el precio y la, importancia». 
Confieso que entre fas fatigas de mi traduc­

ción ven, que bajo el peso de mi insuficiencia he ge­
mido freq^entenaente, y en que al volver á consul­
tar su excelente, sublime modelo v y confrontar con 
su belleza la trazada imagen r no he visto yo mis­
mo sino, unos, rasgos medio formados ; solo.he podi­
do, respirar en la esperanza de que siendo.estas, obras 
de San Bernardo en su fondo y macizo de e íoqüen­
cia y doctrina piezas acabadas y perfectas á todas 
luces, y que puiieado decirse stn exagerac ión quz 
cada una. de ellas tiene mas excelente y sana p h i -
Ipsppjhna , no digo., que todos ios teatros, romanos y 
griegos, porque no parece esta, comparac ión decorQ-
sa ; sino. , que los libros de Platón,, de Antonino , y 
de plutarco., aunque se añada la fa mosa escuela de 
los Esto.ycos; y que tie.ne mas dulce persuasiva en 
f.Í mismo nervio y enlace de sus razones y discur­
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«os que quanto ostenta la Ethica pagana» ya en el 
Manual de Epi the to , ya en las celebradas tablas de 
Cebes; lograría una favorable acogida on la sabidá 
piedad y devoción de los Españoles : en esta nación 
jAclUa» QLie bien que sabe estimar el exterior ador* 
no de la eieganc-ia de estilo, ha apreciado* siempre 
mucho mas e l juicio , la solidez, la pureza de los l i ­
bros piadosos! y que estoy para d.ecir que preférirá 
las tradacciones en que la llaneza y sencillez lleva 
consigo la ingenuidad , candor y c i r cunspecc ión ; que 
asi Gomo.es el mas p rop io trage de la verdad;, asi 
es lo qm cuas confronta con el noble cara de r que la 
distingue-,, y que muestra á todo (el mundo c ó m o 
propia divisa, suya la igualdad , la CQnsUíiciá- y la 
solidez en todo.;. En. una. nación-, 'de quien sabemos 
ta.mbien que e l amor.'que, tiene á la pureza cié: doc­
t r i n a , ha hecho casi gehial eo..ella un. noble-, y ge-
neroso miedo; y que caminará mas á su gusto por 
una vereda llana, y abierta en materias- de Religiort, 
y- de-coatumbres,, que no por un camino sembrado 
de hojas y de flores, de la, mas bella e loqüenc ia ; sa­
biendo ella quantas veces se ha. ocultado el áspid del 
error entre estas flores, y hojas. 

Igualmente , me hacia recobrar de mi desa­
liento entre estas fatigas la.esperanza de que V . Rmé., 
recibirla con agrado esta t raducción , que; en¡ prue-

.ba. de mi respeto, grat i tud. , y estimación hácia . su 
persona , le ofrezco y dedico. N i nadie a d m i r a r á que 
yo dedique á V . Rma. estas tales q u a í e s ñi t igas. Po­
see V . Rma. de muchos modos todos los escritos de 
este Santo é ilustre Padre de la Iglesia: su íetura le 
ha sido siempre familiar ; sus doGuraentos é instruc­
ciones le han servido, de. modelo para formar sus, 
costumbres ; y eo. el r ég imen de lasVPrdaciás , y del. 
Generalato, de la. R e l i g i ó n , se ha conocido bien qué 
San B-mardo en sus preciosos escritos era el fiel é 
lacorrupto consejero que asistía, en sus deliberacio­

nes. 
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ne^; el • zel.oso d nen-o? de la disciplina monást ica 
que reglaba -todas las m á x i m a s de sú govíerno ; y í'a 
íuz que dir igía la expedicioa de todos los negocios, 
V . Rma. ha partido cor*-San Betrnardo el honor de 
las'Prelacia? que ha regido , y él mismo., no d ismi­
nuyendo , sino sosceeiendo su autoridad, ha suaviza­
do y aliviado los cuidados y las solicitudes insepa­
rables de estos empiéos.. .Pero , habiendo sido ios es­
critos del Santo para V. Rma. iurniaosa antorcha en 
todos loSrrOegocu.os ,,y\;.ens"Sus íitiies ocios un. inocen­
te recreo ; principalmente han hecho sus deliciases-
tos preciosos libros suyos , qu * ofreciendo el mas 
agradable y magesí i€so espectáculo , hacen mirar 
en todo su explendor las prerrogativas de la Süia 
Apos tó l i ca , no habiendo hablado nadie ni sentido í 
cerca del Sumo. Pontífice ni-con mas magnificencia 
ni con mas verdad que San Bernardo; los privilegios 
de la respetable dignidad de ios Obispos, de que na­
die ha sido defensor mas zeloso ; los grados , ja dispo­
sición de todo el Glero; la hermosura respetable de la 
Hierarchia de la Iglesia ^ cuyo buen orden y arreglo 
nadie le ha amado ma-s,-ni zeiado ;:son'al mismo t i em- • 
po un extraélo de los sagrados cánones , una suma lu-1 
njino-sa de la disciplina de la iglesia , una arte perfec­
ta de govierno y. de prudencia , en que desde la voca­
ción al estado clerical hasta la obtención de la p r i ­
mera y suprema Dignidad de ia iglesia se dá una ins-
t racc ión completa, y propiamente incomparable , y 
digna de escribirse en cedro. ¡Qué nueva belleza sa 
presenta en ellos! San Bernardo eleva la mente de sus 
L e í o r e s , y despliega á sus ojos el augusto espeétácuío 
de. la Hierarchia Celestial, y hace ver corno de un 
golpe de vista todo el orden admirable del Univer­
so , y un Dios infinitamente perfeéto , que es el p r in ­
c ip io y fin de todas las cosas ; tratando de los au­
gustos mysterios de nuestra Religión con d i lu ida i , 8 
pero con um claridad y orden que atrae y den ^ 



y que v i inspirando el respeto y el amor á jas cosas 
divinas. Yo me prometo pues que ha de ser grata á 
V . Rni3. esta traducion , y que la recibirá benigaa-
mente,pues á pesar de sus imperfecciones es una co-
pía de lo que en el apreeio de V. Rma. ha tenido el 
primer lugar. Que se digne el Santo atraer sobre V. 
Rma. las gracias, y las bendiciones del C i e í o ; como 
le pide este su mas adido , ingenuo servidor, 

F r , A d r í a no de Huerta. 
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P R O L O G O T R A D U C T O R . 
. ~ ' i (•'• v ; f:Ó'íOlíbSTÍ'.BÍa3""ú'íflTl' .y I A facundia de Saa Bernardo le haláis dado de-

j recho entre los Eruditos, para.q-ae le asignase» 
honroso lugar en el esclarecido catalogo de los p r i ­
meros Padres de ia Iglesia,, pudie^dQ asi su mér i to 
lo que al parecer le quiso negar el í i c tBpp .;, pero 1$| 
elegancia que despliega en estos libros de Conside-
Tíjcion obl iga á estos raismos á retroceder en los si­
glos" todavía mas , y colocarle por el respeto y esti­
mación en la edad de oro de la eloqüencia. Remu­
neración gloriosa de su delicada pluma, y que lejos 
de ser excesivo aplauso, le es debida por <una es­
pecie de justicia. ¿Qué mucho que no pueda estor-
var el t iempo , que no sabe volver atrás , que se 
cuente entre los primeros Padres de la Iglesia, el que 
hizo renacer en sus escritos la solidez y magestad de 
estilo de los primeros Padres de la Iglesia? ¿Qué m u ­
cho que se le haga lugar en el brillante siglo de A u ­
gusto , á quien en el suyo supo mostrar todo el l l e ­
no de la magnificencia de la eloqüencia Romana? 

E n efeéto , es poco para gloria Ú G la pluma de 
San Bernardo, que en medio de la frialdad é i n c u l ­
ta literatura y estilo de que se formaba todo el gus­
to de su siglo á influjos casi irresistibles del d o m i ­
nante P,eripato, se conservase pura de este contagio. 
•Qualquiera que lea sus obras, recor re rá otros mas 
limados! tiempos para buscarle semejante , y le colo­
cará sin detenerse al lado de los Padres de los tres 
primeros siglos. Mas al desplegarse á sus ojos esta 
primorosa tapiceria de los presentes l ibros , le seña ­
lará distinguido asiento entre los Principes de la elo­
qüencia Romana , seguro de que estos mismos hubie­
ran partido con él el justo honor que merecieron, y 
hubieran cedido gran parte de sus merecidos aplau­
sos al mér i to de su facundia. 

E l estilo át ico tan amado de los antiguos se 
m í -



eho m pocas: p.itaí>-ras % SÍÍH qu^ ia b-reb*iai traiga 
-alguna co afasia a., mostrar junto, coa la precisioa t o -
áas las fuerzas de la persuasiva t juatar á la robustez 
y nervio de sus senteacias toda la delicadeza , toda 
4a conc is ión , toda la hermosura de la- expresión , y 
como una organización de todos sus discursos que 
:pare,ce obra del arte , y es la mas. natural, estas . son 
algunas prendas de las muchas que aquí se é n e a s n -
tran. Cada palabra tiene particular energía , cada ex -
presión estal llena de jugo , felizmente siguen al inge­
nio las voces mas graves y fecundas ds sentido :, sien­
do su elegancia continua , varía las frases de mil mo­
dos , y es siempre la misma. Pinturas y. descripciones 
las. mas vivas sin apartarse de la concisión y bre-
bedad » una sencillez noble con una energía y fuerza 
^ue van conquistando; dulce y vehemente según las 
ocasiones, pero siempre natural , siempre claro « in-
teligibte.. ; ; • ; ^ ,^, , ; , ; /*/ . ; 

Podemos decir pues v que San Bernardo en el 
estilo de estos libros se acercó mucho sino igualó la 
nobleza d é l o s Escritores antiguos d é l o s mejores si­
glos de la oratoria ; siendo digno de alabanza en su 
pluma que habiendo imitado sus prendas, supo huir 
dichosamente de sus deferios ; puesto que en la inmen­
sa variedad con que sabe decir las cosas , nunca cae 
en me tápho ra s atrevidas , ni en locuciones inusitadas, 
como algunos de aquellos hicieron.. 

En fin , su estilo se proporciona enteramente 
con el asunto que trata , pues por sus sentencias j u ­
gosas y llenas de sentido detiene y atrae poderosa­
mente la consideración del L e é l o r , y el jugo de doc­
trina, que no- cesa de sacar de ellas el que se para un 
poco , le mantiene atento y reflexivo , sin venir al 
tedio. E l mismo es el fruto de la considerac ión, pues 
no pudiera quien no estuviera tan penetrado como es­
taba Saa Bernardo por medio de la meditación de 

las 



las doctrinas que trata , poner las cosas en este 
grado de clar idad, de p r e c i s i ó n , / de elegancia. 

Ya acerca de !a excelencia del objeto dees-
tos l ibros , podemos decir r que no puede ser mas 
grande ni mas importante. La consideración es ¡a ma­
teria que no cesan de-inculcar á ios hombres las Es­
crituras santas , asi del antiguo como del nuevo Tes-
tamento ; pero con rasgos tan vivos , con expresiones 
lan vehementes-, que tal vez ninguna otra, cosa se ha-
lia mas altamente recomendada. Admira la. hermosa 
variedad con que en-todos ioŝ  versos del Psalrno r í8. 
se persuade por el Espíritu, la meditación y conside­
ración de la ky- de Dios. Los Prophetas no hablan 
sin repetir;en-cada palabra un ay, sobre el descuido 
de ios hombres en medi tan y unas veces lamentan 
la extrema desolación á que .viene por esta falta la 
tierra ; otras lloran-la dureza de corazón de los hom­
bres por esta, misma causa. ¿Qué otra cosa encomea^ 
daba con mas freqüencia el Maestro divino? 

Ew todos estos- libros procura persuadir San 
Bernardo los bienes-inestimables de ia consideracionfi 
y la necesidad que tienen- todos-de apiicar á ella, su 
corazón. Pero , no debiendo yo anticipar aquí lo que 

••con mas claridad s-e .mira én' ' éi'ios- mismos, solo me 
detengo en io que enseña el Sanio en el Libro p r i -
a i e ro , donde hablando de la necesidad de la consi­
d e r a c i ó n , en que; entiende por estonces lo-mismo que. 

• 'meditación , oración de la mente 5 aplicación del es-
'pirhu á las verdades eternas, no duda decir á un 
•hombre - encargado-de los inrnensos é importantes ne* 
gocios^ del govíerno universal de la Iglesia , á un 
hombre criado y radicado ya en la piedad , y que 
ya había hecho algunos milagros ,, que- el.olvido y 
abandono de la> consideración, le llevaría á la dureza 
de co razón . 

No se necesitaba menos vehemencia para per-
sijadir á los hombres la importancia de ^s-te ocio 

sa-



sagrado ^poique en efedo en ninguna cosa pone el 
enemigo mas cuidado , que en, apartarlos de é t Na 
sé que tedio , no sé que peso, no sé que' peaá finge, 
y aparenta en el exerc íc io de la oración y medita­
ción , que aun los que se hallan dispuestos para lar­
gas oraciones vocales y otros exércicios , sienten la 
mayor dificultad en freqüentar le . 

Estos tristes efeéios del 41000 amor y uso de 
la medi tación , que han pintado mas, por menor los 
Mol inas , los Granadas, los demás grandes Ascé t i ­
cos dt r¡ K'.^tra, España , hablando á los Eclesiást icos, 
á los Religiosos , y á todos los Christianos; se ha­
cen mas sensibles y dignos dé huirse, solo con leer 
estos pocos rasgos del libro primero, 

Y como la verdadera persuasiva no solo fun­
da sólidamente su objeto , sjno que procura cerrar 
todos los caminos, por donde el oyente, quiere bus­
car, efugio; después de establecer la necesidad' de Ta 
consideración , quita todas las disculpas qaej se pu­
dieran alegar: y con un modo maravilloso hace que 
«stas mismas sirvan de nuevas razones , para amar La 
consideración , y praéUcarla constantemente. 

Porque, siendo frequente en los hombres des­
viarse ,de este provechoso ocio con pretexto de sus 
estudios , de sus ocupaciones , de sus negocios, hace 
ver como la consideración ilustra y adorna el enten­
dimiento y le dá la ciencia en las cosas divinas y 
humanas; sirve para ordenar , y execuíar utilmente 
las acciones , y asegura mejor el acierto en la expe­
dición d é l o s negocios, 

Áqui se vé pues, que la consideración pare­
ce interrupción del estudio , y es éí mejor estudio; 
que parece oc io , y es la mas feliz disposición de ios 
negocios; que parece pausa en el- ohrá r , y sin em­
bargo lo está ordenando todo á la mejor execucion; 
que parece suspensión de las ocupacione-s;, y es un 
.Pla.n de^certadas operaciones, aun para los lances 



imprevistos y repentinas. ;• f ' ea.mo m h-lb de oro que 
al quieto, calor y suaves golpes de la reflexk>o sobre 
si misnio labra el e riten di míe ato , para hallar salida 
en los mas ciegos laberintos de los negocios h u ¿ 

Por este principio se han formado en todos 
!os siglos los. hombres grandes, y este misma, hizo 
tan grande como fue al tmsíiio San Bernardo , en­
señando la experiencia , que; mas ^ue en lo phisi- , 
cp . , e?. una verdad en lo moral que el. ser del 
alma, es pensar , y que es tanto mas grande el h a m ­
bre , .y se extiende á mas, quanto mas piensa,, y-, s® • 
recoge en si misnio» En todas las materias pues , en 
toda» 1:1% profesiones, en todas las ar^es , en todos los 
empleos.t .solo el hombre que es reflexivo, y que sa­
be interrumpir .y prevenir sus acciones con'ia medi­
tación., can el estudio., con la cons iderac ión , se pue--
de. prometer los grandes progresos, y locar en la per-* 
fe^ ion /de ,ellos.: : •. aé l l .v^-: ¿i: 

. , , La consideración en una palabra , hace a l -
hombre ma.s hombre por todos modos. Ma.s h ó m ^ 
bre porque ei que sabe considerar ,:obra por razón* 
v .no..por ..pasión, y la pasión apoca al • hombre, por.- . 
que, ,de suyo apoca el entendimiento ,rque es. con es­
pecialidad el ser del hombre, y- lo que le ,dist!.ngue ; 
de, Los brutos. Mas hombre,.-.porque aun el niño por' 
la c.onsideracian será hombre , pues con ella se ansí 
t ic ipnrá «r! ju ic io y madurez en él % en..sus;acciones 
respjandecer.á. la .seriedad,y circunspección. : se ade-, 
1 anta ra y le saldrá al encuentro la sabiduría , esta-
gloriosa madre del honor , que está siempre.acom­
pañada de los castos, y -eruditos consejos, para abra — 
zarle y estarce con él , y darle antes de tiempo el» 
honor de la seneétud. Mas hombre para los demás , 
porque el .hojmbre por la consideración se produce 
mejor , tiene orden , ñ icund ia , claridad , y. hace va--
ler todo su talento en provecho de los dera^s. 

Asi 



Así yo no. me a d t n ^ o » q u é h a y a » salido otro 
tiempo det retira y soledad unos hombres capaces 
de todos los negscios. Parecía que todo el mundo 
seria nuevo para elios , y que destituidos no solo de 
la p ráAica y experiencia r sino aun del conocimien­
to que dan de sus cosas ios sentidos . t ropezar ían en 
todo; pero se vio por el contrario, que nada para 
ellos era nuevo , y que su prudencia excedía mucho 
á ios que estaban familiarizados cori los negocios 
del mundo. Pues el hombre que sabe por la reflexiotl' 
estudiar en si mismo , y que ama la eoffsidefacion, 
tiene presente aua en la soledad el mundo todo, y 
conoce B^Jor-sus cosas,, que los mismos- que las es­
tán mirando. Por el contrario , una larga expér iencia 
que xio esié sostenida en un gran fondo de estudio y 
consideración , no suele ser por lo común otra cosa 
que una larga serie de errores; La práéUca sola es 
Una escuda dura que solo puede enseñar algo' por 
los propios tropiezos, que se seguirian precisamen­
te por no haberla, precedido la consideración y el 
estudio. Y ai fin, siendo tan corta la vrda del hom-? 
brevUna- experiencia de tan pQco,s días no puede dar 
una iasoruccion que sea grande ; quando e! estudio y 
consideración por un camino: masfáci l y brebe dá co­
nocimientos mas vastos y mas perfeétos.-

Mcis, porque el hombre como por'naturaleza 
está inclinado á- despreciar el conocimienro de las co­
sas que ie cercan, ó cree saberlas ya , ó que le so­
brará el tiempo para aprenderlas; poniendo su aten-
c/on en !as cosas que no goza rá por la distancia de 
los tiempos ó d^ los lugares; y asi solícito por los 
objetos extraños , anda omiso en los personales., i g -
nprando mu en as veces p.or • esta-.peíllgf osa- disposición 
de su corazón según dice m Sabio-,: las cosas que 
tiene interés en. conocer y aplicindose á adquinr la 
instrucción de las que sin peligro podia ignorar , em­
pica San? Beroaráo syccesrVamtnCe su eloq^encia en 

' en-



ensenar y persuadir los justos términos y objetos de 
esta mi íma consideración. 

Ul t imameníe , en estos libros la Philosophia de 
las costumbres, esta ciencia venerable en su o r i ­
gen , se pres-enta en toda su dignidad :1a v e r d a d í r t 

fPolitica ó ciencia de todo govierno, la prudencia* 
esta madre fecunda de las virtudes, y de los acier­
tos se miran en su perfección; E l Libro ultimo t r i i 
ta las cosás divinas y misterios de nuesíra fe de ua 
-modo magestuoso que va inspirando el respeto á las 
mismas cosas al mismo tiempo que dá de ellas unas 
ideas claras y proporcionadas á todos los talentos. 

Lo mas ooíable es, que siendo estos libros 
ijfia ceníiouá exhor tac ión y declámacion: , usa de la 
vehemencia con ía mayor templanza. Porque no es 
5an Bernardo un Orador fogoso , que todo lo en-
;grandece, y exagera, ni tampoco es de aqueílos 
^ue no saben distinguir lo perfeélo de lo f^élible. 
Si acuerda la santidad de los primeros siglos , no es 
para inspirar el "2:elo de renovar su p r áé l i c a ; es pa­
ra sacár de esta memoria el fruto que es solo pm 
¿ible en el tiempo , pues aun faltando la esperanza 
de seguir de cerca aqueifas ausíeras costumbres, á 
lo menos nos ^humilla su memoria ; y no es pequen 
ño fruto. A l fio, todos1 siís discursos maniiiestán pot 
si rn ísmos , que son parto de uo entendimiento cla­
ro y despejado, de un án imo que no turba la pasión^ 
de lín corazón que no pierde la tranquilidad , de un 
pecho que abriga en si el zelo y la dulzura del 
Evangelio. Su estilo y su oración corre apacible­
mente , como el agua que fluye del vaso que rebo­
sa por sil abundancia , como la llama de una antor­
cha encendida que parece que sube y está quieta, 
como el Olor que espiran las flores sin alterarse , y 
como la luz que sale con suavidad del cuerpo que 
luce. •••• • - ^ • - • i ¿ ó •„ • 

X)éseoso pueŝ  de facil i tar la letura de estos 



libros á tos que ho saben la lengua latina , 6 no tie­
nen i m a n o sus obras, e m p r e n d í su traduecion : ees 
que ¡ejos de buscar alabanza, yo mismo conozco 
quaoto me humil la y confunde. Sin embargo , como 
no es ageno de un Ghr is t íano , buscar el bien de las 
almas, y la gloria de ios Santos y de Dios por unos; 
medios que estén libres del aplauso, y que traygari 
en lo humano alguna confusión , ofrezco esta traduc­
ción con gusto a l públ ico atento solo á su uti l idad. 

Una sola cosa resta que advert ir , y es, que 
sin razón les parece á algunos divisar en estos libros 
ciertos rasgos que pudieran humillar algo á los Ro­
manos. Sin duda estos libros parecen d son en efec­
to la mas seria y menuda censura que se ha hecho 
de Roma , pero lejos de deslustrar en nada á está 
Capital de la Religión , pueden ser su mayor elo­
g i o : no solo parque fué Roma la que impelió á es­
cr ib i r á San .Bernardo; no sola porque San Bernar-
do no hubiera- dicho tantass n i tan amargas- verda­
des, smo^ conociera que en Roma habia mucha v i r ­
tud para oirías con gusto y aprovechamiento; no so­
lo porque cada uno de estos^ libros-le rebibia-ansio­
sa y con ei mayoc aprecio-, sino .porque j amás la ha 
pesado á - Ra mi de spués , de. haber instigado al Santo 
á- escribir. Lejos de eso, en ninguna parte.- se han leí* 
do con mas tVeqüencia estos escritos. Roma los co­
locó entonces delante de. sus ojos,.y y a. nunca acer­
tó á -apar ta r ios de-ellos. Este espejo es el que con 
freqüencia consuka para remediar ó prevenir los 
abusos que la fragilidad humana puede introducir en 
la Curia , igualmente que para conservar la pureza 
y hermosura.de las costumbres y. disciplina de la 
%iesia> , '. teí-^ü 

¡Muy distantes de parecer una invediva con­
tra los Romanos en algunos puntos, podemos dudar 
qual fué mayor, si el zelo de San Bernardo, ó el 
excmplo .de Roma. Lo cierto es, que oir con gus-( 
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tú y aprecio la verdad foéiQálcio 'd^ mu* 
cha v i r t u d , y quien oye con l i t ímildaá las repren* 
siones í, 6 era mucho bueno , 6 se bace. 

Y ciertamente , p o á i m los Romanos responder, 
que si en ellos luibia algo de avaricia que se notase 
mas que en otros , la ambición y el a r te , y consi­
guientemente una avaricia mucho mayor de los que 
tehian en Roma sus causas , la había excitado ó fo­
mentado. íQué propios son tos litigantes y preten­
dientes para avivar estas pasiones de ínteres en to­
das partes! Pero entendían b i e n , que si Sat? Bernar­
do les reprendía en esto con especialidad , era por­
que hablaba con eÜos con especialidad. 

Por u l t i m o , ni los Romanos entonces se d ie­
ron por sentidos, ni en ios siglos siguientes han ha­
llado aquí cosa que les deslustre en nada, ¿Y quién 
ignora que los Oradores , aun los sagrados declaman 
muchas veces contra los vicios en términos gene­
rales, sin comprender por eso á todos los oyentes? 
| Y quién no sabe que hablan muchas otras veces 
contra los abusos, no porque los supongan , sino por 
prevenirlos? NÍ Roma ni San Bernardo tienen nece­
sidad de apología en esta materia. ¿Podrían menos­
cabar el honor de los Romanos unos libros , que en 
frase de un Doéto han mirado los Papas como un 
Deuteronomio humano á que han procurado ajustarse 
en las freqüentes reformas que hacen de la Curia 
Romana y de sus Tribunales? Está lejos de los escri­
tos de San Bernardo toda invectiva. 

E l conocimiento profundo del hombre que 
jDoseia San Bernardo por el estudio , y consideración 
de si propio en todos los estados y en todas las ocu­
paciones de la vida , descubriendo ios secretos re­
sortes que le mueven á tantas acciones morales ó bue­
nas ó malas, la rayz y pr incipio de las virtudes y 
de los vic ios , d!e las costumbres, y de las pasiones; 
su destreza en aplicar las doctrinas generales ,en que 

es-



está la mayor utilidad la Oratoria sag'rada ; y 
lo que es mas , su prudertGÍa eu dar las reglas ne­
cesarias , para que sepa conducirse el hombre en 
todas las- situaciones de la v ida , junto con ía cla­
ridad de su p luma, que sin la amargura de la sá­
tira ó ioveéliva-, pone á ia vista los abusos , los 
desordenes, los defeélps de los hombres en cada 
oficio y condición sin disfraz ninguno; todo esto 
fué la causa de que .Roma los recibiese con apre­
cio entonces , y después los perpe túe en continuas 
impresiones ella misma. Porque el espintu de ca-
n h d propio de un Predicador Evangél ico , que; 
por todas partes se manifiesta en estos escritos, 
endulza y hace amables las verdades mas amar­
gas; pues no reprende para confundir, sino para 
sanar, y no sabe convencer de sus defedos á los. 
oyentes, sin dar al mismo tiempo el.consuelo del 
remedid. • - , oi-biji»V w f e - A i M 

M a s , quando fuera necesario formar apolo-^ 
gia á favor de Roma, para prevenir el juicio po­
co ventajoso que con esta ocasión pudieran hacer 
de algunas cosas suyas ciertos oidos delicados 6 
menos instruidos , bastarian estos renglones toma­
dos de la Oración de Aleandro , Nuncio del Papa, 
y después Papa él mi smo , delante de Carlos V . 
y de todo el Cuerpo G e r m á n i c o : Roma ea est^ 
ques non multis ante sceculis aras , cultumque de-
crevit Bernardo , i 11 i scilicet viro qui suis p á g í -
nis Romam tam acerbe castigarat, (Histor. Coucil , 
Tr ident . Card. Palavicini) Hacerse amar y hons 
rar de los mismos á quienes se reprende , cosa gran­
de y singular es. Pero tal vez es mayor apresurar» 
se á llenar de honores al mismo que reprende. Cier­
tamente, si asi se muesfa la grandeza de San Ber­
nardo, también se muestra la grandeza de la Cor­
te Romana, 



Estos libros se sigue el Tra t ido de las Cos­
tumbres y oficio de {os Obispos , obra llena 

de unción y de prudencia, y por todo digna pro­
ducción da este sublitne ingenio. Seguidantiente se 
pone el Sermón ó Libro de la Convers ión ; obra 
espiritual y pa thé t ica que contiene una exhorta­
ción á la peniíencia. Suele haber variedad en el 
t i t u l o , hallándose en unos Exemplares A lo$ Clé^ 
figos ^ y en otros, ¿4 !os Escolásticas. Pero ia ver­
dad es, que ambos títulos significan una misma 
cosa en el estilo de aquellos t iempos, pues , como 
prueba Muraíor i en su Lamindo P r i t a n í o , era cós-
íumbre entonces llamar Clér igos á los Literatos. 
A s i , propiamente está d i r ig ido á los Estudiantes, y 
ên el se <íice mucho sobre la vocación al estado 
E c l e s i á s t i c o , y sobre la pureza y honestidad de 
ios Ministros de la Iglesia y Sacerdotes, P r e d i c ó ­
le e l Santo en las mismas Escuelas de París , adon­
de había venido, no sin particular inspiración dé 
Dios , como se refiere en él exordio Gisterciense. 

Ij^N ult imo lugar se pone el Libro del Amor de 
^ Dios , obra tan digna de San Bernardo , qué 

es por excelencia la corona de todos süs escritos. 
Ella es como un panal sabrosor un regalo del a l ­
ma , una dulce efusión del espíritu que habito en 
é l , una profusión de los a feé tos , y séntimiéritos de 
yn alma enamorada de Dios; qué ié busca ansio­
samente amadores, Aqut come» que se vé cehteüéáf 
aquel fuego divinp gue trajo, el Salv^dor ^ M t t i e r ­

ra 



ra para abrasarla en las llamas del amor de Dios: 
como que se mira un ensayo de aquella vida dna­
de todo es amar. ¡Qué ideas tan magníficas ce-1 Ser 
Suprema! ¡Qué incentivos tan tiernos para amarle! 
Como la águi la generosa que provoca á volar sus 
polluelos revoleteando sobre e'Jos, se dirige el mis" 
hio hác ia Dios por los mas vivos y ' tiernos. m o v i ­
mientos , ensayando á sus oyentes á reunir todcs sus 
pensamientos y afeélos en este centro adorab.e de 
todas las perfecciones r y de todos, nuestros deseos. 
E l su t í e , se deja a r r e b a t a r h a c í a esta hermosura 
antigua, y siempre nueva por suavísimas ardientes 
aspiraciones. Dirias que como otro Elias se sube era 
un carro dé fuego : dirias que al ímpetu de sus de­
seos se coloca en los átrios, de ia celestial Siort ; que 
llama fuertemente en aquellas, puertas eternas. 

La vi r tud de un Christiano, toda la vi r tud del 
Ghristiano , como dice el Chrisostomo (Hom. 24. 
in Ep. ad Hebr. cap. n. 1.) es el deseo del 
Cielo. E l amor de Dios es la hermosura del alma, 
su tesoro, su fuerza , su suavidad, su consuelo. Es­
te es el precepto m á x i m o , la suma de la ley , y de 
Soda virtud» 

Aquí igualmente se presenía como una v i d 
hermosa ,. que se abraza al árbol de la cruz , y su­
be por la contemp-lacion de éste misterio á las r i ­
quezas del amor de Jesu Chr i s to , y á la eminen­
cia de la ciencia de su caridad. A q u i se muestra 
bella pasionaria , que á la quieta contemplaciQn de 
sus misterios, y al fuego de su amor ha copiado 
vivamente en sí los instrumentos sangrientos de sa 
pas ión; y tiene escrito un ay en cada hoja, A q u i , 
en fin, se v é , como en todos sus escritos de este 
Maestro incomparable de espíritu , que la gracia no 
obscurece las prendas naturales , sino que las per­
fecciona, las ennoblece, las 'santiéca. A s ^ c ó m o l a ' 



aurora quando naoe, no consume ni disminuye la 
hermosura de las rosas, antes añade realces á sus 
matices; y el sol , lejos de ofuscar al diamante , co­
mo que se esfuerza á aumentar sus brillos , hasta 
darle el resplandor como de un astro pequeño. 
Quiero decir, que se manifiesta en todas partes en 
San Bernardo la perspicacia de ingenio junta con la 
solidez , la profundidad de sus pensamientos con la 
claridad y el orden, la modestia con la vehemen­

cia y fuerza de su e loqüencia: Y todo como con-
sagrado por la gracia , y la ilustración del es­

píri tu , y íina unción santa» 
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CINCO LIBROS 
DE LA CONSIDERACION 

«E SAN BERi^^ivi^ 
A B A D D E C L A R A V A L , 

DIRIGIDOS A E U G E N I O T E R C E R O . 

PRÓLOGO. 

Eseaba yo , Beat ís imo Papa Eugenio» 
diélar alguna cosa ^ que os pudiera 
servif , ó de edi f icac ión , ó de placer, 
ó de Consuelo. Pero , no sé como, 
quiere y no quiere á un tiempo mis­
mo salir á manifestarse mi orac ión , 

alegre si á la verdad mas deteniéndose á cada pa­
so que dá : por quanto á porfía intentan mandarla 
cosas contrarias la magestad y el amor. Este > es á 
saber, la impele ^ aquella la reprime. Pero en esto, 
se pone por medio la d ignac ión vuestra , con la que 
no m a n d á i s , sino que pedis esto mismo; aun sien­
do mas pfopio en Vos que lo mandáseis . Cediendo 
pues tan benignamente la magestad ^ ¿qué mucho 
ceda también el pudor? Porque ^ ¿qué importa , que 
hayá i s subido sobre el elevado Solio? Aunque andu­
vierais sobre las alas del viento , no pudierais sub-
traeros á m i afedo. E l amor que os profeso , no 

A so 



á PROLOGO. 
os considera como S e ñ o r ; él os reconoce por h i jo 
suyo aun entre las insignias y esplendor de vuestra 
excelsa dignidad. Por sí mismo está bastante suge-
to , os sirve voluntar io, sin interés os obedece , es­
pontáneamente os reverencia. No lo hacen asi a l ­
gunos, no lo hacen as i ; sino que son impelidos á 
esto, o por el temor , ó por la codicia. Estos son 
los que en la presencia bendicen , pero ocultan el 
mal en su corazón : en lo publico adulan , en la ne-

i.Cor.13, cesidad desamparan. Mas la caridad nunca falta. Y& 
% confieso que me hallo y á descargado del Oficio de 

madre , pero por eso no me han despojado deí afec­
to de tal . Hace tiempo que os metí yo en mis en­
t r a ñ a s : no os sacarán de ellas tan fácilmente. Subid 
á los Cielos; bajad á los abismos: no os apar t a ré i s 
de m i : á qualquiera parte que fuereis, os be de se­
gui r . Yo os a m é quando erais pobre ; igualmente os 
he de amar hecho padre de los pobres y de los r i ­
cos. Porque , si yo os tengo bien conocido , no par 
haber sido hecho padre de los pobres, dejais de 
ser pobre de espíri tu. Confio y o , que esta muta-
Vion se ha hecho en V o s , no de Vos ; y que k 
vuestro primer estado no ha sucedido la p romoc ión , 
sino que ha accedido. Por tanto , os amones taré , no 
como maestro , sino como madre : de todos m o ­
dos como amante. Demente mas bien p a r e c e r é ; 
pero será á qqieaao ama , á quiea no saba la fuer* 
^a del amor» 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Se cenduele del Pontífice oprimido de tantas ocu' 
paciones, 

i TrirÁ pues, ¿de donde tomaré principio? 
JL Quiero tomarle de vuestras ocupacio­

nes ; porque en estas especiaÜsimamente me con­
duelo de Vos. He dicho que me conduelo, suponien­
do que Vos también os doléis ; de otra suerte , mas 
antes debería haber dicho , que me dolía : puesto 
que no es posible condolerse uno, sino hay otro que 
se duela. Por tanto, si os d o l é i s , me conduelo: si 
n o ; con todo eso me duelo, y en gran manera; 
sabiendo que está muy lejos de la salud el m i e m -
b m que se há pasmado, y que l legó al mayor pe­
l ig ro el enfermo, quando no siente su enfermedad. 
Pero , estoy yo muy distante de formar de Vos tal 
sospecha. Sé muy bien quales eran las espirituales 
delicias de vuestra meditación , en la dulce quie­
tud del retiro , que disfrutabais poco antes de aho­
ra. No podéis haberos olvidado tan presto de ellas, 
y su reciente pérd ida os causa sin duda un vivo sen­
timiento. Una herida acabada de hacer no puede me­
nos de traer dolor: y no ha habido tiempo para que 
criase callo la vuestra; ni en espacio tan brebe pu­
do hacerse insensible. Sin embargo , si no queréis 
d is imular lo , no os falta continua materia de un jus­
to dolor en las freqüeníes pérdidas de tales delicias. 
Contra vuestra voluntad , si yo no me engaño , os ar­
rancan de entre los abrazos de la amada Raquel de 
vuestra quieta c o n t e m p l a c i ó n : y quantas veces os su­
cediere padecer esto, otras tantas es forzoso que se 
renueve vuestro dolor. ¿Y quándo no sucede? ¿Quán-

A2 tas 

5e con­
duele del 
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Ser a par-
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las deli­
cias de!a 
vida reli­
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4 LIBRO T. DE LA CONSIDERACIÓN 
tas veces queréis entregaros á la meditación , y es 
en vano? ¿Quintas os m o v é i s , y nida promovéis? 
¿Quántas os esforzáis , y nada adelantáis; sentis los 

4Reg . i9 dolores, y no paris? ¿Abanzais , y os derriban : don-
3» de comenzáis allí acabá i s : y quando empezáis á ur­

dir , os cortan la tela? Llegaron los hijos d hacer es­
fuerzos para s a l i r , pera la que esta en los dolo-
7'es,% no tiene fuerzas para parirlos ^ dice el Profe­
ta. ¿Os hacéis cargo de esta? Ninguno lo compre-
hende mejor que Vos. Tendríais una frente de broa-* 

Ose».IO. ce j ^ os hakriais hecho como la becerrá de Ephrain, 
que hizo costumbre y tiene gusto en. trillar , si^ per­
mitiendo Vos que lo diga , se halláran vuestras co­
sas en este estado. No lo quiera Dios: esta es la 
suerte de aquel que ha sido entregado á un sentido 
depravado.. De la parte de estos os deseo yo. cier­
tamente la paz, pero no la parte ni paz con ellos.. 
Nada temería mas para V o s , que esta paz é indife­
rencia en la privación de tan grande bien. ¿Os pas­
ma que asiente yo , que es. posible: que suceda esto?' 
Resueltamente os digo que asi será , s i , como suele 
acaecer, por la costumbre de no emplearse en la 
meditac ión, se llega k la incuria y negligencia de 
ella., 

C A P I T U L O 1!.. ^ 

Fuerza de la costumbre para llevar a los vicios y 
d la dureza de corazón». 

'Q queráis, fiar demasiado eni el af§¿lo^ 
con que por ahora amáis la contem-

píacion* Nada está tan. fijado en el án imo , que no, 
lo borre el descuido y el tiempo. A la llaga anti^ 
gua y mal cuidada se sobrepone un. callo;, y se ha* 
ce tanto mas incurable, quanto. mas insensible., E n fin, 
un doler que sea continua y agudo,no. puede durar 

mu* 



r>E §• Bfi^-NARDO ABAD. | 
mucho : porque , quando no haya remedio que le 
eche fuera , la misma costumbre hará que no se sien­
ta , y que á lo menos ceda á si mismo. Es sin duda 
que en brebe tiempo , cv se suavizará con la medic i ­
na | ó con la cont inuación se a d o r m e c e r á del todo. 
¿Qué no t rocará la costumbre? ¿Qué no fijará la con­
tinuación? ¿Qué h a b r á que al us.o no ceda? ¿A. q u i n ­
tos desgraciadamente se les; hizo, dulce con el usa 
solo, lo que antes aborrecian por amargo? Escuchad 
como se lamenta un Justo sobre estos . - t a i extre­
mo he venido ,. que me alimento ahora, de lo que en 
Qtro tiempo siquiera tocar quería,. Esa disipación y 
olvido,, en un principio,, os pa rece rá insoportable;; con 
el progreso del tiempo , si os vais habituando, j u z ­
garé i s que no es cosa tan grave ; poco después,, aun 
seréis de sentir que es leve , poco; d e s p u é s , siquiera 
la sen t i ré i s ; poco d e s p u é s , os l l ega rá á deleytar. De 
esta suerte poco á poco se v i á la dureza de cora­
zón y de esta á la aversioa de las cosas santas. 
Por eso, os decía ,, que un dolor continuo y agudo 
prontamente habia de terminar; sin duda , ó reco* 
brando la. parte la salud , ó viniendo á. un. estu­
por.. 

3 Esto , esto es. to; que siempre' he temido 
por Vos , y temo t o d a v í a , recelando que , si diferís 
aplicar el remedio á* estas, distracciones en que os 
halláis , y cesa el dolor , que ellas; os causaban , os 
precipi té is á un abismo, de que será, como imposi­
ble salir. Ocra vez os lo digo : Temo , que entre-
aquella mult i tud de ocupaciones que os oprimen, 
como no: esperáis que se acaben j a m á s , , vuestra a l ­
ma se fámíliarice con ellas ,. y de este modo poco 
á poco os pr ivéis á Vos misma- de este justo y pro­
vechoso dolor , que ahora tenéis ,, por veros cerca­
do, de ellas. Mayor cordura será que las hur té i s el 
cuerpo, á sus, tiempos y veces, que permitir que os 
arrastrea ellas, y os Hevea, adonde Vos: no quisie­

rais» 
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6 LIBRO I. DE LA CoNáiDiRAcroír ' 
rais. ¿Preguntáis adonde | A un corazón duro. No 
prosigáis en preguntarme , qual sea éste : si ya no 
os habéis llenado de pavor á este go lpe , el vues­
tro es. Aquel solo es corazón duro, que no se es­
panta de si mismo, porque ni á sí mismo se siente. 
¿Qué me preguntá i s á mi? Preguntadlo á Pharaon. 
Ninguno j amás de corazón duro alcanzo la salud, 
sino aquel de quien por dicha Dios se apiado , y 
le quitó , según lo que dice el Propheta , el cora­
zón de piedra , y se ie dio de carne. ¿Qaál es pues 
el corazón duro? E l que ni se rasga con la compun­
c ión , ni se ablanda con la piedad, ni se mueve coo 
ruegos, ni cede á las amenazas, y con los golpes 
se endurece mas. E l es ingrato á los b ; : i • 
desleal en sus consejos, cruel en sus ju ic ios , sin p u ­
dor en las cosas obscenas, sin pavor en las peligro­
sas , inhumano para las cosas humanas , temerario 
para las divinas, olvidadizo de lo pasado , descuida­
do de lo presente , i m p r ó v i d o de lo futuro. Es aquel, 
á quien de las cosas pasadas , si exceptuamos las i n ­
jurias , todo absolutamente se le pasa ; de las pre­
sentes todo se le pierde; de las futuras, sino qu izá 
para vengarse , nada previene ni precave. Y para 
comprender en una palabra todo lo malo de este 
horrible mal , ES AQIJEL que ni teme á Dios , ni res­
peta á los hombres. Ved aqui pues , adonde os pue­
den llevar estas malditas ocupaciones, si continuáis 
en entregaros á ellas, sin dejar nada de Vos para 
Vos. Perdéis el tiempo : y si permit ís , que os hable 
como Jetro á Moyses, os consumis con necio t ra­
bajo en unas ocupaciones , que no son otra cosa , sino 
aflicción del espíritu , consunción del alma , pe rd i ­
miento de la gracia. Porque ¿qué otro fruto produ* 
cen , sino ioutiles telas de arañas? 

C A 
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C A P I T U L O ü l . 

QU£ es cosa indigna en los Preladas superiores de 
' la Ig les ia , ocuparse continuamente en oir y sen­

tenciar ¡as causas de los litigantes. 

4 ^ T " O os ruego me d igá i s , , si es ocupación 
JL digna de Vos , desde la mañana hasta 

la larde estár ó l i t i gando , u oyendo á ios l i t i gan­
tes. Y ¡ojalá que bastara al dia su malicia!: pero las 
mismas noches no quedan libres, Apenas se da un Debeevj^ 
rato para el reposo necesario del cuerpo ; quando . * ^ 
nuevamente hay que levantarse para la audiencia de estrepitC) 
los pleytos. Un dia anuncia al otro dia los litigios,, de pley-
y una noche dá partea la otra noche de lasdisea- tosycau-
siones: hasta tal punto no se permite espacio , para « « i 
respirar en la consideración, de lo bueno; no se per­
mite alternar siquiera coo las fatigas el descanso;, 

1 no se pe rmi te , aun por una 11 otra vez , in te r rum­
pirlas con el ocio. Yo no dudo, que Vos t ambién 
lloráis esto; pero es en valde , si igualmente no po­
néis cuidado en enmendarlo. Sin embargo , yo os 
amonesto entretanto que lo hagá i s a s i ; y que por 
n ingún uso y freqüencia os hagáis insensible en es­
tas cosas. ^0 fui quien les hirie , y no se dolieron, Jer ' f '3> 
dice el Señor. No toméis parte con tales hombres* 
Mas bien procurad aplicaros , asi el a feé to , como la 
voz de un Justo, que d ice : iQué fortaleza es la mia J0ÍJ'^ fi: 
para poder subsistir en estos males] ¿O quai es mi 
fin, para conservarme en la paciencia*: M i fortaleza 
no es la fortaleza de la piedra, y mi carne no es 
de bronce, Gran v i r tud es la paciencia: mas yo no No toda 
deseo, que la praél iqneis en esta ocasión. A lgo mas paciencia 
acertado s e r á , que seáis impaciente algunas veces. merece a-
¿Aprobaré is la paciencia de aquellos , á quienes de- v - x ^ ' 
cía. San Pablo: Su fr í s con gusto d los necios^ sien- a . C b M i 

do i&. 



Isai. 38. 

8 LIBRO T. DE LA CONSIDERACIOIT 
do vosotros sábtosl Si no me engaño , 00 era esto 
alabanza , sino i ron ía , y una viva censura de la man­
sedumbre de algunos , que como entregadas las ma­
nos á los Pseudo-Apos lo iés , de quienes habían sido 
también seducidos , sufrian pac íen t i s imamente ser lle­
vados á todos sus ex t raños y perversos dogmas. Por 

Ib. ao. \Q q^ai añade también : M n toleráis que os sujeten 
d la servidumbre. No es buena paciencia permit i r 
que os hagan esclavo, pudiendo ser libre. No quie­
r o , que disimuléis la esclavitud , á que , sin adver­
t i r lo Vos, os van cada dia reduciendo. Indicio es 
de un corazón entorpecido , no sentir s.u propia y 
continua vejación. L a vejación dará inteligencia en 
lo que se ¿ V e , dice uno. Pero esto se entiende, si 
fuere moderada , porque , si es excesiva , no dá cier­
tamente intel igencia, sino desprecio. En fin , luego 

Prov. 18 que el pecador llega al profundo de los pecados, 
3» todo lo desprecia. A b r i d los ojos , y á la idea del 

yugo de la servidumbre pésima , que amenaza tan 
de cerca á vuestro cuello; ó que, diciendo mejor, 
ya le oprime y no poco, no solo poned toda pre­
caución para huirle , sino llenaos de horror t ambién , 
¿Pensáis , que no sois esclavo , porque en esa m u l t i ­
tud de negocios no servis á uno solo, sino á todo 
el mundo? No hay esclavitud mas fea , ni mas pa­
sada, que la esclavitud de los Judios , pues á qual-
quiera parte que vayan, la llevan arrastrando consi­
g o , y en todos los lugares encuentran con sus amos. 
Decid Vos t a m b i é n , ¿en qué lugar alguna vez os ha­
lláis l ib re , en qué lugar seguro, en qué lugar vues­
tro? En todas partes os sigue el ruido , en todas par­
tes el tumulto , en todas partes el yugo de vuestra 
servidumbre os vá abrumando. 
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C A P Í T U L O I V . 

Que servidumbre sea digna r y qual indigna del sier* 
va de ¡os siervos de Dios* 

"T me opongá is ahora la expresión del 
Apóstol y que dice : Siendo Ubre entre 

todos i de todos me hice siervo. Es tá esto muy dis­
tante de Vos. ¿Por ventura servia él á los hombres 
de tal suerte, que por su medio adquiriesen huma­
nos intereses? ¿Venían por ventora á él de todo el 
orbe los ambiciosos , los avaros , los simoniacos, los 
sacrilegos, los coocubinarios ,los incestuosos^ y otros 
tales monstruos de hombres, ó para obtener los ho ­
nores eclesiást icos , ó para retenerlos , valiéndose de 
la autoridad de este Apóstol? Luego , debemos con­
c l u i r , que se hizo siervo un hombre , que vivia en 
Christo , y para quien el mor i r era ganancia, con 
solo el fin de ganar muchos mas para Chr i s to , y 
no de aumentar los incentivos de la avaricia» Asi^ 
no hay para que en la prudent ís ima industria de San 
Pablo, y en su caridad tan libre, como l ibe ra l , bus­
quéis patrocinio y defensa á vuestra servil conduc­
ta. ¿Quánto mas digno será de vuestro apostolado, 
q u á n t o mas saludable á vuestra conciencia , quánto 
mas úti l á la Iglesia de Dios , que le oigáis á él 
niismo decir en otra parte : Habé is sido comprados 
á precio grande ; no queráis haceros esclavos de los 
hombres* ¿Qué cosa mas servil é indigna , especial­
mente en un Sumo Pont iñce , que fatigarse , no d i ­
go todos los -días , sino casi todas las horas , en ta* 
les cosas y por tales gentes? En fin, quisiera yo sa­
ber , ¿qu^ndo upamos? ¿quándo instruimos los pue­
blos? iquándo edificamos la Iglesia? ¿quándo medita­
rnos en la ley de Dios? Y , á la verdad, cada dia se 
citan leyes en vuestro palacio , pero estas son las de 

B Jui -

fi Cor. 9, 
19. 
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to LIBRO í . LA CONSIDERACÍON-
Justiniano , no las del Señor. ¿Es también estojas-

Ps, 18. 8. to? A Vos toca verlo. Lo cierto es , que la ley de 
Dios es inmaculada y convierte las almas. Mas es-

Los Su- tas , no tanto son leyes, como disputas y cavilado--
debe'cul- nes (a) capaces de subvertir la justicia. Vos pues, 
dat mas Pastor y Obispo de las almas , ¿con quti conciencia, 
« l e l a s i e - os ruego, toleráis que delante de Vos siempre esté 
y s s d e ü i aquella callando, y estas parlando? Mucho me en-
k s d e ^ 6 ?a"0 * s*00 os mueve escrúpulo este desorden. Aun 
tmhtmiM Juzg0 i 9ue algunas veces os obligará á clamar á 

Dios con el Propheta: Los malos me contaron cosas 
Psal .nS vanas y fabulosas ^ mas esta no era vuestra ley. Id 
8^. ' ' ahora, y atreveos á ostentar, que sois libre bajo de 

la pesada mole de estos negocios, y de que ya no 
podéis subtraer el cuello* Porque, si podé is , y no 
queréis , mucho mas esclavo os hacéis de esta mis­
ma tan desordenada voluntad vuestra. ¿ Q u é , no es 
esclavo, á quien domina la iniquidad? Y en gran 
manera. A no ser que juzguéis quizá por mas inde­
coroso , que os domine el hombre, que el vicio. Ni , 
¿qué puede importar, que sirváis con gusto , 6 por 
fuerza? Aunque la esclavitud forzada es mas digna 
de lástima, la voluntaría y apetecida es mas infeliz. 
¿Y qué quieres que haga,decis? Que os retiréis de 
estas ocupaciones. Responderéis acaso, qu& esto es 
imposible, y que sería mas fácil renunciar la d ig­
nidad. Diríais muy bien , si yo os aconsejara , que 
rompierais , y no mas bien que interrumpierais estas 
ocupaciones. 

C A -

(a) SI abuso en valerse de las leyes para fomentar los pleytos 
«.prende aqui y censura €Í zelo del Santo , no las leyes mismas» 

' i V,'.) 



DE S. BsaNARDO ABAD. SI 

C A P I T U L O V . 

iVo se dehe procurar el bien de los demás , st esto trñe 
¡a incuria y negligencia de sí propio, 

J D pues y a , que es lo que yo repren-
d o , y que lo que persuado. S i toda 

vuestra v i d a , y toda vuestra ciencia la dais á la 
a c c i ó n , y nada á la consideración ; ¿os a labaré yo? 
Ciertamente, en esto no os a labaré . Pienso que n in - Eccl 38. 
guno tampoco que haya oido á Sa lomón: E l que , 
sp ocupa poco, adquirirá la ciencia, A la verdad, dedarto-
aun á la misma acción ñ o l a conviene, que la con- d o á laac-
sideracion no la preceda. Si igualmente queréis ser cion5yal 
todo de todos , á manera de aquel que se hizo para c u i d a d o 
todos todas las cosas, alabo' la humanidad , pero con de otros, 
tal que sea llena. Mas, ¿cómo será llena , si Vos os .¡S?,!" 
excluís? vos también sois hombre. Luego para que m i s m o s 
sea entera y llena la humanidad, es preciso que os negocios 
abrigue también el seno, que á todos recibe. De poxnoha-
otra suerte, ¿qué os serviría , según dice el Señor, berse co­
que los ganaseis á todos, si Vos solo os perdíais? sulerado« 
A s i , ya que todos os poseen , sed también Vos uno g 
de los poseedores. ¿Por qué razón Vos solo habé i s ' 1 
de quedar defraudado en vuestro oficio?. ¿Hasta quaíi-
do seréis espíritu que va , y no vuelve? ¿Hasta quan- Ps.77.39 
do dejaréis de recibiros á Vos mismo í¿ntre otros, 
guardando por lo menos vuestra vez? De los sábios 
y de los ignorantes sois deudor,,; '/ solo á Vos mis­
mo os negaréis? E l necio y el sabio, el siervo y el La cari-
l ibre , el rico y el pobre , ei hombre y la muger, dad co-
el Viejo y el mozo, el c lé r igo y el lego , el justo y el mieza poí 
i m p l o , todos igualmente participan de V o s , todos 
beben de la fuente públ ica de vuestro pecho ; ¿y 
Vos estaréis á parte padeciendo sed? Si es maldeci­
do el que hace su parte la peor de todas; ¿qué de-

B 2 be, 

si misma. 



ia LIBRO I. DE LA CONSIDERACIÓN 
berá suceder á quien enteramente se deja á si mis­
mo sin parte? Corran en hora buena por las plazas 
vuestras aguas , beban los hombres,, los jumentos, 
los ganados de ellas; aun también dad de beber á 
los camellos ctel criado de Abrahan: pero bebed Vos 
igualmente entre los demás de la fuente de vuestro 

Prov. j . pozo, i ? / e x t r a ñ o , dice, no bebe de éí . ¿Sois por ven-
I7' tura extraño? ¿Para quién no seréis extraño ; si para 

cc' ,4, Vos mismo lo sois? Ultimamente, el que es mala 
para s i , ¿para quién será bueno? Acordaos por tan­
to , no digo siempre, no digo aun las. mas veces, 
pero áL lo menos algunas, de daros á Vos mismo. 
Usad también, Vos, de Vos mismo entre los.muchos, 
ó siquiera después de los muchos., ¿Qué mayor con ­
descendencia? Puesto que , usando de condescenden­
cia digo esto, no siguiendo el rigor de lo que era 
justo.. Aun llego á pensar, que soy mas indulgente, 
que el Apóstol en esta parte. Luego sois mas de lo 
que conviene>,.me diréis. No quiero negarlo. ¿Y qué 
será , si asi conviepe? Pues> Vos (como confio) 110 os 
contentaréis con esta medrosa: dirección, tnia, sino 
que haréis mucho, mas que yo exijo. A la verdad 
conviene asi ; es á saber , que Vos seáis mas exac­
to , y yo, menos .audaz y determinado. Y o también 
juzgo mas seguro para mi en la presencia de la Ma^ 
gestad arriesgarme algo por t ímido , que no por te­
merario. N i quizá convenia amonestar á un sábio en 

PÍOT.̂ .JP !Gtro mocta > Para que se cumpla lo que está escrito: 
D a ocasión a l sabio, y será mas sabio* 
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C A P I T U L O V I . . 

¿ a poftstüd de juzgar ¡as causas no tanto compete 
a l Pontífice^ como á los 'Principes. 

Scachad: con todo eso al Apóstol lo que 
siente sobre estas cosas:- ¿ f í j ^ c w ^ , l ' Cor'^« 

dice el % que no se encuentre' entre vosotros un solo »• 
súgeto sabio ^ que pueda ser juez entre sus herma - ^ ^ 
nosI Y. a ñ a d e consecutivamente: Tó os lo digo para' 
confúsion vuestra:: aquellos que son mas desprecia­
bles en la Iglesia , esos mismos destinad á que sen­
tencien las causas. Asi pues, según io que dice el 
Aposto! , constituido ya en la dignidad apostól ica 
indignamente usurpáis un oficio v i l , un grado que 
es, de los hombres mas despreciables. Por lo qual 
t ambién decia instruyendo como Obispo á otro/Obis- t Tjm>, 
po : - Ninguno de h s que están alistados en el serví- 4. 
ció de Dios ^ se embaraza en los negocios- seculares, 
Pero yo os perdono á V o s ; pues no os persuado 
cosas subíimes \ sino posibles. ¿Os parece , que estos 
tiempos llevarían con-paciencia , que^ litigando los-
Hombres sobre una terrena iieredad,. y pidiéndoos 
jus t ic ia , les respondierais con la voz ^ ' ^ i T O s t o ^ e t 
ñbr :-Hombres ^ iquién me ha constituido d mi juez Luc. tá. 
sobre vosotros} ¿Qüál ju ic io habría is de sufrir Vos '4. 
al punto? ¿Qaé es lo que- dice este hombre rust ico, 
é imper i to , d i r ían , ignorante de su p r imac ía y sio 
conocer su poder, deshonrando la suma y mas e m i ­
nente silla , perdiendo los derechos de la dignidadi. 
Apostó l ica í Y sin embargo A A lo que yo pienso ? no XosApos-
seríán capaces de mostrar los que dijeran esto, en^ toles bien 
dónde una sola- vez se haya «entado como juez de * g e n o s 
los hombres alguno de los Após to le s , separando tér­
minos , ó distribuyendo tierras. Finalmente, yo leo,. bre 
que ios Apóstoles estuvieron en pie en el t r ibunal 

de sente-
ciat su­

co­
sas terre-

pa- naá. 
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14 LIBRO L DE LA CONSIDERACIÓN-
para ser juzgados, pero que se sentasen jamás para 
j uzga r , no lo leo. Esto s e r á , no fué. ¿Con q u é de­
teriora la dignidad el siervo, si no quiere ser ma­
yor que su señor. ; ó el d i sc ípu lo , sino quiere ser 
mayor que quien le envió : ó el h i j o , sino traspasa 
los términos que le pusieron sus Padres? ¡Quién me 
ha constituido á mi fuez1: dice el Señor y Maestro: 
¿y será agravio para el siervo , y el discípulo no Juz­
gar á todos? En medio de todo esto , n i aun le re­
puto yo justo apreciador de las cosas, á quien juz­
ga indigno de los Apóstoles , ó de los hombres apos­
tólicos no juzgar de tales cosas ; siendo cierto que 
h-an recibido la potestad de juzgar cosas mayores. 
¿Qué mucho tengan á menos el juzgar de las terre­
nas , ínfimas posesiones de los hombres , los que t a 
el Cíelo han de juzgar á los mismos Angeles? L u e ­
go vuestra potestad se debe ejercer sobre los c r í m e ­
nes, no sobre las posesiones: puesto que por aque­
llas, no por estas, recibisteis las llaves del reyno de 
D ios , á fin de excluir de ellos á los prevaricadores 
ciertamente, no á los poseedores. Para que sepáis^ 
dice , que el hijo del hombre tiene potestad en l& 
tierra de perdonar los pecadas, S e . ¿Quál os pare­
ce mayor dignidad y potestad al mismo tiempo, la 
de perdonar los pecados, ó la de d iv id i r las here­
dades? Pero no hay comparac ión . Tienen estas cosas 
ínfimas y terrenas sus j u e c e s q u e son los Reyes y -. 
Principes de la tierra. ¿A qué finos introducis en los . 
t é rminos de otros? ¿A qué fin meté is la hoz en míes 
agena? N o es porque Vos no seáis digno de esto, 
sino porque es indigno de Vos emplearos en tales 
cosas, como quien debe ocuparse en otras mas i m ­
portantes. En fin^ quando la necesidad lo pide , oye 
lo que dice el Após to l : S i vosotros habéis de j u z ­
gar el mundQ, [seréis indignos de juzgar de menores 
eos asi 



S. BERNARDO ABAD. 

C A P I T U L O V I L 

Que principalmente dehe ocupar s-e en ¡a piedad y eon-
sideración de ¡o eterno.. 

8 p 
E R O , una cosa es poner la atención err 
estos negocios, como por incidencia 

y con urgente motivo ; y otra cosa es dedica-rse k 
ellos espontáneamente como> á cosas grandes y d i g ­
nas de tanto cuidado y eu ídado de tales sugetos. A 
si pues r yo os diria esto y muchisimo mas , si os 
hubiera de decir cosas grandes , cosas r eé l a s , cosas» 
s-ínceras. Mas ahora , por quanto-los dias soa muios, 
basta que estéis prevenido para no daros todo , ni-
siempre á la acción: y para que apartéis un pedazo, asi 
del tiempo , como del corazón , para la considera­
ción. Esto digo, teniendo respeto á la necesidad , nô  
á la equidad : aunque no es fuera de equidad ceder 
á la necesidad. Porque de otra manera , si os viera 
del todo- libre , en todo y por todo os aconsejára, 
que siguiérais> y exerc i t á ra i s única 6 principalisima-
mente-aquella virtud , que sola vale para todas las 
cosas, que es la piedad. Y si me preguntáis , ¿que 
es piedad? Os d i r é , que vacar á la eonslderacion. 
Di ré i s por ventura, que en esto no concirerdo con 
aquel que d i j o , que la piedad era culto de Dios. 
N o es asi ; antes., sí bíen lo cons iderá i s , con estas 
palabras dec la ré el sentido de aquellas , á lo menos 
en parte. Porque, ¿qué cosa hay , que tanto perte­
nezca al cuito de Dios, como aquello mismo que el 
amonesta, en el psalmo,.diciendo: Desocupaos,y con­
siderad como yo soy Dios ? Pues , ¿en qué otra cosa 
principalmente entiende una piadosa consideración, 
sino en esto? ¿Y qué cosa hay , que tanto valga pa~ 
ra todas las cosas, como aquella, que con una be­
nigna presunción toma á su cargo la exaftitud y 
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i 6 LIBRO T.ÜBXA CONSIDERACIÓN 
perfección de la acc ión misíTia ^ensayando en cierta 
modo, y ordenando de antemano ílo que se ha de 
hacer? Diligencia necesaria sin duda , para que las 
cosas , que hechas con acuerdo y premedi tac ión son 
provechosas, no vengan á ser d a ñ o s a s , si se hacen 
inconsideradamente : lo que á Vos mismo, si hacé i s 
memoria , no dudo os haya acaecido muchas veces 
en las decisiones de ios pleytos., en los negocios gran­
des , y en la resolución de cosas importantes. Y pri-^ 
meramente, sin duda la Consideración purifica y 
limpia la misma fuente de donde nace, que es eJ 
alma. Después de esto , r ige Jas pasiones naturales, 
dir ige las obras, corrige las faltas , compone las 
costumbres , hermosea , y ordena la v i d a : y por u l ­
t imo dá al hombre la ciencia de las cosas divinas, 
y humanas. Esta es , la que sepára las cosas confusas, 
junta las desunidas , recoge las derramadas, penetra 
lo ocul to, busca lo verdadero , examina lo verosimil , 
escudr iña lo fingido, y aparente. Esta es, la que or ­
dena lo venidero , y reflexiona sobre lo pasado, pa­
ra que nada se encuentre en el corazón 6 desregla­
do , ó qae necesite de Gorreccion. Esta es, la que en 
medio, de las prosperidades presiente las adversida­
des ; la que en las adversidades casi no siente: de las 
quales cosas, iia ama pertenece :á ia fortaleza , la 'Otra 
á. la prudencia* 

C A P I T U L O VIÍÍ. 

De la c6-
sideracio 
viene las 
4. vutu-
des cat-
dinales. 

Que de Ja piedad, y de la contemplación nace una. 
agradable armonía, y enlace de las quatro p r i ­

meras virtudes, 

9 T ^ N esto podéis advertir Igualmente una 
JL_¿ cierta, suavísima a r m o n í a , y unión re­

c íproca de las virtudes, y que una pende de otra: 
como Vos mismo en lo dicho podéis observar, que 

ia 
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la prudencia es madre de la fortalezi ; y qne 'no 
es fortaleza, sino temeridad , aquel a t renmienio que aace ,de 
no procedió de la prudencia. Esta es, la que senta- ia .uudé-
da como juez , para dár sentencia ,entre iosdeley- cía qual 
tes, y las necesidades , señala su t é rmino á cada s¿a. 
qual de las partes» dando á las necesidades lo que 
hasta, y quitando á los deleytes lo que sobra: y 
haciendo esto, cria y forma otra tercera v i r tud , 
que es la templanza. Es sin duda que la misma con­
sideración tiene por destemplado , asi al que se nie­
ga á si mismo tenazmente lo necesario , como ai v 
que se regala con lo superfluo. N o consiste pues la Que U 
templanza precisamente en cercenar las cosas su per- qui nace 
fluas, sino también en admit ir las necesarias. Dees- de !a fot-
te modo de pensar , no solo parece fautor , sino au- taleza. 
tor el A p ó s t o l , quando nos enseña á que no cuide­
mos del cuerpo satifaciendo sus deseos. Pues dic ien­
do , que no cuidemos del cuerpo , prohibe las cosas Rom. 13. 
superfinas : quando a ñ a d e : satisfaciendo sus des eos ̂  14* 
no priva lo necesario. Por lo qual juzgo yo , que no 
impropiamente difinirá la templanza , e l que dijere, 
que es una v i r t u d , que ni cercena lo necesario, ni 
excede de ello , según aquello del Phiiósofo : Nada 
sea con exceso, Kn . 

10 Y a , acerca de la justicia , que es una de est'" qUia 
las quatro virtudes , ¿no es constante , que por me- perfeccio 
dio de la consideración se dispone el án imo para de U jus-
adquirirla? Es necesario sin duda , que el hombre se ticia« 
considere á si primero , para sacar de si mismo la 
norma de la jus t ic ia ; no debiendo hacer con otro lo 
que no quiere , que hagan con é l , y por otra parte, 
nu debiendo negar á los demás lo que é l quiere que 
hagan con él. Es claro , que en estas dos cosas con- Conex ío 
siste el ser completo de la justicia. Pero, ni esta v i r - de.la 'us" 
tud tampoco está solitaria. Para esto , observad con- ias otras 
migo ahora la hermosa conexión y enlacé de éstíá vktudes. 
fciisma virtud con la templanza , y juntamente la de 

C am-
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18 LTBRO Í. DE LA CONSIDERACIÓN 
ambas con las dos ya dichas, que son la prudencia, 
y la fortaleza. Porque , como sea parte de la justU 
cia no hacer á otro lo que no- quiere uno, que ha­
gan con él ; y su perfección lo que dice el Señor: 
Todo ¡o que queréis , que hagan les hombres con 
vosotros , hacedlo también con ellos , nadz de esto se 
pondrá por obra , á no ser que la voluntad , de ia 
qual se saca toda la norma de obrar , estuviere o r ­
denada dq tal manera , que ni quiera cosa superflua, 
n i rehuse, supersticiosamente lo necesario ; lo qual 
es propio de la templanza. En fin, aun á la misma 
justicia para que sea t a l , debela templanza poner­
la el modo. Ñ o quieras ser demasiadamente justo^ 
dice el Sáb io : mostrando en esto, que de ninguna 
manera, debe aprobarse aquella piedad, que no se 
deje refrenar por la discreción de la templanza. ¡ ¥ 
qué mucho , quando ni rehusa tampoco su freno la 
misma sabiduría.', diciendo San Pablo según la sabi-
duria , que se le habia dado del C i e l o , n o que^ 
ramos saber mas de lo que conviene , sino que nues~ 
tro saber se acompañe de la sobriedad. Por el con ­
trario también , que sea necesaria á la templanza la 
justicia , lo muestra e l Señor r quando reprende en el 
Evangelio la templanza de aquellos, que se abste-
n i á n , para parecer ayunadores i los hombres. H a ­
bía templanza en el alimento , pero no habia j u s t i ­
cia en el ánimo , porque no intentaban agradar k 
D i o s , sino á los hombres, ¿Ni c ó m o igualmente una 
y o t r a , esto es r la templanza y la justicia- podrán 
hallarse sin la fortaleza; siendo constante, que es 
obra de una fortaleza , y no mediana, contener el pro­
pio querer, y no querer entre las estrechas, lineas 
de \o poco, y de lo demasiada : de manera que esté 
contenta la voluntad con aquel modo medio desnu­
do , puro, solo, ú a i f o r m e , igual por todas partes á 
si mismo, como que por todas partes igualmente 

está 
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está cercenado; el qual medio solo es propio de la 
v i r tud . 

n Decidme , si podéis , ¿a qual de estas tres 
virtudes principalmente, juzgáis , deberse asignar es- Como 
te medio, el qual esíá tan contiguo á todas , que pa- for7sp 
rece propio de cada una? ¿Será acaso él solo la vir- ¿ j ^ ^ 
tod j y ninguna otra cosa? Pero, si fuese asi , no se- v i r tudes 
r ían muchas las virtudes , sino que todas serian una cardina -
sola, ;Se podrá tal vez decir con mas razón , que, les. 
por qjanto sin este medio no hay v i r t u d , es el en 
cierto modo la fuerza ín t ima , y como única medula 
de las virtudes , en la qual de tal suerte se uaen, que 
parecen una sola todas? especialmente, porque no par­
ticipan de él d iv id i éndo le , sino que todo, y entero 
le posee cada una. Pongamos egemplo ; ¿qué cosa 
mas propia de la justicia que el modo ? De otra 
suerte, si ella deja algo fuera de m o d o , no da cier­
tamente lo que es suyo á cada uno , que es en lo que 
consiste su ser. Igualmente , ¿qué cosa mas propia 
de la templanza , pues verdaderamente no se llama 
asi por otro m o t i v o , sino porque no admitei cosa 
ninguna inmoderada? Pienso, que también confesa­
ré i s , que no pertenece menos á la fortaleza , pues­
to que pr inc ipa l i s imámente es ella la que de los v i ­
cios , que le acometen, y como que por todas par­
tes le quieren sufocar, libra poderosamente aquel me­
dio puro, y le establece como por firme fundamen­
to de lo bueno , y por silla de la vi r tud. Con que 
mantener el modo es justicia , es templanza , es for­
taleza. Pero ved no consista toda la diferencia entre 
ellas , en que este medio pertenezca á la justicia en 
quanto al afeólo : su eficacia venga de la fortaieza; 
y su uso , y posesión toque á la templanza. Resta 
que mostremos, como de esta junta de virtudes no 
es excluida la prudencia . -¿No es esta por ventura la 
que halla , y advierte la primera de todas este mo-
4 o , despreciado antes por la incuria del gorazon, 

Ca y 
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y como recluido en io profundo por los malos h á b i ­
tos , y aun cubierto con la espesa niebla de los v U 
ciosí Por tanto os d i g o : Pocos son los que advier­
ten este modo, porque los prudentes son pocos. Asi 
pues, la justicia le busca, la prudencia le halla , la 
fortaleza le defiende , la templanza le posee. No me 
he propuesto yo aquí hacer un tratado de las v i r t u ­
des , pero he dicho esto con el fin. de exhortaros, á 
que os empleéis en la C o n s i d e r a c i ó n ; por cuyo me­
dio se advierten estas, y semejantes cosas: ¿En tan 
piadoso, y útil ocio no ocupar alguna, parte de 1* 
v i d a , no es perder k vidal 

C A P I T U L O I X . 

Que poco « poco se deben corregir íúf egemplos re-* 
ekntes de los Banfiflces y que se deben, imitar 

¡os antiguos,. 

12 ERO ¿ q u é , si derepente os ded icá re i s 
JL todo á esta Philosophia? N o lo acos­

tumbraron hacer asi vuestros predecesores:. seriáis: 
molesto á muchos , como que os desviabais s ú b i t a ­
mente de las huellas de los Padres: sin duda pare­
c e r í a , que haciais esto para censurar su conduéta . 
Os notar ían t a m b i é n con el vulgar proverbio :: E l 
que hace lo que ninguno , á todos hace admirar : f 
como que solo pretendiais excitar la atención,, para 
que admirasen vuestras cosas. N i podéis, tampoco 
corregir de un golpe todo lo que otros hayan erra­
do , 6 reducir á o rden , y modo, los excesos. Mas 

' adelante podré i s tomaros tiempo % para trabajar po ­
co á poco , y según d iden las coyunturas en esto , va­
liéndoos de la s a b i d u r í a , que Dios os ha dado. E n ­
tretanto , usad del mal de otro , para sacar el bien 
que se pueda. Aunque , si de los buenos, y no pre~ 
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eisamente de los nuevos , hemos de tomar egetnpla. Como se 
no'han faltado Romanos Pontífices , que supieron b » \ '^ l f \ [^ 
llar ocios entre los mayores negocios. Sobre la QLm egempios 
dad estaba el enemigo , y su barbara, espada sobre cSuarios. 
la cerviz de los Ciudadanos: sin embargo ¿puso es­
panto todo esto á San Gregor io , para dejar de es~ Egemplo 
cr ib i r en el ocio la sabiduria? En este mismo tiem- dea.Gte-
po fué , quando (según se hace patente de su pro- goao* 
logo) expuso con tanta diligencia como elegancia la 
oscur ís ima y ul t ima parte de Ezechiei. 

C A P I T U L O X . 

Reprende vivamente los abusos , y fraudes de los A h § -
gados, de ¡os Jueces r y de los Procuradores, 

13 1%/T AS sea a s i , como quieren r ha pre-' 
JLTJL vaiecido ya otra práé i ica muy dife­

ren te , los días son o t ros , y otras t amb ién las cos­
tumbres de los. hombres, y los tiempos peligrosos» 
no digamos, que se acercan , sino que existen y d u ­
ran. E l fraude, el engaño , la violencia han exten­
dido su poder sobre la tierra. Los calumniadores son 
muchos , los defensores de la inocencia raros , en 
todas partes los poderosos oprimen á los mas pobres: 
no podemos faltar á los oprimidos , no podemos ne­
gar la justicia á los que padecen la injuria. Si no se 
ventilan las causas, si las-partes no se oyen,, ¿qué se 
p o d r á sentenciar entre las partes? Ventílense las cau­
sas , pero del modo que conviene. Porque e s t emo- Abusosy 
d o , que se usa f r eqüen temen te , es execrable abso- ¿e jos 
lutamente , y que desdice, no digo de la Iglesia, A b o g a -
sino de la plaza. Me pasmo de que vuestras rel igio- dos, 
sas orejas toleren semejantes disputas de los Abogad-
dos, y unos l i t ig ios de palabras ,. que-son mas apro-
posito para subvertir, que para hallar la verdad. 
Corregid esta depravada costumbre , reprimid las 

y len-
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lenguas vanas, y cerrad los labios engañosos. Enos 
son los que adiestraron sus lenguas en hablar la men­
tira , e loq í l en tes contra la jus t ic ia , eruditos para la 
falsedad. Son sabios para obrar lo malo , facundos 
para impugnar lo verdadero. Estos son los que ins­
truyen á quienes debían instruirles á ellos; alegan, 
no lo c ie r to , sino lo que ellos han inventado, fabri­
can de si propios calumnias contra la inocencia, 
destruyen ¡a sencillez de la verdad , obstruyen los 
caminos de la justicia. NADA HAY que tan fácilmen­
te haga manifiesta la ve rdad , como una brebe, y 
pura relación de las cosas. A s i , aquellas causas que 
sea necesario llevar á vuestra audiencia, (pues nun­
ca será necesario que lleguen todas á ella) quisiera, 
y o , que os acos tumbrára is á decidirlas con cuidado, 
pero con brebedad; y que cor íá ra í s las falaces, y 
capciosas dilaciones. A vuestra audiencia entre la 
causa de la viuda , la causa del pobre, y de aquel, 
que no tiene que dar. Otras muchas podréis come­
ter á otros para que las terminen: much í s imas , n i 
aun juzgarlas dignas de audiencia. Porque ¿qué ne­
cesidad hay de admitir aquellos, cuyos pecados son 
manifiestos aun antes de llegar al juicio? Tanto es 
el descaro de algunos, que siendo asi que todo el 
semblante de sus causas está hirbiendo de la lepra 
de una manifiesta a m b i c i ó n , no se avergüenzan de pe­
dir audiencia, publicando ellos mismos á otros m u ­
chos, lo que aun en el juicio solo de su conciencia, 
les debía llenar de confusión. No hubo quien reba­
tiese las frentes duras , y por eso crecieron en n ú ­
mero , y se hicieron mas fuertes. Y t amb ién , porque, 
no sé como , sucede que un vicioso no huye de que 
otros viciosos le conozcan: y donde todos huelen mal, 
no> se percibe el hedor de uno solo. Porque, ¿quán-
do se ha visto , por, usar de un exemplo , que ua-
avaro causáse empacho á otro avaro, el inmundo al 
?fitiuindo, el luxurioso ai luxurioso? tlena está de am-

bi. 
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biciosos la Iglesia: ya nada la puede c a i m r nuevo 
horror en ios conatos y pretensiones de la ambic ión , 
no de otra suerte que una cueva de salteadores no 
puede ya horrodzajse en los despojos de los cami-
naates. 

C A P I T U L O t U 

Que debe usar de una severa justicia, contra ios 
¿ibogados , y Procuradores , que con malas artes 

hacen sus intereses* 

H-iy tru­
chos am-
bicjosus c 
la Iglesia 

14 Q l sois discípulo de Christo , enciéndase 
vuestro zelo t á rmese vuestra autoridad 

contra este descaro, y peste universal. Mi rad al 
Maestro , que lo hace asi , y oídle que dice i E l que 
me sirve á mi , sígame» N o prepara las orejas para 
escuchar , sino el azote para herir . N i dá palabras, 
oi'las recibe. N o está sentado juzgando , sino que 
los vá siguiendo castigando. Con todo eso , no calla 
el m o t i v o , que es haber hecho casa de negociación 
la casa de la oración. Obrad del modo mismo. C ú ­
branse de rubor á vuestra vista semejantes negocia­
dores: quando esto n o , que la teman. También Vos 
tenéis azote. Teman ios banqueros , ni fíen en sus 
monedas, sino que desconfien i escondan de vues­
tros ojos su dinero, sabiendo que estáis mas dispues­
to para t irárselo , que para recibirlo. Haciendo esto 
cuidadosa y constantemente , ganaré is á muchos; re­
duciéndoles á que tomen empleos mas honestos los 
que ahoba siguen unos torpes lucros : á otros gana­
réis de tal modo , que no se atreverán^ á pensar en 
estas cosas siquiera. Añadid también á esto, que es­
te moda de obrar no servirá de poco t a m b i é n , para 
conseguir el sosiego, que os estoy persuadiendo. Es 
sin duda que por tándoos de esta manera ; redimiré is 
no pocos momentos de tiempo , para emplearos en 

la 

Johan . ia 

Quiere 
q. no sea 
b e n igno 
sino tec 
rible con 
los n e g ó , 
dadores. 
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Ja Consideración ; no dando audiencia siquiera (co­
mo os dije) á algunos pieytos, otros algunos encar­
gándolos á otros: terminando los que juzgá re i s dig­
nos de vuestra audiencia por medio de un extraélo 
fiel, y acomodado á la causa. A cerca de esta mis­
ma Cons ide rac ión , pienso a ñ a d i r algunas cosas mas; 
pero esto será dando pr incipio á otro libro : y aquí 
sea el fin de este mismo, no sea que os sirva de 

doblado peso mi poco suave discurso, si tam­
bién fuere largo. 

ir i o* 
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LIBRO SEGUNDO. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

Hace una apología por el infeliz suceso de la expe~ 
dicion que se hizo d la tierra Santa , 

O olvidado de mi promesa , por la qaal 
os estoy obligado, hace a lgún tiempo, 

ilustre y generoso, Eugenio Papa, quiero cumplir la, 
aunque sea tarde. Me ave rgonza r í a yo de ia d i l a ­
c i ó n , si supiera, que hab ía sido la causa alguna i n ­
curia , ó desprecio. N o es así : sino que hemos ve­
nido (como Vos sabéis) á un tiempo fa ta l , que no so- ^ Suces» 
lo á los estudios parecía intimar el fin, sino casi al ¡nfel¿¿f<j 
uso mismo del v iv i r ; quando el Señor , es de saber, s^ngt^ería' 
provocado por nuestros pecados, en algún modo , al 
parecer , juzgo antes de tiempo al orbe de la t ierra, P s . n j , » 
según equidad sin duda, pero olvidado de su mise­
ricordia. N o perdonó á su pueblo, no perdono á su 
mismo nombre. ¿Por ventura no dicen entre las gen­
tes: Donde es tá su Dios"1. N i es maravilla. Los hijos 
de ía Iglesia , y que se glorian del nombre de chris-
t i m o s , fueron postrados en el desierto, ó muertos 
con la espada , ó consumidos con el hambre. Los 
pr ínc ipes cayeron en la discordia , (a) y el Señor les Ps. 10$, 
hizo andar errando fuera de la senda, y por lugares 40. 
en que no habia camino. Se hal ló el q u é b r a n t o , y 
la infelicidad en sus caminos: el pavor , ia tristeza, Ps' 
y ia confusión dentro de los gavinetes de sus mis-

D mos 

(a) E n tiempo de San Bernardo se leia asi en la Vulgaía es­
te verso del Psal. ÍOÓ. Y hoy leemos despiecio. Kfusa esl con-
temptie. 
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mos Reyes. ¿Qué confusos quedaron los pasos de 
los que anunciaban la paz, de los que anunciaban 

UAU$Í,J los bienes? Dijimos , Paz , y no hay paz : prometimos 
bienes , y todo lo que se v é , es turbación. N i nos 
movimos á tratar de esta empresa con temeridad, 
ó ligereza. Corrimos verdaderamente en e l la , no 
como al azar , sino mandándolo V o s , ó por decir me­
j o r , ü i o s por vuestro medio. ¿Como , pues, habien^ 
do ayunado , no nos miró? ¿habiéndonos humillado en 
su presencia, no hizo caso? Y no menos , después de 
todos estos males , su furor no está todavía aplaca­
do , y está siempre levantado su brazo. ¿Con q u i n ­
ta paciencia aun ahora, está oyendo las voces sa­
crilegas, y á los Egipcios blasfemos, que dicen: 

.Exod.32. £ o s sac0 con astucia , para quitarles la vida en el 
desierto? Y ciertamente , los juicios de Dios son ver-

?S.Í8. io ^aderos : ¿quién lo ignora? Pero este ju ic io es un 
abismo tan grande, que ,no sin r a z ó n , me parece, 
que puedo llamar bienaventurado, al que no fuere 
escandalizado en é l . 

2 Mas sin embargo , ¿cómo la temeridad hu* 
mana se atreve á reprender, lo que de ningún mo­
do puede comprehender { Traigamos á la memoria 
los juicios soberanos de todos los siglos, por si q u i z i 
encontramos algún consuelo. Pues hubo un Propheta, 

Vs. i i 8 . ^11^ dijo asi : Ta me acordé , Señor , de todos los 
51,, juicios, que habéis egercido en todos los siglos , y 

Jfei me consolé. Voy á decir una cosa , no ignorada de 
ninguno, pero ahora de ninguno conocida. Sin duda. 

Se defíe- asi es el genio de los corazones de los mortales: Lo 
de de ia QUE SABEMOS , quando no hay necesidad , quando 
calumnsa hay la necesidad , no lo sabemos. Habiendo de sa-
píos. car Moyses del Egipto al pueblo , les p romet ió otra 

tierra mucho mejor. Porque, ;quándo de otra suerte 
Esod.3 8 'e seguiria un pueblo , que solo gustaba de la tier­

ral Los sacó ; mas con todo eso , habie'ndolos saca­
do ^ no los introdujo en la tierra prometida. N i hay 



DE S. BERNARDO ABAD. 27 
motivo para imputar á temeridad del Capi tán el t r is­
te é inopinado suceso. Todo lo hacia él al imperio 
del Señor , obrando el Señor con él , y confirmando 
]a obra con los portentos, que la seguían. Pero, aquel 
pueblo , diréis , fué de dura cerviz , obrando s iem­
pre porf ía iamente contra el Señor , y contra su sier­
vo Moyses. Bien ; aquellos eran i n c r é d u l o s , y rebel­
des: ¿y estos qué? Preg-untádselo á ellos. ¿Qué necesi­
dad hay de que diga yo , lo que confiesan ellos mis­
mos? Una soia cosa digo : ¿Qué podian adelantar, los 
que sin cesar se volvían hacia airas, quando anda­
ban? ;Quindo también estos por todo el camino , no 
\o'.y i e ro i ¿ E g i p t o con el corazón? Y, si aquellos ca­
yeron , y perecieron por SÜ maldad ; ¿nos admira­
mos de que estos, haciendo otro tanto , hayan pa­
decido lo mismo? Mas ¿por ventura, el estrago de 
aquellos es contra las promesas de Dios? Luego ni e l 
de estos. J amás las promesas de Dios se oponen á 
la justicia de Dios. Y escuchad otra cosa, 

3 Pecó Benjamín : se disponen las demás T r i ­
bus á la venganza , y no sin insinuación de su v o ­
luntad en Dios. En fin , él mismo fué quien señaló 
C a p i t á n á los combatientes. Pelean pues, confiando, 
asi en un exé rc i to mas] poderoso, como en causa 
mas justa , y (lo que es todavía mas) en el favor 
divino. Mas jquán terrible es Dios en sus consejos 
sobre los hijos de los hombres! Volvieron las espal­
das á los culpados los vengadores de la maldad , los 
muchos á los pocos. Pero, recurren al Señor , y el 
Señor les dice : I d a l ia . Ván nuevamente , y nueva­
mente son rebatidos, y confundidos. Asi , sin duda, 
favoreciéndoles Dios primeramente, y aun m a n d á n ­
dolo por segunda vez el mismo, los justos empren­
den una batalla justa , y quedan vencidos. Mas, 
quanto inferiores en la pelea , tanto mas superiores 
se hicieron en la fé. ¿Qué os parece , que har ían 
estos de m i , si por mi consejo fuesen á la guerra 

D 2 se-

Se qwejs 
de las ¡na 
las cosíü-
bres d e 
los Cru­
zadas. 

Judie. 30̂  

Ps. 6$«5 
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segunda vez , y segunda vez fuesen vencidos? ¿quán-
do me dar ían oidos, si les exhortara á que terce­
ra vez repitieran el viage, y emprendieran una obra, 
de que una y otra vez ya habían salido infelizmen­
te? Pues sin embargo , los Israelitas no haciendo ca­
so de una y otra p é r d i d a , obedecen tercera vez , y 
vencen, Pero, qu izá d i r án ellos : jDe dónde sabemos 
nosotros , que este pensamiento ha salido de Dios? 
i Q u é milagros haces tu, para que te creamos nosotros? 
N o hay razón, para obligarme á mi á responder á 
esto: se me debe perdonar por la v e r g ü e n z a , que 
esto me causar ía . Responded Vos por m i , y por 
Vos mismo, según lo que o í s t e i s , y visteis; ó cierta­
mente, según lo que Diosos i n sp i r á r e . 

4 Pero , tal vez os a d m i r á i s , de que yo me de­
tenga tanto en estas cosas, hab i éndome propuesto 
tratar de otras muy diferentes. H á g o í o , oo olvida-
tío de lo que me h é propuesto,sino , porque no son 
cosas agenas de lo que me h é propuesto. Sobre la 
Cons iderac ión (según me acuerdo) hablaba yo en 
m i discurso,dir igido á vuestra dignación. Y cierta­
mente, grande cosa es esta, y que necesita de una 
consideración no pequeña. Y , si las cosas grandes, es 
bien que los grandes las consideren , ¿á quién, como 
á Vos,debe corresponder este cuidado, pues no te-

E I Papa neis igual sobre la tierra? Mas, Vos según la sabidu-
1° j,éa* ría , y potestad , que se os ha dado de lo a l to , obra-
ifn'erra!1 r^s en esí0, corresponde á mí pequenez d i ñ a ­

ros , que se haga de este modo ó del otro. Basta 
haberos insinuado , que es preciso que algo se haga; 
con lo que por una parte se consuele la Ig les ia , y 
por otra se cierre la boca de los que hablan cosas 
perversas. Sea dicho esto poco en vez de apo log ía , 
á fin de que, tal qual ello sea, sirva en vuestra 
conciencia para disculparme á m i , y á Vos , ya que 
no delante de aquellos, que juzgan de las obras por 
los sucesos, ciertamente delante de Vos mismo. LA 
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P E R F E C T A , y absoliita disculpa de qualquiera , es el 
testiaionio de su conciencia. Para mi importa muy 
poco, que sea juzgado por aquellos, que llaman 
bien al mal , y mal al b ien , que llaman las tinieblas 
luz , y luz las tinieblas. Aunque, siendo necesaria 
una de las dos cosas , mas quiero , que se levanten 
contra nosotros las quejas de los hombres, que con­
tra Dios. Dicha mía s e r á , si el Señor se dignare 
usar de mi , como de un escudo. Gustoso recibi ré 
las maldicientes lenguas de los murmuradores, y las 
saetas venenosas de los blasfemos, para que asi no 
lleguen á é l . No rehuso quedar sin gloria alguna, 
n i alabanza, para que no se agravie á la gloria de 
Dios. ¿Quién me d a r á á m i , poder gloriarme en 
aquella expres ión : Por vos sostuve el oprobio , cubrid 
mi rostro la confusión. Gloria será para m i , hacerme 
c o m p a ñ e r o de Christo , de quién es esta voz : Los 
oprobios de los que os injuriaban, cayeron sobre mi. 
Ahora ya , vuelva á su materia la pluma , y siga 
derechamente el discurso , lo que propusimos tratar. 

C A P Í T U L O 11. 

L a buena 
conciécia 
es una ex 
c e i e n te 
apología . 

Isai.5,90. 

Quiete y 
desea el 
Santo sec 
acometi­

do c o n 
q u a l e s -
quiera in­
jurias, co 
mo asi no 
vaya con­
tra Dios. 

Ps. 68. 8 

T s a l . 6^ 
10. 

'Diferencia entre la Consideración , y la C^ntem* 
placion. 

S \ Ntes de todo considerad, que es lo q ue 
J L J L Hamo yo Consideración. Pues, no quie­

ro que se entienda ser en todo io mismo que la con­
templac ión ; por quanto esta se dir ige con especia­
lidad á reflexionar sobre las cosas ya conocidas, y 
la Consideración á inquirir acerca de ellas. Según 
lo qual se puede definir la con templac ión , una ver­
dadera , y cierta vista del án imo acerca de alguna 
cosa; 6 una idea de lo verdadero, que en nada du­
da. Mas la Cons ide rac ión , un pensar intenso á fin 
de investigar las cosas, ó una apl icación del á n i ­

mo, 

Qué sea 
la c o n t é -
placion. 

Q u é la 
cosidera-
cion. 
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mo , que busca lo verdadero. Aunque suele tomarse 
reciprocamente la una p o n í a otra sin diferencia al­
guna. 

C A P I T U L O l l i 

Quaíro 
cosas que 
se ha n de 
con&iiie— 

%6, 

Quan ne­
cesario el 
conocimi 
cntoy cui 
«Jado de 
6i propio. 

Señala quatro puntos propios de la Consideración* 

6 °^7"A , p o r I o que mira al fruto de la Con-
i s ide rac ión , quatro son las cosas, según 

me ocurren ahora, que debéis considerar : Vos mis­
mo , lo que está debnjo de Vos, lo que está cerca, 
lo que está encima. Vuestra consideración comience 
de Vos mismo , fno sea que vanamente os ex tendá i s 
á otras -cosas, descuidando de Vos. ¿Qué os apro­
v e c h a r á ganar todo el mundo , si os perdéis á Vos 
solo? Aunque seáis sabio, os FALTA para la sabi­
duría , si para Vos no lo sois. Y , si me pregun tá i s , 
¿quánto os falta? Si he de decir lo que siento, todo. 
Aunque conozcáis todos los misterios, aunque sepáis 
quanto encierra la latitud de la t ierra , la altura del 
O e l o , el profundp de la mar ; si con todo eso no 
os conocéis á Vos mismo , seréis semejante ai que 
edifica sin cimientos ^ qlie m levanta fábrica , sino 
ruina. Todo lo que edincáre is fuera de Vos , será 
como un montón de polvo , que se lleva el viento. 
N o es sábio pues, el que no lo es para sí. El que 
de veras lo quiere ser , será sábio para s i , y bebe­
r á el primero de todos de la faente de su pozo. Asi , 
de Vos comience vuestra consideración ; ni solo es­
t o , sino que también acabe. A donde quiera que se 
distraiga, mirad que la feagais volver á Vos mis­
mo con frutos de salud. Vos seáis para Vos el p r i ­
mero , y el postrero. Tomad egemplo del Soberano 
Padre de todos, que dé tal manera produce , y en­
vía de si aquella Palabra eterna , que también la 
retiene. Vuestra palabra es vuestra consideración; 
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y por esto , sí alguna vez saliere, cuidad de que 
no se aparte. De tal suerte vaya adelante , que no 
deje su lugar: de tal suerte salga , que no os desam­
pare. En lo que toca al negocio de vuestra salud, 
no habéis de tener otro mas hermano , que el hijo 
único de vuestra madre, que sois Vos mismo. Co­
sa que sea contra vuestra propia salud , no la debéis 
pensar. Menos dije de lo que debia decir : porque, 
no solo cosa que sea contra vuestra salud , mas aun 
cosa que sea fuera de e l l a , no la debéis admitir . 
QUANTO SE ofrezca á vuestra consideración , que de 
a lgún modo no pertenezca á vuestra salud, abso­
lutamente se debe desechar. 

C A P I T U L O I V , 

Establece el conocimiento propio en tres con si de-* 
rucianes de s i mismo : y explica aquí la pri­

mera consideración. 

J 

STA consideración de Vos mismo se Trípl íca-
divide en tres partes, debiendo consi- ¿ g 0 0 " " ' 

derar que , quien, y qual sois. Que según la natu- ¿ les fmis -
raleza, quien en la persona , qual en las costum- m0t 
bres. Que , para explicarlo con un exemplo , h o m ­
bre. Quien , Papa , ó Sumo Pontífice. Q u a l , benig­
no , manso , ó cosa semejante. Aunque investigar 
aquello pr imero, mas corresponda á hombres Ph i ló - Quesea 
sophos, que á hombres Apostó l icos ; con todo eso, el hobre. 
se halla algo en la definición del hombre , que l la ­
man animal racional , mortal , que es permitido , si 
os agradare , mirar con cuidado. Nada hay en ello, 
que se oponga á vuestra profesión , ó dignidad, mas 
antes, os puede traer mucho bien para el alma. Por­
que , considerando juntamente estas dos cosas racio­
nal y rnortat, podeh percibir de aqui el f ruto , de 
que por una parte lo m o r t a l , que hay en V o s , bu-

m i -



32 LIBRO Tí. DE LA C®NSIDERACIÓN 
mille á lo racional, y por otra , mutuamente lo ra­
cional conforte á lo mortal : las quales ambas cosas 
no las debe tener en poco el hombre c i rcunspeélo . 
Si falta algo , que deba considerarse todavía en es­
te punto , se t ra ta rá mas adelante; y quizá con mas 
util idad , haciendo cotejo entre sus partes. 

C A P I T U L O V . 

Propone ía otra parte de la consideración de s i mis­
mo , es de saber : Quien sea, y de donde» 

8 A Hora , quien sois, y de qué habéis sido 
j t \ . hecho, nos debe ocupar ia atención: 

aunque lo que dije ¿ak que ^ pienso no tocarlo por 
ahora, dejándolo mas bien á vuestra reflexión. Solo 
d i ré una cosa : Será indigno de Vos obrar menos 
pe r f eé t amen te , habiendo sido sacado de. un estado 
de tanta perfección. ¿Cómo no os avergonzar ía i s de 
portaros como m í n i m o en Jas cosas grandes, quan-
do os acordáis de haber sido grande en las cosas 
íninimas? No estáis olvidado de vuestra primera 
profesión : no se ha borrado de vuestra memoria, 
aunque os la quitaron de vuestras manos; mas ni tam­
poco, sin duda alguna ^ de vuestro afeélo. No será 
inúti l traer delante de^uestros ojos esta mjslna en 
cada uno de vuestros mandatos, de vuestras sen­
tencias , de vuestras determinaciones. Esta, coside-
racion os hará despreciador del honor en el honor 
mismo. Y ya esto es una cosa grande. N o se apar-, 
te de vuestro pecho : ella es un escudo para reba-

Ps.4y. 13 l i r , aun aquella saeta: E l hombre estando colocado 
en el honor , no ¡o entendió. Hablaos pues á Vos mis­
mo : Yo estaba desechado en la casa de mi Dios. 
¿Qué es esto, de pobre , y abatido ser levantado 
sobre las gentes, y sobre los reynos? ¿Quién soy 
yo , ó qual es ia casa de m i Padre , para que me 

siea-

l e trae i 
la memo* 
tía su pro 
fesio mo­
nástica. 
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siente mas sublime, que los encumbrados? A la 

verdad el que me dijo á m i : Amigo , subid mas 
* r r i b a , espera , que he de ser amigo. Sino halla­
re esto en mi , no me puede estar bien. Quien ele-
yó , también puede derribar. Queja , fuera de t i e m ­
po : Después de haberme elevado , me arrojasteis 
para quebrantarme. No hay porque lisongee la 
altura , quando en ella es mayor el cargo. Hace 
aquella mayor el riesgo, este prueba al amigo. A l 
d e s e m p e ñ o de éste nos debemos disponer, si no 
queremos en ei fin, tener con rubor el últ imo lu ­
gar, 

C A P I T U L O V L 

L ú e . 14;. 
IO. 

Psal . lor 
11. 

Qual deba ser el empleo de los Superiores de la 
Iglesia* 

9 TVJQ podemos dejar de confesar, que ha-
J lN beis sido hecho superior ; pero á que 

fin , eso debe llevar toda la atención. Porque , no 
juzgo yo , que haya sido para que dominéis . Pues­
to que aun el Propheta, quando igualmente fué ele­
vado , o y ó que le d e c í a n : P a r a que arranques y 
destruyas, consuméis y disipes , edifiques y plan­
tes. ¿Qué cosa de estas dá á entender fausto? L e ­
jos de eso, bajo la idea del rustico sudor se ex­
presa el trabajo espiritual. Nosotros , pues , i gua l ­
mente, por ventajoso concepto, que tengamos de 
nosotros mismos , reconozcamos, que nos han i m ­
puesto el ministerio, no que nos hayan dado algún 
dominio. No soy yo mayor que el Propheta, aun­
que igual quizá en la potestad ; pero , en quanto á 
los méri tos , no hay comparac ión . Esto es lo que os 
debéis dec i r , y enseñaros á Vos mismo, ya que 
enseñáis á los demás . Demos que os reputeis co­
mo uno de-los Prophetas. ¿No es esto bastante pa-

£ ra 

Jerem. n 
10. 

E l minis­
terio no 
el domi­
nio cor­
responde 
á los P r c 
lados. 



Conriene 
á los Pre 
lados el 
e s c a r d i ­
llo, no el 
oetro. 

N o les 
puede fal 
tar mate­
r i a para 
trabajar. 

Math. 9. 
37-

Galas . 4. 
7-
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ra Vos? Y demasiado. Pero , por la gr í íc ia de Dios 
sois lo que sois. ¿Qué mas? Seáis también lo que el 
P r o p h e í a ; pero ¿por ventura mas que el Propheta? 
Si tenéis cordura, estaréis contento con la medida 
con que os ha medido Dios: porque lo que exce­
de de a h i , viene de mala parte. Aprended por el 
exemplo del Propheta á presidir , no tanto para 
mandar , quanto para hacer con constancia lo que 
el tiempo requiere. Aprended , que tenéis necesi­
dad de escardillo , no de cetro , para hacer la obra 
-del Propheta. Lo cierto es, que este no subió pa­
ra reynar, sino para extirpar. ¿No pensáis encon­
trar algo que trabajar en el campo de vuestro Se­
ñor? Y muchís imo. Seguramente no pudieron los 
Prophetas l impiarlo todo : algo dejaron que hacer 
á sus hijos los Apóstoles : algo os dejaron t a m b i é n 
á Vos vuestros Padres. Pero, ni Vos tampoco po ­
dréis hacerlo todo. Algo sin duda habré i s de de-« 
j a r que hacer á vuestro Sucesor, y él á otros, y 
los otros á otros hasta el fin. Ult imamente, cerca de 
la undéc ima hora son reprendidos por ociosos los 
operarios; y los envían á la viña. Vuestros antece­
sores los Apóstoles oyeron, que la mies era múcbdt 
y los operarios pocos. Asegurad en Vos la herencia 
paterna : puesto que , si sois hijo , t ambién debéis 
ser heredero. Para dar pruebas deque sois el here­
dero , velad con sol ic i tud, y no os en to rpezcá i s en 
el oc io , 00 sea que también os d igan : iComo es­
t á i s aqui ociosos todo el Ütú% 

10 Mucho menos convendr ía , que os hal la­
sen derramado entre delicias , ó haciendo blando 
lecho de las pompas. Nada de esto os asigna la es­
critura del testador. ¿Qué es lo que os asigna? Si 
os arregláre is al tenor de el la , mas bien hereda­
réis el cuidado, y el trabajo , que gloria , ni rique­
zas, ¿Lisongea la cá thedra? Pues sabed , que es una 
atalaya para hacer cantinela. E n fin , estáis senta­

da 
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do sobre e l la ; pero esto es para ver desde mas a l ­
to ; y el derecho de inspecc ión sobre las Iglesias 
que os declara el mismo nombre de Obispo , mas Obispo 
antes os debe disponer al trabajo, que al reposo; t f5 ' ¿oin¿ 
persuadido á que ei Papado no es un dominio , si- ci0 no ¿e 
no un oficio, ¿Qué macho estéis colocado en un l u - dominio, 
gar eminente, desde donde todo lo registréis , quan-
do estáis constituido guardia sobre todo? A la ver­
dad , esta vista no debe inspiraros el o c i o , sino el 
apresto para trabajar. ¿Cómo puede , haber gusto 
en gloriarse , quando ni es permitido estarse ocio­
so? N i aun lugar hay para el ocio , donde urge la 
continua solicitud por todas las Iglesias. Porque, ¿qué 
otra cosa os dejo el Apóstol San Pedro? L o que ten- A t i . 3.6* 
go , dice , eso te doy. ¿Qué era esto? Una cosa sé 
fijamente: no era oro , ni era plata; puesto que d i ­
ce el mismo : No tengo plata , ni ero. Si sucede que 
l o t engá is , usad de ello , no según el gusto , sino 
según el tiempo. De tal suerte seáis quien use de 
ello , como sino fuerais quien usa de ello. Estas co­
sas ciertamente , en quanto toca al bien del alma, 
n i son buenas, ni malas: con todo eso, el uso de 
ellas es bueno, el abuso malo ,1a solicitud peor, el 
lucro mas torpe. Demos que por qualquiera otra ra- En que 
zoo os apropiéis estas cosas , mas no como herede- mo(io tea 
ro del A p ó s t o l : pues no podia daros é l , lo que no f ^ c i p o r i 
tuvo. Loque t u v o , eso os d i o ; la solicitud , como tifice. 
he dicho , sobre las Iglesias, ¿Por ventura la domi^ 
nación? Escuchadle á él mismo: No dominando so- 1. Petr.5 
bre la heredad del Señcr , sino haciéndoos modelo 3-
de su rebaño, Y , para que no juzguéis dicho esto, 
solo por humildad, y no también según verdad, 
sentencia del Señor en el Evangelio es : Los Reyes Luc' %%° 
de las naciones les tratan con imperio, y los que 25' 
tienen autoridad sobre ellos , se llaman sus bienhe* 
tibores» Y añade : Mas entre vosotros no ha de ser 
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SJVLC. 9 2 . 
90. 

I d . 27. 

Por el 
cxemplo 
de Chr i s -
to es mas 
gloria ser 
v ir , que 
dominar. 

a .Cor . i 1 
as-
L a gloria 
de l o s 
A p o s t ó ­
les es la 
cruz y los 
trabajos. 

Ps. 13 a, 
17. 

asi. Bieíi claro está: á los Apóstoles se les prohi­
be la dominación. 

11 Id ahora , y atreveos á usurparos, ó do­
minando, el apostolado , 6 exerciendo la autoridad 
apostólica , la dominación. Absolutamente os está 
vedada qualquiera de estas dos cosas. Si lo uno y 
lo otro queréis tener juntamente , uno y otro perde­
réis. E n este caso, no os juzguéis exceptuado del 
número de aquellos , de quienes Dios se queja asi: 
EHos han reynado , y no por mi ^ ellos fueron p r í n ­
cipes , y yo no lo supe. Ya , si os agrada reynar sin 
Dios , tendréis gloria, mas no delante de Dios. 
Pero , si sabemos ya lo que se veda, veamos lo que 
se manda- E l que es mayor entre vosotros , sé téf&i 
r a como el menor %y el que tiene el primer lugar% 
sea como el que sirve. Este es el modelo de los Após­
toles : se prohibe la dominac ión , y se íntima el 
servicio; el qual se hace mas recomendable con el 
exempío del mismo legislador, quien seguidamen­
te dice : To estoy en medio de vosotros , como quien 
sirve. ¿Quién ya se juzgará privado de gloria por 
un t í tulo, con que se distinguió á sí mismo prime­
ro el Señor de la gloria? Con razón se gloría en él 
San Pablo, diciendo: Ministros de Cbristo son, y 
yo también lo soy. Y añade : Quandoyo debiera p a ­
sar por imprudente , oso decir que lo soy mas que 
ellos todavi-a. To be sufrido mas trabajos , he re­
cibido mas golpes , he tolerado mas prisiones , m? 
he visto muchas veces muy cerca de la muerte, ¡O 
ministerio esclarecido! ¿Qué cosa mas gloriosa que 
este imperio? Si es conveniente gloriaros , el mode­
lo de los Santos se os pone á la vista , para que no 
salgáis de é l , la gloria de los Apostóles se os pro­
pone. ¿Os parece corta glória? ¿Quién me diera á 
mi, hacerme semejante en la glória de los Santos? 
Clama el Propheta : To veo , Dios mió , que habéis 
honrado de una manera enteramnte singular á vues­

tros 
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tmlffos , ^8 imperio se ha asegurado esc-

traordtnir i amenté. Clama el Apóstol : E s t e lejos 
de mi gloriarme en otra cosa que en la cruz de nues­
tro Señor Jesu Christo, 

12 Con este tan excelente género de gloria 
deseo yo que siempre os g lor i é i s , el qual los Após­
toles, y los Prophetas escogieron para si, y transmi­
tieron hasta Vos. Reconoced vuestra herencia en la 
cruz de Christo , en la abundancia de los trabajos. 
Dichoso el que pudo decir : M a s que todos he tra­
bajado. Glória es esta, pero nada de vano hay en 
ella , nada de afeminado , nada de delicado. Si el 
trabajo espanta , atraiga el premio; pues cada uno 
ha de recibir según su trabajo. Aunque el Apóstol 
trabajó mas que todos , con todo eso no lo trabajó 
todo : aun todavia queda lugar al trabajo. Salid al 
campo de vuestro Señor , y considerad con cuida­
do , quantas espinas y abrojos de la antigua maldi­
ción, aun hoy dia le cubren. Salid, digo , al mundo, 
pues el mundo es campo, y está confiado á vues^ 
tro cuidado. Salid á é l , no como Señor , sino co­
mo mayordomo, á ver , y procurar sóbre lo que 
os han de exigir la razón. Sal id, os he querido de­
c i r , con los pasos de una atenta solicitud, y de 
una solicita atención. Pues, ni aquellos mismos á 
quienes se m a n d ó , que fuesen por el orbe univer­
so , anduvieron el orbe todo con la presencia de su 
cuerpo , sino con la solicita inspección de su áni­
mo. A este modo , levantad los ojos de vuestra con­
sideración, y mirad las regiones , que quizá están 
más antes secas para el fuego, que blancas para ki 
siega. ¿Quántos, quántos , que pensabais, que eran 
frutos de la tierra, mirados con mas cuidado , se 
v e r á , que son espinas? Mas bien, ni aun espina* 
ciertamente: viejos, y caducos árboles son, pero 
no fruélíferos: sino acaso de bellotas, ó de las v i ­
les frutas que comen los puercos, ¿Hasta quándo 

k a n 
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14. 
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han de es tár ocupando la tierra? ¿Por ventura , si 
s a l í s , y veis estas cosas, no os dará ve rgüenza , 
que esté ociosa en e-l suelo la segur: no os da ral 
ve rgüenza , de haber tomado sin motivo en la ma­
no ]a hoz apos tó l ica ! 

13 Este es el campo, á que sal ió en otro 
tiempo el Patriarca Isaac , quando por la primera 
vez le encont ró Rebeca; y según tenemos en la 
ILscritúra : Hakia salido d meditar. El á meditar, 
Vos á extirpar es preciso que salgáis. Para Vos ya 
debe haber precedido ia medi tac ión , el tiempo de 
obrar urge ya. Si ahora comenzáis á dudar, ya esto 
viene tarde. Antes, según el consejo del Salvador, 
debíais haberos sentado , antes haberos hecho car­
go de la ob ra , haber medido Jas fuerzas, pesado 
la sabiduría , adquirido los m é r i t o s , computado el 
coste d é l a s virtudes. Manos pues á la obra; pen­
sad, que ya llegó el tiempo para ía poda , si es que 
ha precedido con todo eso el de la medi tac ión. Si 
habéis movido el corazón , ya se ha de mover iguaU 
mente la lengua , se ha de mover tambíeo la mano. 
Ceñios vuestra espada , la espada del espíritu , que 
es la palabra de Dios. Glorificad vuestra mano, f 
brazo derecho haciendo venganza en las naciones, 
castigos en los pueblos , atando sus Reyes con grU 
l í o s , y poniendo á los grandes de ellos esposas en 
las manos. Si hacé i s esto, honrá is el m i n i s t e r i o , / 
el ministerio os honra á Vos. N o es mediano i m ­
perio este. Esto es ahuyentar las malas bestias de 
vuestros términos , para que vuestros rebaños salgan 
sin riesgo á los pastos. Domaré i s los lobos , pero 
no dominaré is á las ovejis. A la verdad, para apa* 
centarlas las recibisteis, no para oprimirlas. Si h a ­
béis considerado bien quien sois , no podéis igno­
rar , que es preciso hacer esto. Por cierto, se h a ­
ce culpable, el que sabe lo bueno , que debe hacer, 
y no lo hace. No estáis olvidado donde habéis lei-

dgs 
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do : E l siervo que sabe la voluntad ds su señor , y 
no la hace , ser & castigado con muchos golpes. A ú 
lo hacían constantemente los Prophetas, asi los 
Após to l e s /Fue ron fuertes en la guerra , no delica­
dos entre sedas. Si sois hijo de los Profetas, y de 
los Apóstoles , obrad también del mismo modo. 
Sostened la nobleza de vuestro linage éon unas cos­
tumbres del todo semejantes : puesto que esta noble­
za no viene por otra parte,que por la pureza de 
las costumbres , y fortaleza de la fe. Por esta ven­
cieron ellos los reynos, obraron la ju s t i c i a , llega­
ron á conseguir las promesas. Esta es la au tén t i ­
ca escritura de vuestra herencia , que desplegamos 
á vuestros ojos, para que veáis la porción , que os 
pertenece. Armaos de la fortaleza, y habréis hereda­
do. Poseed la f e , poseed la piedad, poseed la sa­
b i d u r í a ; pero la sabidur ía de los Santos, (esa mis­
ma es el temor del Señor) y tenéis lo que es vues­
tro . Tenéis entera sin menoscabo alguno la here­
dad paterna. Preciosís ima posesión es la v i r tud . 
Buena posesión es la humildad , en la qual fabr i ­
cándose todo el edificio espiri tual, crece hasta ser 
templo santo para el Señor. Por medio de esta l l e ­
garon á poseer algunos las puertas * de sus ene­
migos. Porque, ¿qué vir tud h a y , que igualmente 
pueda destruir toda la soberbia de los demonios, 
toda la t iranía de los hombres? Enmedio de eso, 
aun siendo ella para todos , como una torre f o r t i -
sima , que los defiende del enemigo , no sé por que 
modo , se muestra mayor su fuerza en los grandes, 
y mas esclarecida en los mas ilustres. N o hay pie­
dra mas resplandeciente en todo el ornato del Su­
mo Pontífice con especialidad. Quanto mas excel ­
so es que los; d e m á s , tanto por la humildad se pre­
senta á la vista , aun mas ilustre que él mismo» 

Jacob. 4. 
i ? -

L u c . 12. 
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C A P I T U L O V I I . 

t^olviendo a l primer punto de la Consideración, tru* 
ta ¿on mas esmero , quien sea. 

E notarán acaso * cjue no estando 
explicada suficientemente la prime­

ra parte ̂  no sé como > se resbaló la pluma á tra­
tar de la segunda, comenzando á describir quai 
os conviene ser , no habiendo aclarado plenamen-
te quien mis. Yo creo , que avergonzándose de que 
viesen desnudo á un hombre , que está colocado 
en la suprema cumbre de todo , se apresuró á ves-» 
tirle de sus insignias. A la verdad, sin ellas pare­
céis mas disforme, quanto sois mas ilustre. ¿Pue-
de por ventura encubrirse á los ojos, la desolación 
de una ciudad colocada sóbre el monte ^ ó puede 
ocultarse el humo de una antorcha apagada, y pues­
ta sobre el candélero? Una mona sóbre un tejado, 
es "ün príncipe fatuo sentado en el solio. Y ahora, 
escuchad un c l n í i c o mió ,.poco suave , á la ver­
dad^ pero saludábie. COSA MONSTRUOSA un grado 
sumo, y ün ánimo 'Mtno: la silla primera, y la 
vida la última : una lengua grandiosa , y la mano 
ociosa : un lengüage copioso , y el fruto ninguno: 
un semblante grave , y la acción l e v e í autoridad 
grande, pero poco firme. Yo apliqué el espejo; 
reconózcase en él el rostro feo í Vos alegraos de que 
el vuestro se encuentre desemejante. Sin embargo, 
miraos también á é l , no sea que, aunque haya en 
que con razón os agradéis de Vos mismo, no falce 
tampoco,, de que debáis desagradaros. Quiero , que 
os gloriéis del testimonio de vuestra conciencia , pe­
ro no menos ,que también os humilléis con él mis­
mo. Voz rara esta : Nada me reprende mi canden" 
cia. Mas cauto andaréis en los bienes, sino se os 

ocul-
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ocultan también los males. Por lo qual , como os 
dije , haced por conoceros \ para que &íitre las aflic­
ciones, que no faltan , gocéis del bien d é l a con­
ciencia 5 pero principalmente para que sepáis lo 
que os falta. Porque , á á quién no le falta? Todo 
le falta , á quien juzga que no le falta nada. ¿Qué 
importa , que seáis Sumo Pontífice? ¿Acaso porque 
seáis Sumo Pontifioe, por eso sais sumo? SABED, 
que sois ínfimo, si os reputáis sumo. ¿Quién e$ su­
mo? Aquel, á quien ya nada se puede añadir. Erráis 
enormsmeute , si juzgáis , que sois este. No lo per­
mita Dios. No sois Vos de aquellos , que reputan 
virtudes las dignidades. Antes fué eikperiméntada 
de Vos la virtud , que la dignidad. Dejad ese mo­
do de pensar á los Augustos, y á otros que no te* 
mieron ser adorados con honores divinos, como fue­
ron Nabucodonosor, Alexandro, Antioco, y Heredes. 
Pero Vos considerad, que no os llaman Sumo, por­
que seáis consumado , sino por comparación. N i 
juzgué i s , que hablo yo de la comparación en m é ­
ritos, sino en los ministerios. Asi , os repute el hom­
bre como ministro de Christo, y (lo que quiero se 
entienda sin perjuicio de la santidad de alguno) Su­
mo por todos modos entre los ministros. E n otro 
sentido , mi deseo es, que aspiréis á lo sumo, no 
que os juzguéis , ó queráis , que os juzguen sumo, 
antes de serlo. Porque, ¿como adelantaréis, si ya 
tenéis en Vos , todo lo que os basta? Por tanto, no 
tengáis negligencia en investigar lo que os falta, 
ó en confesar que os falta , vergüenza. Hablad Vos 
también con la voz de vuestro Antecesor; No es 
que yo haya recibido y a , d que sea. y a perfedio. Y 
otra vez : To no juzgo , que he conseguido y a el fin, 
á que aspiraba. Esta es la ciencia de los Santos: 
esta dista mucho de aquella que infla. E l que aña­
de esta , añade también el dolor; pero este dolor 

ningún sabio le aparta de si. Porque es un dolor 

F me-

N a i a tie­
ne e 1 que 
juzga que 
lo tiene 
todo. 

De que se 
llame Su­
mo el Pon 
tifice R o ­
mano. 

No es per 
fecto qui­
en no as-
p i r a á 
mas per­
fección. 

Phi l ip. 3, 
12. 

I d . 13. 

E c c I . 1. 
18. 



9« 'JlLfp IV 

I ' . i S OI 

del Sumo 
JPontifice. 

Es pastor 
¿e los pas 
torcs. 

Joli'-in. 21 

43 LIBRO IT. m L\CONSÍDERACIÓÑ 
niedÍGtoal , por te l qilal aquel mortal estupor d<2 un 
ánimo duro é impenitente se vá echando fuera, Y 
por esto, sabio era, el que pudo dec i r : T mi dolor 
está siempre delante de mis ojos. Ahora ya , debe­
mos volver á los restos de aquel asunto , de que 
poco h a nos apartamos. 

C A P I T U L O V í l L 

Trctfa de ¡a excelencia d é l a dignidad, y potestad 
pontificia* 

t § T*^ A , indaguemos todavía con mas d i -
J O J ligencia , fuien sois , que persona ha­

céis por ahora en la Iglesia de Dios. ¿Quién sois? 
K l gran Sacerdote^, el Pontífice Sumo. Vos sois el 
principe de los Obispos, el heredero de los A p ó s ­
toles; Abel por el primado, Noe por el goviernot 
tn el patriarcado Abrahan , en el orden M e l c h í s e -
dec , en la dignidad Aaron , en la autoridad M o y -
s é s , en la judicatura Samuel, en la potestad Pe­
dro , en Ja unción Christo, Vos sois, á quien fue­
ron entregadas las llaves , á quien fueron confiadas 
]as ovejas. Hay también , sin duda, o t ros , que son 
porteros del Cielo , y pastores de los rebaños : pe­
ro Vos lo sois tanto mas gloriosamente, quanto con 
mayor excelencia que ellos habéis heredado uno y 
ptro nombre. Tienen ellos asignados á st sus reba­
ñ o s , uno cada uno ; pero á Vos están confiados t o ­
dos; que 'es decir , á uno solo un solo r e b a ñ o . N i 
solo de las ovejas , sino de los pastores todos sois 
único pastor. ¿Preguntáis , de qué pruebo esto? De 
las palabras del Señor. Porque, já q u i é n , no digo, 
de los Obispos, sino aun de los mismos Apor tó les 
ían absolutamente y sin distinción fueron entrega­
das las ovejas ? Pedro , i í me amas , apacienta mis 
evsjas.. ¿Quáies? ¿los pueblos de esta 6 aquella c i u ­

dad 
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dad ó r eg ión , ocle algiui determinado reyoo? 
ovejas dice, ¿A quién no se hace patente , qtm no le 
asignó precisamente algunas , sino que se las asig­
n ó todas? Nada ,se exceptúa , donde nada se dis t in­
gue. Y tal vez estaban presentes los demás condis^-
cipulos , quando con fundólas todas á uno solo , reco­
mendaba á todos la unidad en un solo rebaño y un 
solo pastor, según aquello: Una sola es la paloma 
mía , la hermosa mia , la per f edita mi a. En donde se 
halla unidad , se halla perfección. Los demás n ú m e ­
ros no tienen perfección , sino división apar tándose 
de la unidad. De ahi es, que los otros, sabiendo 
este misterio , tomaron á su cuidado cada uno su 
- aistinta de las demás . En fin, Santiago que 
parec ía ser la columna de la Iglesia, se contentó con 
sola Jerusalen, cediendo á Pedro la universidad de 
3as iglesias. Pero, hermosamente vino que fuese pues­
t o , para suscitar hijos á su difunto hermano, aííi 
mismo donde él hab ía muerto; pues fué llamado 
hermano del Señor . A la verdad , cediendo aun el 
hermano mismo del S e ñ o r , ¿quién otro se entrome­
te rá en la prerogativa de Pedro? 

16 Luego , según vuestros c á n o n e s , los otros 
fueron llamados á la parte de la solicitud , pero Vos 
á la plenitud de la potestad. La potestad de los otros 
se estrecha entre determinados límites : la vuestra 
se extiende aun sobre los que recibieron la potestad 
sobre otros. ¿Por ventura, si hubiere motivo , no po­
déis cerrar el Cielo a un Obispo , no podéis depo­
nerle del Obispado, y aun también entregarle á sa­
tanás? Permanece pues inconcuso vuestro privi legio, 
asi en las llaves que os dieron, como en las ovejas, 
que os encomendaron. Escuchad otra cosa , que os 
confirma no menos esta prerogativa. Navegaban los 
discipulosv y el Señor aparec ió en la o r i l l a ; y lo 
que daba mas gusto, en el cuerpo resucitado. Co-
aocieado Pedro , que era el Señor , se arrojó ai mar, 

F2 y 
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y de este modo l legó á é l , llegando I05 ot ros en U 
nave. ¿Qué fué esto? Signo sin duda del singular pon­
tificado de Pedro, por el qual habia recibido la po­
testad de regir, no una nave sola , como los demás 
cada uno la suya , sino el mismo mundo. Pues el 
mar es el mundo , las naves las Iglesias. De aquí 
es , que en otra ocasión andando sobre las aguas co­
mo el Señor , se señaló á si mismo por único V i ­
cario de Christo, que no á un solo pueblo , sino á 

Apoc.17. todos juntos habia de presidir; puesto que las aguas 
s5* muchas son los muchos pueblos. A s i , quando cada 

uno de los demás tiene la suya, está encomenda­
da á Vos una sola grandísima nave; que es la mis­
ma universal Iglesia , compuesta de todas , y difundi­
da por todo el orbe» 

C A P I T U L O I X . 

Le encomienda la consideración de la propia natu~ 
raleza* 

Conside- ' X T E U áhi quien sois. Pero no queráis 
ra quien, V olvidar tampoco que; pues ni yo es» 
y que «ea toy olvidado de haber prometido volver á tratar es* 

to r teniendo oportunidad. Que oportunamente con­
sideraréis, juntamente con lo que sois, lo que erais 
antes también». ¿Qué digo yo erais , y aun ahora lo 
sois igualmente. Pues |por qué dejaréis de conside­
rar , lo que no dejásteis de ser? E n una sola consi­
deración se comprende, sin duda, qué habéis sido, 
y qué sois ; pues, quien habéis sido hecho , es mate­
ria de otra. No conviene , que esta excluya "aquella 
en la discusión y examen de Vos mismo. Sois pues, 
como dije, todavía lo que erais ; y no menos sois 
esto, que lo que fuisteis hecho después , sino mas 
acaso todavia. E n fin , aquello nacisteis, esto lo h a ­
béis recibido, pero sin ser en ello mudado. No fué 
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desechado aquello, sino añadido esto. Tpatemosjun» 
lamente uno y otro , porque , como me acuerdo ha-
ber dicho antes , ambas cosas, se harán mas útiles, 
comparadas.entre si mutuameníe. Dije arriba, que 
al considerar que sois, se ofrece: desde luego la na­
turaleza, por la qual sois hombre ; puestOí que hom­
bre nacisteis. Ciertamente, al que preguntare quien 
sois, se le responderá con e l nombre de la perso­
na , que es Obispo: lo qual siníduda^ fuisteis hecho, 
no. nacido. ¿Quál de estas dos cósas eos parece ,que 
pertenece mas principalmente al puros ser vuestro, 
y á. Vos mismo?- ¿Lo que habéis sido hecho , ó lo 
que habeis nacido? ¿No es acaso lo que Habéis na­
cido? Pues esto os> aconsejo , que consideréis" prin-
cipalisirnamente,. lo que principalisimamente sois, 
es decir , el.ser hombre ; lo ^ual también.habéis na* 
cido; 

18; N i solamente lo que habéis nacido, sino 
también^ qual habéis nacido, es preciso, que aten­
d á i s , sino queréis defraudaros del fruto y utilidad 
de- vuestra consideracion. Quitad por tantos ahoraiese 
ceñidor hereditario, maldecido desde el principio. 
Haced, pedazos ese velo, hecho, de unas o j á s q y e 
encubren la ignominia ,. y no curan la. Uag^. Bor­
rad el afeite engañoso de esta fugitiva honra, y el 
brillo de la mal pintada gloria ,para considerar des­
nudamente á: un. desnudo, pues desnudo salisteis del 
vientre de vuestra madre. ¿Por ventura adornado con 
insignias? ¿Por ventura resplandeciente en* preciosas 
piedras ; 6 ataviado hermosamente de sedas , ó co­
ronado de plumas, ó cargado de riquezas? Si todas 
estas cosas las d is ipáis , y echáis lejos de vuestra 
consideración , como unas nubes de la mañana*, que 
pasan velozmente, y que han de desaparer muy pres­
to v se os presentará^ el hombre ,.desnudo , y pobre, 
misero , y miserable : el hombre , doliéndose de que 
ss hombre , avergonzándose de estár desnudo, llo­

ran-

Job. i.a t 
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rando , qut ha nacido, quejándose de lo que es : el 
hombre , nacido para el trabajo, no para la honra: 
ei hombre , nacido de muger , y por eso sugeto á ia 

Job.5. 7. pena; que vive un tiempo brebe , y por eso con sus­
to ; lleno de muchas miserias, y por eso con llanto. 
Y verdaderamente lleno de muchas miserias, pues 

Job. 14. S0Í1 CUerpo , y del alma juntamente. Porque ¿ q u é 
hay esento de calamidad , en quien nace en el peca­
d o , con un cuerpo frágil y la mente es tér i l? Lleno 
verdaderamente , pues se acumulan en él la f r a g i l i ­
dad del cuerpo, y la fatuidad del corazón, por la pro­
pagac ión de la mancha , y por el destino á la muer* 
te. Saludable unión de pensamientos, si consideran-

Necesa- ^oos Sumo Pontifice, atendéis al mismo tiempo, 
•rio a los 110 1̂16 habéis sido vilísima ceniza , sino que lo sois, 
Grandes Imite vuestro pensamiento á la naturaleza : i m i t e , lo 
el pensa- que es mas d igno , al Autor de la naturaleza, j u n -
™ieí^fe tando las cosas supremas, y las Infimas. ¿Por ventu­

ra la naturaleza en ia persona del hombre, no asocio 
á un barro v i l el aliento de la vida? ¿Por ventura el 
Autor de la naturaleza, no unió el Verbo y el bar­
ro en la persona de si mismo? De esta suerte, tomad 
el modelo , asi de la composición de nuestro or igen, 
como del misterio de la redención , para que , quan-
do estáis sentado tan alto , no os lleven el gusto 
las cosas altas, sino que sintáis humildemente de 
V o s , y sepáis concordar con los humildes, 

C A P Í T U L O X . 

Expone el tercer punto de ¡a Consideración de s i mis~ 
mo , es de saber , Qual sea. 

En todas ^ TJ0R eso » si c o n s i d e r á i s , que grande 
cosag sc J j sois, pensad también quai seá i s , y 
h á d e t e - con particular cuidado. Sin duda esta consideración 
n e r e i m » - os comendrá dentro de V o s , ni os dejará volar sa-

•su mise-
aria 
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bítameti te dé Vos mismo , ni andar en cosas gran­
des , y maravillosas que son sobre vuestras fuerzas. 
Manteneos firme en Vos mismo. No p e r m i t á i s ser aba­
tido hácia abajo , no ser levantado h a c í a arriba , n i 
queráis llegar á lo mas largo , ni os ex tendá i s á lo 
mas ancho. Tened el medio , sino que ré i s perder el 
modo. E l lugar medio es lugar seguro. E l medio es 
silla del modo» y el modo es v i r tud . Destierro r e ­
puta el sabio, toda mansión fuera del modo. Por eso 
no gusta de habitar en lo largo , por ser mas a l lá 
del modo: ni en lo ancho r por ser fuera : ni en lo 
alto , ni en lo profundo, pues lo uno es tá mas a r r i ­
ba , y lo otro mas abajo que el modo. En fin , la lon­
gi tud suele disponer á extravio, la la t i tud á quie­
b r a , la altura á ruina, el profundo á * sumers ión. 
D i r é esto mas claramente, porque no j u z g u é i s que 
estoy hablando de las cosas que nos exhorta el A p ó s ­
tol á comprender con todos los Santos, que son la 
longitud , la l a t i t ud , la sublimidad , y lo profundo: 
materia de diferente disputa y tiempo. Mas por aho­
ra , y o llamo largo, quando el hombre se promete á 
si mismo una vida mas larga ; ancho, quando el á n i ­
mo se distrae en cuidados superfluos; alto , quando 
presume mucho de sí ; profundo, quando se abate 
mas de lo que debe, ¿Quién mide para si tiempos 
largos, ¿no sigue verdaderamente el camino del ex­
travio , pasando m.is allá de los t é r m i n o s de la v i ­
da con la demasiada solicitud? De aqui es, que los 
hombres en lo presente, desterrándose de si mismos 
por el o l v i d o , se pasan por una solicitud inútil á 
otros siglos, que nada les han de aprovechar , ó 
diciendo mejor , no han de tener ser. Igualmente ífn 
án imo dis t ra ído á muchas cosas , es forzoso que se 
despedace con los muchos cuidados. A la verdad, 
una inmoderada extensión causa la ex tenuac ión , y 
una excesiva extenuación la rasgadura.- Ya , una a l -
ta presunción , ¿qué otra cosa es que una pi-ecipita -

cion 

* L i t era , 
la absof' 
cion. 

Ephes. 3. 
i B . 

Mas aba­
jo L 5.C. 
13 .7 14. 

Nos de-
b e m o s 
g u a rdar 
de lo lar­
go , de lo 
ancho,de 
lo alto, y 
de lo pro­
fundo. 



ftúv. 18, 

L a s vir­
tudes car 
¿ i n a i e i s 
son muy 
necesari­
as á este 
fin. 

Job. iS, 

48 LIBRO II. DE LA CONSIDERACIÓN' 
«clün pííra la ruina? Pues Oaabeis leido: E l corazón 
¡del hombm se eleva^atites de.<ser arruinado. ¿Qué es, 
rpor el contrario, el ába;timierrío de una excesiva co­
bardía , sin© una sumersión deísesperada? No caerá 
en este sumidero el hombre fuerte., No se dejará 
llegar el prudente de la esperanza de ^una vida mas 
larg^a. E l que es templado, arreglaTá sus rcuidados, 
se guardará de lo superfluo, no faltará á lo nece­
sario. E l que 'es justo , no presumirá cosas altas so­
bre si mismo^, sino que dirá con un Justo-: -Aunque 
fuere yo jufto^mo levantaré la cabeza, 

C A P I T U L O xr. 

Encarga seriamertteul Pontífice el examen sirio d i 
\si mismo. 

D e dos 
modos se 
da el ho-
bre á si 
m i s m o 
mas d é l o 
debido. 

ao TTJOned mucho cuidado en esta conside-
J 7 radon de Vos mismo , y usad en ella 

de toda la equidad , de manera , que ni «os deis mas 
^ lo verdadero, ni os perdonéis mas de lo justo, 
CSsmmertte, os daréis mas 4e ¿lo verdadero , no so­
lo , si os arrogáis el bien que 130 tenéis , sino tam­
bién , si os atribuís á Vos mismo d bien q̂ue te-
neis. Dlscernid con toda vigilancia qual seáis de pro­
pio, y qual por los dones de Dios , y no haya dolo en 
vuestro espíritu. L e habrá , á no ser que partiéndolo 
todo 'fielmente^las cosas que son vuestras las atribu­
yáis á Vos, y las que son de Dios., las volváis á Dios 
sin fraude ningnno. No d udo deque estáis persuadido, 
á que lo malo viene de Vos mismo, y que lo bueno 
viene de Dios. A la verdad , mientras consideráis 
qual sois, debéis traer á la memoria también qual 
háyais sido. Se deben cotejar los principios y los 
progresos. Debéis examinar, sr habéis aprovechado 
en la virtud,en la sabiduría, en el entendimiento, 
en la suavidad de costumbres 5 6 si quizá (lo que 

Dios 
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Dios no quiera) habéis decaído de estas cosas. Si 
sois mas paciente, ó mas impaciente qne io que so­
líais ser , mas iracundo ó mas apacible , mas inso­
lente ó mas humilde, mas afable ó mas austero, 
mas acesible ó mas duro , mas apocado de ánimo 
ó mas magnán imo V mas serio ó algo mas disoluto, 
mas timorato ó acaso-mas confiado que lo qne con­
viene. ¡Qué dilatado c a m p ó s e os descubre para es­
te género de consideración! Yo menciono estas po­
cas cosas, como poniendo á la vista unos semille­
ros ; no tomando á mi cargo el sembrar ; sino 
dando simiente al sembrador. Conviene , que sea 
conocido de Vos mismo vuestro zelo , vuestra cle­
mencia , la discreción también qne es la governado-
ra de estas virtudes miomas ; es dec i r , como os 
parrájs en condonar las injurias, como en castigar­
las, con que prudencia observáis en lo uno y en lo 
otro el modo , el lugar , y el tiempo. Enteramente, 
debe haber consideración á estas tres cosas en el 
uso de estas virtudes; no sea que no sean virtudes, 
si les faltan estas circunstancias. Sin duda, estas no 
son virtudes por su naturaleza, sino que el uso las 
hace tales; pues es sabido, que de suyo son cosas 
indiferentes. En Vos e s t á , hacerlas vicios , abusando 
de ellas, y confundiéndolas; 6 usando bien y orde­
nadamente , virtudes. Suelen , obscureciéndose los 
ojos de la discreción , usurparse anticipadamente es­
tas cosas sus propios lugares ja una á la o t ra , y 
ocupar sus términos. De esta obscuridad dos son las 
causas, la i r a , y un afeéto demasiado blando. Este 
debilita la censura del ju ic io , aquella la precipita. 
¿Como no pel igrará por uno de estos dos afeólos, 6 
la piedad de la c lemencia , ó la redi tud del zelo? 
Una vista turbada con la ira , nada mira con mise­
ricordia : lisiada con la catarata de una corno f i n i ­
da y afeminada blandura de á n i m o , no vé lo jus-

G to. 
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to. No estaréis inocente , ya si castigáis á quien aaa-
so se debia perdonar, ya si perdonáis á quien se 
deb ía castigar. 

C A P I T U L O X I L . 

JVi en ¡a prosperidad se debe ensanchar el ánimo 
demasiadamente , ni en la adversidad se debe 

desalentar* 

21 T V T O quiero, que dejéis de observar «íqnal 
X ^ j os encontráis en las tribulaciones 

ha de por t ambién . Si constante en las propias , compasivo en 
advers/* âs al?enas' alegraos. Esto es propio de un buen co-
dadpro- r 3 z o n ; al contrar io , de un corazón muy perverso 
pía , y seria, que exper imentándoos acaso impaciente en 
age*u. ias propias , con todo eso de ningún modo os sin­

tierais condolido en las agcnas. ¿Qué en las cosas 
prósperas? ¿Habrá en ellas algo , que estimule á la 
consideración^ Lo hay sin duda , si con cuidado ad­
v e r t í s , quan raro haya sido siempre, el qué en la 
prosperidad, no haya aflojado un poco , á lo me­
nos, en la guarda de sí m-ismo , y arreglo de la 

Que ( M - vida. ¿Quándo la prosperidad para los incautos, no 
Iz ^r/11 ^ 1 en ^ue toca â  ^uen orden de sus cos-
p^r ldad tumbres •> ^ ^^e el fuego para la cera, los rayos del 
no exce- so^ P a r a â nieve ó escarcha? Sabio f u é David , mas 
der. sábio Salomón : pero lisongeándoles excesivamente 

las cosas prósperas , el uno en parte , el otro l legó 
á delirar totalmente. GRANDE ES aquel , que ca-

E n la ad yendo en las adversidades, no decayó , siquiera un 
versidad poco, de la sabiduría : ni es menor aquel , á quien, 
es mas fa si la felicidad presente le a l h a g ó r i sueña , con t o ­

do eso'no se burló de él. Aunque , mas fáci lmente 
encontraréis quienes han mantenido la sabiduría en 
una fortuna siempre contraria , q u í quienes, s i éndo ­
les propicia , no la hayan perdido. Aquel es d i g ­

no. 



00 de preferirse á todos, y V^R©A^EEAMBNTE 
GRANDE, en quien, entre las cosas prósperas, no ta-
vo lugar siquiera, ni una risa indecente, ni un len-
guage arrogante , ni un cuidado excesivo del ves,«. 
tido ó del cuerpo, 

C A P I T U L O X H L 

Disuade a l Pontífice del ecio y de las ebanzds , y 
de las palabras ociosas, 

22 A Unque justamente amonesta el Sabio, 
X J L que se escriba la sabiduría en el ocio, 

se debe evitar el ocio en el ocio mismo. Por tanto, 
se debe huir la ociosidad , madre de las palabras 
vanas , y madrastra de las virtudes. En los seglares 
las chanzas, son chanzas; en la boca de un sacer­
dote, blasfemias. Sin embargo , si alguna vez se d i ­
cen como por incidencia , quizá podrán tolerarse, 
pero nunca deberán referirse. Antes bien , se ha de 
tirar á cortar con cautela y prudencia esta vana l o -
quacidad. Debéis tocar al punto una especie seria, 
que oigan los d e m á s , no solo con utilidad , sino coa 
gusto , y asi cesen en las palabras ociosas. Hdbeis 
consagrado- vuestra boca al Evangelio : ya no es 
permit ido abrirla para tales cosas ; acostumbrarse 
á esto, es un sacrilegio. Los labios del sacerdote, dice 
la Escritura , son depositarios de la ciencia , j ; en la 
boca de él buscan el conocimiento de la ley de Dios: 
no ciertamente las chanzas, ni las fábulas Las pala­
bras burlescas , que suelen dorar con el nombre de 
graciosas y festivas , no basta , que estén distantes 
de la boca: es forzoso t ambién , que estén dester­
radas lejos del oído. Sería fealdad , que os movie-
jen otros á risas fuertes ; todavía seria mas feo, 
que moviéseis Vos á los demás . A la verdad, en­
tre el murmurar, y oir al que murmura , qual sea 
mas malo , no lo puedo decidir fácilmente. 
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52 LIBRO II . DE LA CONSIDERACIÓN 

C A P I T U L O X I V . 

Se debe evitar sumamente la acepción de personas 
en i l juicio. 

23 NO hay para qué fatigue yo vuestra 
consideración acerca de la avaricia; 

>quando se publica de Vos , que no hacéis mas es­
t imación del dinero , que de la paja. Nada entera­
mente, nada hay que temer por ella en vuestro 
tribunal. Pero hay una cosa , que , no menos fre-
qüen t emen te , ni con menos daño , suele poner ase­
chanzas á los que tienen el cargo de jueces: sobre 
lo qual especialisimamente , no quisiera ,que se os 
ocultara, lo que en vuestra conciencia se oculta. 
¿Preguntá i s , qué cosa sea esta? La acepción de per­
sonas. No os tengáis por reo de un leve pecado, 
si tenéis respeto á las personas de los pecadores, y 
no juzgá i s mas bien según el mér i to de las causas. 
Hay un vicio t a m b i é n , que si os sentis libre de él, 
desde luego digo , que entre todos los que he co* 
nocido ascender al alto puesto de las dignidades, 
os sentáis solitario: porque, siendo asi, verdadera 
y singularmente os habéis elevado sobre Vos mis­
mo , como dice el Propheta. LA DEMASIADA FACI­
LIDAD en creer es este vicio , Vulpeja astut ísima, 
de cuyos engaños no conozco en este tiempo Gran­
de ninguno que se haya precavido, con la vigilancia, 
y circunspección necesaria. De aqai nace , que, es­
tos mismos se irritan por unas vagatelas ; que aban­
donan , y condenan muchas veces á los que están 
inocentes ; que se dejan prevenir contra los que , por 
estar ausentes , no se pueden defender. Os doy el pâ -
rabien (puesto que no temo incurrir en la nota de 
adulación en el concepto vuestro) os doy, vuelvo á 
decir ^ el parabién de que presidis^ hista el dia de 

. - •- ' ) • • hoy 
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hoy sin mucha quejá sobretodo esto: si aun t am­
bién sin culpa , á V W toca verlo. Ahora ya , se ha 
de d i r ig i r la Consideración á las cosas que están ba­
jo de Vos. Pero esto hade ser, dando principio á 
otro libro ; pues un discurso brebe es mas compe­
tente á vuestras ocupaciones. 

LIBRO TERCERO. 
:T3 

C A P I T U L O t 

j f í Vontifice le incumbe, no tanto sugetarlos todos a 
su do mi ni Q , cámo traerlos a l gremio de la Iglesia^ 

kríqúQrito sea posible* 

L fin del libro anterior pone principio 
á este. Asi , según lo prometido en él, 

se han de considerar ahora las cosas que están ba­
jo de Vos. Quales sean estas ,, no: hay porque me io, 
preguntéis á mi . Optimo entre ios Safcerdotes Euge­
n io : con mas razón acaso , me podríais preguntar, 
quales no sean. Del mundo habrá de salirse, el que 
qijiera explorar las cosas, que no pertenecen á vues­
tro cuidado. Vuestros Padres fueron destinados , no 
á conquistar algunas regiones , sino todo el mundo. 
I d por todo el orbe., se les dijo. Y ellos, vendiendo 
ias túnicas , compraron espadas , esto es, las pala­
bras de fuego, y el espíritu vehemente, que son 
las armas poderosas en Diosl ¿Adonde no llegaron 
estos ínclitos vencedores, estos hijos de los * des­
pedidos? ¿Adonde no llegaron estas saetas agudas, 
flechadas por una poderosa mano , con carbones de-
soladores? Ciertamente, su sonido se difundió en. to­
da la tierra , y sus palabras hasta los fines de ella. 
Peaetrabau y encendían aquellas palabras , inflama­

das 
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54 LIBRO I I I . DE LA CON^DERACION 
das en el fuego , que el Señor echó en la tierra, 
Morían estos valerosisirnos guerreros, pero no que­
daban vencidos: triunfaban aun muertos. Su imperio 
fué establecido extraordinariamente: fueron consti­
tuidos príncipes sobre toda la tierra. A estos ha­
béis sucedido en la Herencia. Asi , Vos sois el here­
dero , y la herencia el mundo. M a s , en que mane­
ra os pertenezca esta porc ión , ó les haya pertene-^ 
cido á el los, es asunto que pide prudente conside­
ración. Porque yo .no pienso , que os pertenezca se­
gún todos ios derechos, sino precisamente según 
alguno de ellos: de modo que (ppr lo que á mi me 
parece) se os ha coririado la adminis t ración sobre el 
mundo, pero no se os ha dado la posesión de é l . 
Si os adelantáis á usurpar esta también , os contra­
dice aquel que dice : Mío es el orbe de la t i e r r a , y 
todo lo que él contíéne '. 'No sois'Vos , de quien dice 
el Propheta : T toda la t ie r ra ssrd su .posesión, 
Christo es este , el qual vindica para si la posesión, 
asi por el derecho d é l a c r e a c i ó n , como por el mé­
rito de la redención , y por la donación del Padre 
también. Porque , ¿á quién otro se ha dicho : Pide-
m e ^ y t e d a r é las gentes por herencia tuya , y por 
posesión tuya los té rminos de ¡a t ier ra . La posesión 
y el dominio cededlo á este : Vos tened el cuidado 
sobre el orbe. Esta es vuestra suerte: no ex tendáis 
la mano mas al lá. " ( 

2 Pero me d i r é i s : ¿ Q u é , no n e g á i s , que yo 
presida , y me v e d á i s , que domine? Llanamente, asi 
es. Como sino presidiera bien , e l que preside es la 
solicitud. Por ventura, ¿no está sugetaJa caser ía 
al mayordomo, y un señor, quando es n iño, á su ayol 
Gon todo eso , ni aquel es señor de la c a s e r í a , n i 
este de su señor. A ESTE MODO pues, Vos también 
presidid sobre el mundo, para providenciar lo con­
veniente , para inspirarle el b i en , para mirar por 
sus provechos, para guardarle, Presidid para serle 

k m 
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ú t i l ; presidid como el siervo fiel y prudente, que 
constituyo el Señor sobre su familia. ¿A qué fin? 
para que les deis la comida en su t iempo: esto es, 
para que admin i s t r é i s , no para que imperéis . H a ­
ced esto , y no codiciéis dominar á los hombres, 
siendo hombre , para que no os domine á Vos todo 
géne ro de injusticia. Pero , bastante % y aun demasia­
do se os enca rgó esto mas arriba , quando se t ra­
taba sobre quien sois. Sin embargo, añado todavia 
e?to : porque NINGÚN VKNSNO /n inguna espada me 
asusta mas por Vos V que el ansia de dominar. Cier­
tamente , por mucho qwe os atr ibuyáis á Vos mis­
m o , sino estáis muy engañado , nada mas pensaréis 
haber recibido , que los grandes Apóstoles recibie­
ron. Pues ahora , acordaos de la voz de aquel: ^/ÓJ-
sabios j á los necios soy deudor, Y , si no la juzgáis 
incompetente a Vos esta misma , tened presente al 
mismo t iempo, que el molesto nombre de deudor, 
es mas congruente al que sirve , que al que impera. 
E l siervo oye en el Evangel io: iQuán to debes á mi 
Señor'1. Luego, si os reconocéis deudor á los sabios, 
y á los necios, debéis procurar sumamente, y con­
siderar con toda la vigilancia posible , por qué me­
dios se podrá hacer, q'je tos que no tienen sabida-
r i a , la tengan , y los que la perdieron , la recupe­
ren. Es sin duda, que ningún género, de necedad 
hay (por decirlo asi) mas necio , que la infidelidad. 
Con* que también seréis deudor á ¡os Infieles , á los 
Judíos , á los Griegos, y á los Gentiles. 

3 Por tanto, os incumbe poner toda la d i l igen­
cia que podáis , en que los incrédulos se conviertan 
á la fe, los convertidos no se aparten, los que es­
tán apartados., vuelvan: los perversos entren en el 
orden de la rciftitud , los subven idos tornen á la 
verdad: los subvertidores sean convencidos con in­
victas razones , á fin deque ellos misinos se enmien­
den, si se puede conseguir; ó sino,'pierdan la an-
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toridad y facultad para subvertir | otros. De.nin­
gún modo di^iiníitéis tampoco sobre este pésimo gé-

Sobrelos ñero de necios. Hablo de iosHereges, y Cismát icos ; 
H-reges, porque estos á un tiempo mismo son tinos hombres 
Cismi t i - subvertidos 'y subvertidores: perros para despeda-
fieles. " zar, zorras para seducir. D e b e r á n , vuelvo á decir, 

estos tales, pr incipal is ímimente á diligencias de vues­
tro cuidado , ser corregidos, para que no perezcan; 
ó refrenados, para que no. hagan perecer á otros. 
Sea asi, que acerca dé los Judíos os excuse el t iem­
po:1 tienen su t é r m i n o , que río podrá anticiparse. 
Coaviene, que'preceda 1a plenitud de las gentes. 
Pero , de estos mismos Gentiles ¿qud respondéis? Mas 
bien, ¿qué responde vuestra propia cons iderac ión , 
guando os preguntáis sobre esto? ;Qué motivo pu­
dieron tener vuestros Padres , para poner raya al 
Evangel io , pafa suspender la predicación de la fé, 

Psal.147 durando'toda vi a la infidelidad? ¿Por qué razón , pen-
5. sarémos nosotros, qué se paró la palabra , que cor­

ría velozmente? ¿Quién fué el pr imero, que detuvo 
su carrera saludable? Y tal vez á eíios alguna cau­
sa, que ignoramos nosotros, ó alguna necesidad , les 
pudo servir de obstáculo para hacerlo, 

4 Pero, en nosotros ¿qué raÉon hay para des­
cuidar en esto? ¿Con qué confianza, con qué con­
ciencia no ofrecemos á Chr is to , por lo menos á los 
qfie no le tienen? ¿Qué \ de tendrémos la verdad de 
Dios en la injusticia? Es ciertamente preciso, que 
alguna vez llegue la plenitud de las gentes. ¿Aguar ­
damos nosotros á que por un accidente llegue á ellas 

Rom. 1. la fé? ¿A quién acaec ió hasta hora , creer por un 
H - acaso? íCómo creerán , sino hay quien predique* Pe-
A£t^'io ^ro ^ env*a^0 ^ Cornel io, Phelipe al Eunuco : y 
30 ' * si buscamos mas reciente egemplo. Agustino désfi-
Cismade nado por el Bienaventurado Gregorio , comunicó~ á 
los Gric- los Ingleses el conocimiento de la fé. Y acerca de 
sos. estas cosas debéis tratar de este modo con Vos 
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tn ísmo. Yo añado también sobre la pertinacia de los 
Griegos que están con nosotros, y no están con no­
sotros, unidos en la f e , desunidos en la paz : aun­
que también en la misma fe han claudicado , des­
viándose de sus reétos caminos. Igualmente , sobre la 
hereg ía ij que ocultamente vá serpeando por todas 
partes ; entre algunos hace ya estragos abiertamen­
te. Pues á cada paso y en públ ico se apresura á 
tragarse los párvulos de la (a) iglesia. ¿Preguntá is 
donde sucede una cosa como esta? Vuestros minis­
t r o s , que tantas veces visitan la t ierra del Austro, 
esos esos saben bien esto, y os lo podrán contar. Van, 
y vuelven por medio de ellos , ó pasan mas allá ; pe­
ro sí han ejecutado con ellos algo bueno , no lo he­
mos oído todavía . Y tal vez , lo h u b i é r a m o s o í d o , 
sino fuera, que se ha reputado de paca monta- la 
salud del pueblo , en comparac ión del oro de la Es­
paña . A Vos incumbe proveer de remedio á esta 
plaga t ambién . 

5 Pero hay una necedad , que casi casi ha llegado 
á hacer necia hasta la misma sabiduría de la fé . 
éCómo ha sido , que aun á la misma Gathól ica íg le - Veneno 
sia casi toda ha inficionado esta ponzoña? Es la Cau- es l^ese 
sa, que aun dentro de ella misma , anhelando cada ex j^n j 
uno á nuestros intereses, sucede, que env id i ándo - s¿a annr 
nos mutuamente, mutuamente p rovocándonos , nos ios pro^ 
ensayamos para los odios , nos animamos para las pios in-
injurias, nos armamos para los pleytos , cavilamos tereses. 
para los e n g a ñ o s , nos dejamos llevar á las detrac­
ciones , prorumpimos en malas palabras, somos o p r i -

H mi« 

(a) Los Hcreges Henricianos y Colonienscs pretendían ex­
cluir del bautismo á los párvulos^ de los q ü a h s trata el 
Santo Epist. 241. y en los Serm. Ó 5. y 66. s ó b r e l o s C a n ­
tares. 
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midos de los naas poderosos, oprimimos á los mas 
flacos. ¡Que digna y loablemente se ocupará la me­
di tación de vuestro corazón contra tan pestilente 
géne ro de necedad , que cons ide rá i s , que ha ocupa­
do el mismo cuerpo de Chr i s to , que es la mul t i tud 
de los creyentes! ¡O a m b i c i ó n , c r u z de los ambicio­
sos! ¿ C ó m o , siendo el tormento de todos, á todos 
los agradas? Nada atormenta con mas crueldad, na­
da inquieta con mas molestia; sin embargo, nada hay 
mas plausible entre los miseros mortales, que sus ne­
gocios. ¿Por ventura , ya no pisa mas los umbrales 
del templo ^e los Apóstoles ¡a ambicioo , que la de­
voción? ¿Por ventura, no es tán resonando todo el 
dia sus voces en vuestro palacio? ¿Por ventura , sus 
lucrosos intereses no traen en fatiga toda la c ien­
cia de l^s leyes y cánones? ¿Por ventura, no anhela, 
con una insaciable codicia ^ la Italia toda , á en r i ­
quecerse de sus despojos? ¿Qué otra cosa asi , ó d i ­
ciendo mejor , quál otra cosa , ya que no par t ió del 
todo vuestros mismos espirituales egercicios, los 
co r tó por lo menos? ¿Quántas veces hizo abortar 
vuestros santos, y fecundos ocios este mal desaso­
segado y turbulento? Una cosa es, que de parte de 
los oprimidos se apele á Vos ; otra,, que intente la 
ambic ión por vuestro medio reynar en la Iglesia» 
N i conviene que les faltéis á aquellos,ni que en ma­
nera alguna condescendáis con esta. [Qué injusta­
mente se fomentaría esta , y se despreciar ían aque­
llos! Sin embargo , á unos y á otros sois deudor, 
á aquellos para librarlos , á estos para r e p r i m í ? -
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C A P I T U L O If. 

Que modo se debe observar en las apelaciones a la 
silla Apostól ica . 

Y A que se ofreció hablar de las apela­
ciones , no será fuera de proposito 

añad i r algo acerca de enas. Es menester una gran­
de y piadosa cons iderac ión en esta mater ia; para 
que no suceda , que lo que por una grande necesi­
dad fué providenciado, abusando de ello , se haga 
inút i l . A m i me parece , que aun pueden ser de mu­
cho perjuicio, sino se usa de ellas con suma mo­
deración» Se apela á Vos de todas las partes del 
mundo. Esto, sin duda, sirve de testimonio de vues-, 
tra singular p r imac ía . Pero Vos , si tenéis pruden­
cia , no os a legraré is de esta prerogativa , sino 
de la utilidad que de ella resulte á la iglesia. A 
los Apósto les se d i jo : No queráis alegraros de que 
los espíritus se sugeten á vosotros» Se apela á Vos, 
como he d i c h o , y ojalá que sea con tanto fruto, 
como necesidad. O j a l á , que quando clama el opr i ­
m i d o , lo sienta el opresor, y no se llene de so­
berbia ei i m p í o , por loque el pobre se abrasa. ¿Qué 
cosa hay tan decorosa, como que , á la invocación 
d« vuestro nombre, se libren los opr imidos , y los 
astutos no hallen refugio? ¿Qué cosa, por el con­
t ra r ío , tan perversa , tan agena de la jus t ic ia , co­
mo que se a legre ,e i que hizo el m a l , y el que le 
p a d e c i ó , sea fatigado inút i lmente? Sería la mayor 
inhumanidad , que no os movíéra is á favor de un 
hombre , á quien colmaron de dolor,fuera del agra­
v io recibido, asi el trabajo del camino , como los 
daños de sus gastos: pero , igualmente seria la ma­
yor cobardía , que no usáseis de severidad contra 
a<lueI •> «l^e de cantas calamidades en este, en parta 
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fué autor , en parte causa. A b r i d los ojos, hombre 
de Dios , quando suceden tales cosas: excítese vues­
tra conmise rac ión , excí tese vuestra indignación 
t ambién . La una debéis al ofendido, la otra debéis 
al ofensor. Sea consolado aquel con el resarcimien­
to de sus danos , con la satisfacción de sus agra­
vios , con el fin de las calumnias: con este se obre 
de tal modo, que le pese de haber hecho lo que 
no temió hacer, y no se quede riendo de las penas 
del inocente» 

7 Juzgo , que lo mismo debe padecer , el que 
tal vez: apeló sin causa. Esta forma de justicia os 
prescribe firmemente, asi la inmutable razón de la 
divina equidad , como la misma ley de la apela-
c i o n , si yo no rae. e n g a ñ o ; pues d i é t a , que usur­
pándose ilicltamente la ape lac ión , ni aproveche al 
que-apela , ni. dañe al apelado. ¿A. que fin h a b r á 
sido fatigado en valde este hombre? Que propio 
de la justicia , que mas bien se haya hecho el da­
ño á si propio , quien quiso hacerle al p r ó g i m o . 
HABER APELADO injustamente, cosa injusta es : in» 
Justa é impunemente , eso seria incentivo de injus* 
tas apelaciones. Es injusta toda apelacioB , á que no 
obl igó la falta de la justicia. Ape la r , no para g ra ­
var* sino si estás gravado, es permitido. La ape­
lac ión , ha de ser de la sentencia. Antes de la sen­
tencia ,, á na ser por un gravamen manifiesto , i n ­
justamente por todos: modos se intentaria la apela­
ción. E l que apela pues, no quedando gravado , es 
c laro , que 6̂  pretende gravar , ó redimir el t i e m ­
po, ¿Quántos hemos, conocido que apelaron, siendo 
condenados, con el fin: de que les fuese l i c i to en-* 
t re tan ío , lo que nunca es lícito? De algunos sabe­
mos también: , que al favor de la interpuesta apela­
ción , por toda su vida Ies fueron permitidas co ­
sas nefandas, por exemplo , el incesto , el adulte­
r io . ¿Que es esto? ¿Ha de patrocinar á h torpeza. 
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lo que convenia , que especia l i s imámente fuese e l 
terror de los impúdicos? ¿Hasta q ü á n d o , ó disimu­
láis oír la queja de la tierra toda , ó no la advertís? 
¿Hasta quándo dormitaréis? ¿Hasta quándo no des­
per ta rá vuestra consideración á tan grande confu­
sión y abusión de las apelaciones? Fuera de dere­
cho-y justicia , fuera de la costumbre y del orden 
se interponen. N o se tiene respeto a l l u g a r , no al 
m o d o , no á la causa , no á la persona. Se inten­
tan á cada paso ligeramente , y por lo * común i n -
justamente. ¿Por ventura, no solían4" ellas ántés i n ­
fundir terror , á los que querían obrar mal? Pero 
ahora, mas antes por ellas se hacen el terror estos 
mismos , y eso para* los buenos. Se troco en vene­
no el ant ídoto. Esta mutación no la hizo la; diestra 
del Excelso;. 

B:' Soo> apelados ¡os buenos por los malos, con? 
el fin de que - no lleven á efeélo las cosas buenas:: 
y tienen que sobreseer , temblando á ! la voz 'de vues­
tro trueno,- Son apelados los Obispos , con el desig-
íiib de que no se atrevan á disolver los ilicitos ma­
trimonios, , ó no los estorvcn. Son apelados , - para • 
que asi no - incenten en manera alguna castigar, o 
reprimir l a s - r a p i ñ a s , . los hurtos , los sacrilegios , y 
otros semejantes delitos. Son a p e l á d o s , para que no 
puedan repeler, ó remover de los sagrados oficios 
y beneficios las personas indignas é infames. ¿Qué 
remedio discurrís Vos contra esta enfermedad , no * 
sea que lo que se insti tuyó para4 medicina, sirva ' 
para causar la muerte? Se llenó de zelo el Señor al 
ver que la casa de oración se habla trocado en 
caverna de ladrones. ¿Y Vos, , que sois ministro su­
yo ,disimu}aréfs , que se mude en armas de que se 
valga la iniquidad , lo que era refugio de * los m i ­
serables? Veréis que á cada paso* es preocupada ta­
parte oprimida ,. y que rompen impetuosamente 
apelando r no santo ios perjudicados, como los que 
' ' ' ' íi*--

Ocasion" 
de las ini 
quas ape 
laciones. 

Math. 21 
IB-
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intentan perjudicar. j Q u é misterio hay en esto? Vos 
debéis considerarlo, que á mi no me toca e x p l i ­
carlo. ¿Y por q u é , decís , los apelados sin razón no 
vienen á mostrar su inocencia y convencer la ma­
licia? D i r é lo que suelen decir á esto : N o quere­
mos padecer fatigas en valJe. En la curia hay su-
getos m u f propensos á fivorecer á los apelantes, 
y que fomentan las apelaciones. Si al fin hemos de 
ceder al contrario en Roma , mas nos vale ceder en 
casa. 

9 Confieso, que no dejo del todo de creer 
estas cosas. ¿Quién me señaláis en tan freqüentes 
apelaciones, que hoy dia se hacen , que por los 
gastos del camino haya restituido siquiera un ocha­
v o , al que él p rovocó á vuestros tribunales? Cosa 
prodigiosa seria , que en vuestro examen hayan s i ­
do hallados todos los apelantes justos , y todos los 

Sip. 1.1 apelados reos. Amad , d i ce , la justicia vosotros que 
sois jueces de la tierra. Es poco tener justicia , si 

Una cosa también no la amáis . Los que tienen justicia , la 
es tener* v ' 
otnamáf tienen : los que la aman , la zelara. E l amante de la 
la justi- justicia busca la justicia , y la sigue: a m á s de es-
£ia. to persigue toda injusticia. toméis partido a l ­

guno con aquellos, que reputan las apelaciones unas 
artes para cazar. Vergüenza causa , que haya quien 
se alabe , de lo que entre los mismos gentiles se hU 
so ya p a r á b o l a : Hemos levantado dos gruesos cier­
vos. Para hablar con mas suavidad , en esto hay 
mas de ehiste , que de justicia. Vos^ si amáis la 
justicia , no desearéis las apelaciones , sino que las 
to leraré is . ¿Pero qué emolumentos puede traer á 
las Iglesias de Dios vuestra justicia , que al fin es 
de un hombre solo, quando prevalece el modo de 
pensar de los que tienen diferentes disposiciones? 

Lib. 4.C. Mas esto será materia de aquel lugar , en que hc-
P mos de tratar de las cosas que están cerca de Vos. 

ÍO Por ahora, no pensáis ? que será ogioso em­
plear* 
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p k a r la consideración en restab'ecec , si puede ser, 
m l eg í t imo uso en las apelaciones. Y , si sobre e5.to 
se pidiere, ó mas bien , se apreciare en algo rai 
parecer, d i r é , que las apelaciones , asi como no se 
pueden despreciar, asi tampoco de ningún modo se 
deben usurpar. A la verdad , qual de estas dos co­
sas sea mas insolente , no lo d i ré con facilidad : so­
lo que la usurpación parece inducir con una fuer­
za casi irresistible al menosprecio , y por esto mis­
mo deberá tal vez ser perseguida con mas vehe­
mente zelo, puesto que motiva mayores daños. ¿Qué, 
no será mas nociva , siendo ella mala en sí misma,, 
y peor en su parto? ¿Por ventura ̂ no es esta ia que al 
inismo derecho de la naturaleza ó Le extenúa , ó le 
des t ru /d Porqxic muchas, veces , no solo hace menos 
apre.cia.bles aun las cosas p rec ios í s imas , sino que 
enteramente las hace perder e l precio. ¿Qué co­
sa mas estimable que los Sacramentos? Can, todo 
« s o , fre.qüen,tados .por Jos indignos, ó tratados i n ­
dignamente, de n ingún modo se estiman. Mas an­
tes, tlenenJa c o n d e n a c i ó n , porque no tienen la debi­
da veneración. Confieso, que son un grande y ge­
neral bien para el mundo las apelacionesy ai .mis­
mo tiempo tan necesario , como el mismo sol á. los 
mortales. Verdaderamente, son un cierto soLde jus-
l í c i a , que pone á la vista , y redargaye las obras 
jde las tinieblas. Enteramente se deben a m p a r a í , y 
mantener: pero, aquellas á que obl igó .la necesidad., 
no las que inventó la astucia. Abusivas son todas 
estas, y lejos de servir de .socorro á la necesidad, 
son auxilio de la iniquidad. ¿Qué mucho que vea-
.gan á despreciarse? ¿Quántos también- por de ferie 
á estas, tuvieron que ceder de sa propio derecho, 
para no ser fatigados con un viage largo é infruc­
tuoso? Pero otros muchos mas, no sufriendo per­
der las cosas propias, no hicieron caso de las ape-
ladoaes menos oportunas , y despreciaron mas fue-

No se de-
bem per­
mitir las 
apdacuQr 
nes cotra 
el dere­
cho. 

Necesi­
d a d ^ uti 
lidad de 
las apela» 
cione.& 

http://apre.cia.bles
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Ta de razón los nombres sublimes de las personas 
superiores. 

CsnexS- n "Quiero referir un lance particular , perte-
pios.mu- nedente á esta maíer ia . Cierto sugeto se había des-
ab^o 61 posado publicamente. "Llega el día de las bodas: 
lasTpda todo íestá preparado ; y son machos los con vida-
ciones. dos , que asisten. Y he ah i , que un hombre, descan-

do lamuger de su p r ó g i m o , prorumpe i n o p i n a d á -
Mneote en voces de apelación , afirmando, que ha» 
^bierido isido:.entre:gada esta muger antes á é l , p r i ­
mero/debe ser suya, y no de otro, ^ a e d a pasma-
do el esposo, todos se suspenden, el Sacerdote no 
se atreve á proseguir , se Frustra todo aquel apara­
to: , cada uno se vá á su casa á comer su cena; la 

: esposa; permanece apartada de la mesa y t á l amo 
delesposo, hasta que vino de Roma la sentencia. 
Esto sucedió en Paris , Ciudad ilustre de la Francia, 
y Corte de sus-Reyes, í ígualraente , en la ciudad 
misma, habiéndose desposado o t r o , séñaló el dia pa^ 

-ra las bodas. ¡En este intermedio se l evan tó funa ca­
lumnia , , por decir algunos, que no se pedian casar. 
F u é llevada la causa al ju ic io de l a í J g l e s i a , pero 

- s i n aguardar la sentencia,, sin motivo , sin padecer 
gravamen , se apéló ,'solo con la^raira de una d i l a -

. c ion , que :todo lo frustráse. Bero é l , ó no querien­
do perder las prevenciones que estábae hechas , ó 
no sufriendo quedar privado de la compañ ía , de 

. quien por tanto tiempo amaba , egeeu tó lo que te­
nia propuesto, despreciando ó disimulando la ape­
lación. ¿Y qué di ré de lo que uu mancebo presu­
m i ó intentar, poco ha , en la iglesia de 'Auxerrr? 
Muerto su Sa-nto.Ohispa,-y que r i éndo los Clér igos 
elegir o t r o , como es-costumbre, intervino él aoelan­
do , y. estorvando que se hiciese , hasta que fuese y 
.viniese de Roma : á la qual apelación, sin embar­
go de todo esto, ni él mismo defirió. •Por-que , vien­
do que no hac ían caso de é l , como de quien ha­

bla 
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bia apelado contra toda razo/ i , juntando los que 
piído , el dia tercero después de hecha la elección 
por los otros, hizo él la suya. 

t á Como conste pues, de estos y otros i n u -
merables casos semejantes á estos, que no es el des­
precio el que produce el freqüente é ilícito uso, 
sino que del freqüente é i l íci to uso viene el despre­
cio , á Vos os toca v e r , que querrá deci r , que 
vuestro zelo casi siempre castiga este, y disimula 
aquel. ¿Queréis reprimir perfedamente el despre- ^0™0 se 
cío? Haced , que anticipadamente sea sofocado en -'vgS^S 
el mismo vientre de la madre pésima el malvado á¿p¿eci | 
feto : loque se h a r á , si el freqüente i l ícito uso de de las aoe 
las apelaciones se castiga con dignas penas. Quitad laciones, 
este fácil i legi t imo uso , y el desprecio no t endrá 
excusa. Ciertamente, la falta de excusa, no d a r á 
lugar al atrevimiento. No haya por tanto , quien fá ­
c i l é i l eg í t imamente las interponga, y no hab rá n in­
guno que las desprecie , ó será muy raro. Bien ha­
céis V o s , que después de negar el sufragio , ó por 
mejor decir , efugio de las apelaciones, remit ís mu­
chos negocios á los que tienen conocimiento de ellos, 
o que con mas presteza los pueden conocer. Pues, 
donde es mas fácil , y mas cierto el conocimiento, 
allí mismo puede ser mas segura y pronta la de­
cisión. ¡Qué conduda tan llena de favor! ¡quántas 
fatigas y gastos ahor rá i s á muchos en esto solo! 
Pero , á que sugetos debáis confiar estos negocios, 
bien merece toda vuestra atención. Podía añad i r 
<>tras muchas cosas con alguna utilidad al mismo 
asunto; pero por la brebedad, que me he propues­
to , contentándome por ahora de haberos dado oca" 
sioa de considerar, paso á otras cosas. 
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C A P I T U L O u n 

E l Pont í ­
fice y el 
pr incipe 
no han de 
buscar su 
propia co 
anodidad, 
sixiola de 
los subdi­
tos. 

3Uic. l a . 

•s .'Cor. 1-2 
14. 

Phil ip. 4. 
i?. 

X i b . s. c 
4» 

Que ¡es Prefacios de ¡a Iglesia no están puestos tan* 
to para presidir, j ; alimentarse á si mismos^ 

como p a r a aprovechar d los demás» -

T O primero que ocurre , de ningún 
1 > modo debe pasarse sin considera­

ción , según á mi me parece. Presidís , y de un 
modo todo singular. ¿Para qué fin? Necesita , os 
aseguro, de consideración. |Será acaso, para que 
medréis por los subditos? De ninguna manera; an­
tes bien , para que ellos medren por Vos. Os cons­
tituyeron pr íncipe , pero para «1 bien suyo 7 no pa­
ra el vuestro. De otra snerte , ¿cómo os reputaré is 
superior^ de quienes mendigáis beneficios? Escuchad 
al S e ñ o r : Los que tienen la autoridad s&bre ellos* 
se llaman sus bienhechores. Pero esto se dice v d i ­
r é i s , de aquellos que están fuera de la Iglesia: ¿que 
tiene eso con nosotros? Fals-amente á Vos os l l a ­
m a r á n a s i , sino p r o c u r á r e i s , no tanto ser benéfico, 
como presidir á los benéficos. De un án imo apo­
cado, y; bajo , es no buscar de los subditos el prove­
cho de los subditos, sino el propio interés . Espe­
cialmente en el supremo .prelado de iodos no ha­
br ía cosa mas indecorosa. ¡Qué bellamente el Maes­
tro de las gentes j u z g ó , que debian atesorar, no 
ios hijos para los padres , sino los padres para los 
hijos! N o es de mediana gloria aquella voz i g u a N 
mente del mismo: Tono busco h s dones ^ sino el 
fruto. Pero ., pasemos de aqui t ambién , no sea, que 
mi detención en estas cosas la interprete alguno, 
como nota de avaricia en Vos ; la qual , quan dis­
tante esté de vuestra personarlo he testificado en 
el libro precedente , sabiendo quantas cosas, / 
con c|uanta negesidad, habéis raeuaspregiado. Por-
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t an to , á Vos escribo esto, pero no por Vos. A l a 
verdad, lo que á Veis se escribe, no es razón , que 
á Vos solo aproveche. En este lugar reprendo la 
avar ic ia , del qual vicio bastante libre está vues­
tra fama ; si también las obras , á Vos toca verlo. 
Sin embargo, hemos v is to , (pasando en silencio, 
que j amás eonsentis en tocar siquiera lo que os han-
ofrecido personas pobres) deshincharse los sacos de 
Alemania , pero en el precio , no en la materia. L a 
plata se es t imó como el heno: las r c q ü a s , no ha ­
biéndolas quitado las cargas, vuelven no menos 
cargadas, aunque por fuerza, á la tierra de donde 
hab í an salido. ¡Grande novedad! ¿Quándo Roma 
hasta hora habia despedido el oro hacia otras par­
tes? Ahora , que esto se hiciese por consejo de ios 
Romanos, n o t o creemos. Dos eran los que habian 
venido , ambos r icos, y ambos reos; pues uno era 
el de Moguncia , ei otro el de Colonia. A l una 
gratuitamente se le hizo gracia ; el otro no me­
reciendo, como creo, que se le hiciese, tuvo que 
o i r : Con el vestido con que entrásteis , con ese 
mismo saldréis. ¡O voz magnífica! ¡Voz enteramen­
te de una libertad Apostól ica! ¿-Qué menos se ha­
lla en esta , que en aquella: ¡Que tu dinero perez- A61.8.2©» 
ca contigo? Solo que en aquella hizo mas eco el 
mayor zelo , en esta la mayor moderac ión . ¿Qué, 
aquel que vino de la otra parte del mar , casi de 
los ú l t imos términos de la t ie r ra , corriendo tierra 
y mar , para comprar con los propios, y los ágenos 
tesoros el Obispado otra vez? Puesto que ya le ha- Alaba á 
bla comprado antes. L l evó muchas cosas; pero se Eugenio 
las v o l v i ó : no todas sin embargo. C a y ó el misera- Por3u * 

le en otras manos, mas fáciles a recibir , que a 
dar. Bien hicisteis Vos en conservar en lo uno y 
en lo otro inocentes vuestras manos ; ni consintien­
do , es á saber , en ponerlas sóbre el ambicioso, 
ni perr iút i endo ponerlas debajo de la moneda mié 
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qm. N o detuvisteis deste rnodo vuestras manos coi» 
m pobre Obispo, dándole á él para que diese, 
coa el fin de que rao le notasen de apocado y es­
caso: r ec ib ió ocultamente ,1o que dio en lo- púb l i ­
co. A s i , de vuestra bolsa se previno con tiempo 
el remedio á la ve rgüenza , que le costar ía á es-
|e hombre : asi también , cumpliendo con los estilos 
é e la curia , ev i tó con el beneficio vuestro la aver­
sión de aquellos que aman los regalos. No lo po­
déis ocultar ; sabemos el h e c h o , y (Sabemos t a m ­
bién la persona... ¿Seniis oiría? Pues yo lo publico» 
lanío mas gustosameote, quanto Vos con mayor 
molestia lo escuchá is . Si á Vos os conviene ha ­
cerlo as i , también hacerlo asi me conviene á n m 
igua lmen íe conviene, que yo no calle la gloria de 
Christo , como que Vos tampoco busquéis la vues­
tra. Y , si todavía cont inuáis en quejaros , se os res­
ponde rá con el Evangelio : Quanto mas e l se l é 
prohihia , tanto mas lo publicaban ellos , diciendoi. 

M a r c . % E l ha hecho bien todas las cosas ; ha. hecho oír & 
& los. sordos » y hablar d los mudos» 

C A P I T U L O I V . 

^ m - n o se deden confundir n i perturbar los gracto® 
de los Ordenes r y Dignidades que hay en l a Ig¡e~ 

sia. Nota: también y reprende el abuso de pretem-
der p r iv i l eg ios , y es ene iones, 

1 4 "J f í^TO otra cosa r ú con todo eso eaotra^ 
\ J r cosa. Porque, tal vez d i rá alguno, 

que pertenece á lo mismo. Vuestra . .consideración 
w r á esto. A mi me parece , que no se a p a r t a r á 
mucho de la verdad , el que juzgare , que esto q u i -

debe ponerse entre- las especies de la avaricia. 
Yo no n e g a r é , ó que es especie de avaricia , ó que 
;|ieae toda, la a.parien.gk. de. ellsu h verdad i m -
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porta mucho á vuestra perfección el evitar , no so­
lo las cosas malas , sino las malas especies junta­
mente. En lo uno miráis por el bien de vuestra 
conciencia , en lo otro por el de vuestra fama. Pen­
sad desde luego , que no os. es l íc i to (aunque por otra 
parte acaso lo sea) todo 16 que tuviere mal color . 
En f i n , preguntad a vuestros mayores, y os dirá-nr. 
Absteneos de toda especie mala. Ciertamente , el 
ministro del Señor debe imitar al Senor, pues d i - , 
ce el mismo : E l que d mi me sirve r sígame» De 
él tenéis escr i to: E l Señor ha reynado , e l se ha 
revestid") de h e r m o s u r a - s e ha revestido de f o r ­
taleza. Vos también , sed fuerte en Ja f e , hermoso 
en la gloria , y habré is dado pruebas de imitador 

.de Dios. Vuestra fortaleza , es la confianza de una-
conciencia fiel : vuestra hermosura , . e l resplandor' 
do una buena opinión, Bacedlo asi , os pido r r é -
vestios de fbríaleza> pues vuestra fortaleza es el; 
gozo del Señor. Sobre esto , en vuestra hermosura 
y belleza se dele y ta igualmente como en su pro-

semejanza. Adornaos con los vestidos de vues-
íra gloria r poneos aquellas dobles ropas,. con que 
la muger fuerte acos tumbró vestir á sus d o m é s t i -
eos. No haya en la: conciencia la vacilante ñ a q u e -
za de una poca fe ; no haya en la fama el lunar de 
una mala especie; y de $sta suerte estaréis vesti­
do de ropas dobies, y se a legra rá el Esposo" en su' 
esposa , que es vuestra a lma, y tendrá su a l eg r í a 
en Vos el Señor Dios vuestro. A d m i r á i s , á ' qué fini; 
digo estas cosas ignorando todavía adonde se d i ­
rige mi pensamiento* No os quiero tener suspenso 
mas tiempo* Hablo de la murmurac ión y queja de 
las Iglesias. A voces se lamentan de que son des­
pedazadas y desmembradas. O ningunas, ó poqui^ 
simas ^hay , que no se duelan de esta llaga , ó no 
la estén temiendo. ¿Preguntáis quál es? Son subs-tedas igs ̂ bad̂ .d̂ - la- iurisdicipa- de, los Obis-

tice debe 
mirar por 
su fama., 
y por su 
eonciea— 
cia. 

i . Thest» 
5.. 22. 
Joliaa.-i a: 

Prov. 3!t4.-

Reprueba, 
las esen-
ciones: de­
m a s i á i s » -
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Rom. 130 

x. Cor. 2. 
15. 

A todas 
nues tras 
obras de-
tien pre­
ceder tres 
considera 
piones. 

Q u e cosa 
tan inde-
ce te obrar 
no por r a 
son, sino 
según l a 
potestad. 

Johan. 5. 
^8. 
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pos , los Obispos de la de los Arzobispos ? (os A r ­
zobispos de la d é l o s Patriarcas, ó Primados. ¿Es 
esta buena especie? Maravilla sería , que aun el he­
cho mismo pudiera disculparse. Obrando de esta 
suerte dais pruebas de que tenéis la plenitud de la 
potestad, pero acaso no igualmente la plenitud de 
la justicia. Hacé is esto , porque podéis , pero la d u ­
da está , en si debéis hacerlo asi. Estáis puesto pa­
ra conservar á todos el grado y orden de sus ho­
nores, y dignidades , no para envidiárselos , como 
uno de FoS vuestros dice : D a d á cada uno' lo que 
es debido , d quien honor , honor. 

15 E l hombre espiri tual, que todo lo exa­
mina y juzga , para no ser juzgado de ninguno,, 
p revendrá toda acción suya con tres consideracio­
nes. La pr imera , mirando si será l í c i t a , la segun­
da , si será decente , la tercera , si será conducen­
te. Porque, aunque sea principio constante en la 
christiana Philosophia, que no es decente , sino lo 
que es l i c i t o , y que no es conducente, sino lo qu« 
es lícito y decente : sin embargo, no es buena con-
seqüencia inferir , qu€ todo lo que es l ic i to , sea 
por eso decente ó condúceme . Vamos ya , y aco­
modemos, si es posible , estas tres cosas á la obra, 
de que estamos tratando. ¿Cómo nó será indecen­
te á Vos usar por ley de la voluntad , y porque 
no hay otro á quien podáis ser apelado , exercer 
la potestad , despreciar la razón? ¿Sois mayor por 
ventura , que vuestro S e ñ o r , que dice: N o vine 
á hacer mi voluntad'1, A más de que, no arguye 
menos bajeza de ánimo , que altivez en el hombre, 
obrar , como si estuviera privado de r a z ó n , no se­
gún la razón , sino según el antojo; dejarse gover-
na r , no del ju ic io , sino del apetito. ¿Qué cosa pue­
de darse tan bestial? Y , si es cosa indigna en quieií 
se halla el uso de la razón , v iv i r como una bestia, 
¿quién en Vos , que debéis regir á todos, p o d r á 
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sufrir tan grande ignominia de la naturaleza, taa 
crande injuria de vuestro honor? Degenerando de 
esta suerte (io que Üios no permita) hacéis propio 
vuestro el general oprobio : E l hombre estando en Ps. 48.13 
#1 honor*, no lo en tendió ; é l ha sida comparado d 
las bestias irracionales , y se hizo semejante d 
ellas. ¿Qué co,sa además tan indigna de V o s , c o - É 
mo que teniéndolo todo , no estéis contento con 
t o d o , sino que unas miajas y cortas porciones del 
mismo todo que á Vos se ha confiado, como sino 
fuesen vuestras , anheléis , no sé por que modo , á 
hacerlas todavia vuestras ? Sobre lo qual quiero es'xa 
t ambién , que os acordéis de la parábola de N a -
í h a n acerca de aquel hombre , que teniendo mu­
chas ovejas, deseo tener la ún ica que tenia ua 
pobre. Venga igualmente á la consideración aquí 
aquel hecho, ó por decir mejor , acción fea del 3.Reg.2í 
K e y A c h a b , que teniendo el supremo imperio de 2. 
t o d o , con todo eso pre tendió con ansia poseer una Id. 19. 
sola viña . Aparte el Señor de Vos lo que oyó éh 
M a t a s t e , y poseiste* 

16 No me aleguéis por excusa el fruto desta Qual se? 
emanc ipac ión . N o tiene otro f ru to , sino que los el efeéla 
Obispos se hacen por eso ' mas insolentes , y los îo^e6 
M.)nges mis relajados. ¿Y q u é , si dijere y o , que 
tambiea mas pobres? Examinad con a lgún cuidada, 
3si las haciendas, como la vida .de tales libertos 
en todas partes; y veréis como se halla una ver-
gonzosisiíiia extenuación en aquellas, y en es.U 
igualmenle una licencia todo secular. Este es t i du­
plicado p-arto de una mbma nociva m a d r e , que 
es la libertad. ¿Qué m u c h o , que peque mas l i cen­
ciosamente un vulgo vago y funestamente l ibre, 
no habiendo quien le reprenda? i Q u é mucho , que 
t a m b i é n con la mayor licencia sea despojada y sa­
queada una desarmada religión , no habiendo quien 
^ defienda? Porque ¿en donde p o d r á n busgar e l re -

. ' fu-
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fugio? ¿Por ventura en los Obispos que están do­
l iéndose del ag rav io , que á ellos se les hizo? Se­
guramente, no harán mas que r e í r s e , asi al ver los 
males, que estos Monges hacen, como los que pa­
decen. ¿Qué utilidad , en fin , sacaré is de esta san­
gre? Teríío , no sea aquella , con que en el Prophe-
ta amenazo el Señor : E l mor i r a , dice , en ¡a i n i ­
quidad , pero yo d t i te be de pedir su sangre. 
Porque, si quien es sacado de la potestad, se en­
vanece, y aquel, de quien es substraído , se abrasa, 
;¿cómo podrá ser el que substrae, inocente? Esto es 
poco todavía : hemos envuelto ei fuego: oídlo mas 
claramente. Sí el que murmura , está muerto se­
gún el a lma , aquel que Instiga á e l l o , ¿como po­
d rá vivir? ¿Y , como no será reo de la muerte de 
ambos y de la suya juntamente, el que dio la es­
pada con que ambos muriesen? Esto es lo que yo 
habla dicho antes: Matas t e y poseiste. Añad id á 
esto , que los que lo oyen , se escandalizan, ^e ia-
dignan, murmuran , blasfeman, esto es , son heridos 
de muerte. N o es buen árbol el que hace tales fru­
tos , que son insolencias , disoluciones , dilapidacio­
nes, competencias, e s c á n d a l o s , odios: y , lo que 
causa mas dolor , enemistades graves entre las Igle­
sias, y perpetuas discordias. Veis , que verdadera 
es aquella sentencia : Todo me es Ucito ,pero no t o ­
do es conveniente. ¿Y qué , si quizá ni aun es lí . 
cito? Perdonadme: no me reduc i r é fáci lmente ^ 
consentir en que sea l ic i to , lo que produce tantas 
cosas i l íc i tas . 

17 ¿ T e n d r é i s , en fín , Vos mismo por l ic i to , 
•cortar sus miembros á las Iglesias, confundir el 
orden, perturbar los t é rminos que fijaron vuestros 
Padres? Si es propio de la justicia conservar á ca^ 
da uno su derecho ; ¿quitar á cada uno sus cosas 
propias, podrá j amás concordar con lo justo? E r r á i s , 
^¿ l legáis á pcusar^que asi como vuestra potestad 

fué 
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fué instituida por Dios la suprema, asi fué insti­
tuida la única . Si esto sentis, disentís de aquel que 
dice : N o hay potestad que no venga de Dios. Por 
tanto lo que se sigue : E l que resiste & la-potes­
t a d , resiste d Ja ordenación de áP /o ívau i ique prin­
cipalmente hace por vuestra parte pero no única­
mente. En fin , él mismo dice : Toda alma .este 
sugeta á las potestades superiores. No dice á Ja 
superior, como si la. potestad precisamente residie­
ra en uno, sino á las superiores, como que resi­
de ep..mudaos.- N o es pues, sola vuestra potestad 
la íque viene de Dios : hay también otras media­
nas: las hay íambien inferiores. Y , asi como aque­

llos que Dios j u n t ó , , n o se deben separar , asi no es 
justo igualar , los que Dios puso desiguales entre si. 
Un monstruo hacéis-, si quitando .un dedo i b ma ­
n o , .je ponéis pendiente de la cabeza., haciéndole 
superior á la mano , y colateral al brazo. Lo mismo 
es, si en el cuerpo de Christo colocáis los miem­
bros de un modo diferente del que él .dispuso. A 
no ser que penséis, , que fuese otro el que. estable­
ció en la Iglesia unos por A p o s t ó l e s , otros por 
Prophetas, otros por Evangelistas , otras por 
Dodiores y Pastores ^ d fin de que ellos trabajen en 
la perfección de los Santos , en las funciones de su 
minister io, en la edificación del cuerpo de yesu-
C/jrisfo. Y este es aquel cuerpo, que , hac iéndoos 
de él una descripción el mismo San Pablo , con 
aquella eloqüencia propia suya ^ verdaderamente 

. apostólica , y adaptándole convenientisimamente á 
su cabeza, asegura, que de ella es de quien todo 
el cuerpo , cuyas partes es tán juntas y unidas mu­
tuamente con una justa proporción , recibe por t o ­
dos los vasos y junturas , que llevan el espír i t u y 
la vida , el aumento\ que le comunica por la efica­
cia de su infiuencia y segun la medida ^us es pro­
p i a á cada uno! de los miembros , M fin de que se 
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forme edifique por la caridad. N i fepiN 
téis despreciable esta forma1, porque está en la 

JohaiL 5, t i e T r a : ella tiene de! Cielo su egemplar. Pues, n i 
-el H i j o puede hacer cosa alguna , sino lo que v i e ­
r e , que hace el Padre; especialmente, quando á él 

S d a $e ^^0 ^ nom^rc de Moyses: Mirad , ^¿t-
4o.01 3 £ ® * s todós ¡as cosas se^un el egemplar \ que en 

t i monte se os mostré 
Apoc.ai Había visto esto el que d e c í a : / ^ / ^ la 
'a. Ciudad santa, la nueva Jerusalen , ^«Í viniendo 

de Dios , descendía del Cielo: estando adornada.. 
Subordi- Porque yo juzgo , que esto se dijo para mostrar la 
m c i ^ de semejanza que tiene la Iglesia con el Cie lo , pues 
«*ÍJUÍÍI7 á ^ m*smo m<5do, que allí los Serafines y Queru* 

•bines, y todos tos demás 'hasta "los Angeles, e s tán 
dispuestos cada uno en su orden> bajo tina sola, 
cabeza, que es Dios^ asi también aquí están ba­
j o de un solo Pontifice Sumo los Primados ó Pa­
triarcas , los Arzobispos, los Obispos, tos P re sb í ­
teros ó los Abades, y los d e m á s á este modo. N a 
se puede tener en poco lo qiie no solo tiene á Diosi 
por A u t o r , sino que tatnbien trae del Cielo su o r i ­
gen. Si dijere algún Obispo , No quiero éstár some­
t ido a l Arzobispo ; o -algún Abad , No quiero suge-
t a r m e al Obispo ; seguramente no viene esto del 
Cielo. A no ser, que acaso hayai's oído decir á 
alguta Angel , N o quiero estár bajo de fós Archan-
geles:: o á otro qualquiera de los demás Ordenes, 
que m ^sufre e s t á r sugeto , sino á Dios solo. Pera 

«¿Cari3 taÍ ̂ ez me d i ré i s : ¿Q13̂, me vedáis dispensar? N-o,, 
so. .pero si el el i si par. N o soy tan ignorante, <jue no 
.s.Cor.,4. -«epa , que tenéis poder para dispensar; pero para 
•a* e d i f i c a c i ó n , no para destruecioFi. En í̂ln , lo que 

•se eT í ige éntre k>s dispensadores, es que cada u n o 
¡ j ™ ^ * 0 -se porte fielmente. Quando la necesidad urge, es 

excusable la dispensación; quandb la util idad con­
vidaes la .dispsimcioa loablê  ¥ 0 digo ié míii-
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dad públ ica , no la (a) particular, Quando^ iind'^ do 
esto hay, no es dispensación fiel , sino disipacioti 
cruel. Sin embargo, ¿'qué algunos ¡Vlonasterios s i - Que esa 
tos en diferentes Obispados, desde su iBismo prin- ^1Qrie 
cipio estuvieron particulamiente sugetos á la SÍUa 
A p o s t ó l i c a , según la voluntad de sus fundadores, 
quién hay que no lo sepa? Pero , una cosa e s , que 
esto lo dé liberalmente la d e v o c i ó n , otra, que lo 
pretenda la ambición mal hallada con la sugecion. 
Y esto quede dicho acerca de estas cosas. 

- C A P I T U L O V . 

Que a l Sumo Pontífice incam&e el cuidado de que 
se guarden en todo el Orbe los decretos A p o s t ó l i ­

cos estatutos de los mayores* 

1 9 Esta que se extienda vue-stra consi-JKJ deracion al estado universal de la Materia 
Iglesia, para ver , si los pueblos están sugetos al deloseui-
Clero , el. Clero á los Sacerdotes, los Sacerdotes á dadosdcl 
Dios , con la humildad que es debida; si en I03 P^P21' 
Monasterios se guarda el orden, si está en su V i ­
gor la disciplina; si las censuras de la Iglesia es­
tán en observancia contra los malos, y contra la 
heregia; si ñorecen las viñas en la honestidad y 
santidad de los Sacerdotes.; si estas flores produ­
cen fruto, que debe ser la obediencia de los pue­
blos fieles; últimamente, si vuestros mismos apos­
tólicos mandatos y estatutos se observan con el 
cuidado que es r a z ó n ; á fin de que nada se halle 
en la heredad del Señor, ó incullo por la desidia, 
ó robado ocultamente con fraude. Que se podrá en^ 
contrar, no lo dudéis. Yo puedo por io pronto (pa-

• ' - ,<-; •- . . . , OÍÍ.Í- K^ . sant*» • 

(a) V . Isu liólas 
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sándo en silencio otras' muchas y aun inumerables 
cosas, que á cada paso se hallan en Súirio despre­
cio) mostraros arrancadas también algunas de aque­
llas mismas, que plantó, vuestra diestra. ¿No fué 
por ventura vuestra boca misma laque en el Con­
ci l io de Rems promulgo los: siguientes capítulos? 
¿Quién losr observa? ¿Qíuénr los observó ? Os enga­
ñáis , si, juzgáis v que se cumple- con éllos. Si no lo 
Juzgáis , Vos mismo pecasteis vó estableciendo co ­
sas que nOí se observasen , dis i rmilandoqu.e no 
se- observen.. ^Mandamos , dijisteis,, que asii los 

Obispos como io sde r igps ,.,m en, la. superffüidad, 
w. ni: en, una indecente: variedad: de colores , ó abertu-
,„ ra d e s ú s vestidos,ni en la disposiciondel cabello,. 
„ ofendan ios ojos, de los que les, ven:f (debiendo 
¡i*ser para, ellos norma y egemplo).,sino, que mas 

antes en sus acciones condenen^ los vicios;, y 
„, muestren en su. conducta el: amor de la inocen-
üv e i a c o m o . lo exige la dignidad del orden c ler i -

cal.: Y ,, si: amonestados por sus: Obispos, dentro 
„ dé quarenta; dias. no obedecieren ,. sean privados» 
*, por- la autoridad' .de> los Obispos^, mismos; de los 
„ beneficios: eclesiásticos. M i s ,:los Obispos que. fue-

;„.ren aegligentes; en- imponer la precitada pena,, 
por quinto, las; culpas, de los inferiores- á ningu-

„ no se debeti atribuir- mas», bien",, que á los. desi-
„ diosos y negligentes.Prelados ,;estén. suspensos del 
„,oficio Episcopal',, hasta que impongan á los C í e -
^.rigos á ellos sugetos la. pena por Ños estabieci-

i , , , dai; * También; nos parec ió a ñ a d i r i-esté:- imnda-
,r . to . , que^ ninguno sea instituido. Arcediano , 6, 

. j,,Dean v que no sea. Diácono ó Presbí tero, Pero, 
• i , -los-; ArcedianosDeanes , y Prepósi tos , que- se 
- „ hallan ai presente sin Ios-dichos Ordenes , s i de-
„ sobedeciendo á este-mandato., despreciaren; orde* 

narse sean privados del honor recibido-.. Prohi* 
Mr bimos , q̂ ue i los, mancebos ,., & á ios, que no» 
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M han ascendidí) á los órdenes sagrados, se conce-
^ dan los:.predichos-., honores , estableciendo v que 

se den á qnienes se hayan- hecho^reeoiiiendables 
„ 'en; la prudencia y mér i to de su; vida." ' 

20- Estas- fuerón:: vuestras palabras: Vos lo es-
táblecistéisv | Q u é se ha llevado á: efeéto?. Todavia 
los jóvenes vtodavia; los- que no ham recibido^ los ó r ­
denes- sagrados-v son! promovidos en la iglesia; ELI 
lo* que toca al: primer capitulo'r el lujo está: p r o h i ­
b i d o , pero no reprimido la-pena se ha • d idado, 
pero no se ha: seguido.. Ya se qiientan quatro anos 
desde que o ímos , que: se habíai publicado el man­
dato; y todavía á, ninguno de' los Glerigos hemos 
llor?idp privado- del beneficio, á niriguno1 de los 
Obispos- suspenso del oficio, Pero , es digno de un 
llanto amargu í s imo lo que se siguió. , ¿Qué fué es­
to7 Lá' impunidad-,, h i ja de.: las incuria , , madre de ia. 
insolencia,, rayz: del descaro', nutriz: de las trans­
gresiones» DÍCHOSO'VSÍ con: todo cuidado procurá is : 
guardaros- de- ía; madre primera de\todos-los ma­
les que es la incuríá; Pero , en- esto , confio yo , q i i % 
pondréis toda diligencia. Y ahora.levantad los ojos, 
y ved 'si del mismo modo que an¿es la piel de­
varios colores no deslustra eh orden: sagrado: si 
del mismo^ modo que: antes,: la enorme abertura 
de los vestidos; no> desnuda el cuerpo indecorosa­
mente. Suelen: decir esto : | ? o r ventura ,, repara: 
Dios; en los vestidos ,:y no mas bien en las cos tum­
bres? P<?ro , esta forma de vestidos, es indicio de la-
déformidaJ del interior y de las- costumbres* ¿Qué 
quiere significar^ que los Clér igos .quieren ser una^ 
GOSÍ ,, y parecer otra? Ya, esto: solo-verdaderamen­
te es: menos casto y menos sincero. A decir la ver­
d a d , elloí se •muestran: en-el: vestido^ soldados , e n í 
el hiero, c l é r i g o s e n • las acciones:, ni lo unos ni: 
la.otro.- Pues, nr pelean como Ios-soldados, ni pre-
tócaa* COÍUUÍ los c lér igps , |£re que5 ó r d e a ' serán? 

Dáaos'de 
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Queriendo ser de ambos, de uno y otro desertan, 

t.Cor.15 uno y otro confunden. Cada uno , dice , resucitará 
en su orie/í.- .Estos ¿en quai? ¿Acaso , los que sin 
orden pecaron, sin orden perecerán? O , si f como 
verdaderamente se cree , Dios sumamefíte s á -
bio, desde lo supremo hasta lo ínfimo nada dejará 
desordenado: temo, que estos no sean ordenados 
en otra parte, que en donde no hay orden alguno, 
sino que todo lo ocupa un horror sempiterno. ¡O 
lastimable esposa , confiada á tales Paraninfos! que 
lo que está asignado para su adorno, no rezeian 
retenerlo para su lucro. Ciertamente, no son ami­
gos del Esposo, sino émulos suyos. Y sea esto 
bastante acerca de las cosas que están bajo de 
V o s , aunque no respedo de la materia , pues es 
sobre manera grande , por lo menos respeéto de 
lo que yo propuse. Y a se deben ver las que están 
cerca de V o s ; pero para esto nos abrirá la puerta 
¿1 quarto libro. 

LIBRO QUARTO* 
C A P I T U L O Ia 

t C<1 hubiera yo llegado á entender ma§ 
O plenamente , amantisimo Eugenio , que 

aceptación habian tenido en vuestro concepto 
los primeros libros , según ella hubiera procedido 
á lo que resta, con mas confianza ó con mas c i r ­
cunspección ; 6 ciertamente del todo lo hubiera de­
jado. Mas , porque la distancia del lugar no per­
mite esta exaéla noticia, no os admiréis , si sale 
mas débil mi discurso éntre estas dudas, presen­
tándose delante de Vos , lo confieso, con mucho 
empacho, Hab/endo pues tratado en ios libros an­

te-
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tenores de las primeras partes de la Consideración, 
se ofrece ya añadir algo sobre las cosas que están 
cerca de Vos. A la verdad , estas mismas se ha­
llan bajo de V o s , pero quanto mas cercanas , tan­
to mas os son importunas. Es decir , que como co­
locadas delante de vuestros ojos , no permiten i n ­
curia , no permiten disimulo^ no permiten olvido. £;l8C0-. 
Punzan con mas vehemencia , vienen sobre Vos mas sas proxj 
turbulentamente: es de recelar , que os ahoguen, mas, y 
Que sobria y atenta consideración sea menester v e c i n a s , 
emolear acerca de tales cosas . no dudo , que por pWe nm-
la expericíicia propia lo hayá i s Hegado á compren- teiaeHr.e 
der. De otro modo , no interviniejido una cauta y ¿iria,s¡ 
oportuna con-sideracion , se cont inuarán las ocupa-
cion-es , no tendrán modo vuestras molestias, y los 
cuidados no tendrán fia. N o h a b r á tiempo vacio, 
íro corazón libre t será mayor el trabajo , y menor ^uale* 
la uti l idad. Hablo de aquella vuestra ordinaria m~ sean c&r 
cutfubencia en lo que toca á la c iudad , , á . la curia , ta&. 
á vuestra domés t ica iglesia* Est>as cosas , digo^ es­
t á n cerca de Vos, que son vuestro Clero , y vues­
tro pueblo , del qual con e specialidad soi§ Obispo, 
y por eso le sois deudor de un especial cuidadoi 
•estos también' , que asisten cada día «a vuestra 
presencia, y son los ancianos del pueblo, los j u e ­
ces del orbe r igualmente los que sou de vuestra 
casa y mesa, como Capellanes , Camareros, todos 
l é s d e m á s miembros desíiafidos i diversos oficios 
en servicio vuestro. Estos os visitan con mas fami­
l i a r i dad , os agitan con mas f r eqüenc ia , y os po^ 
nen en m i y o r y mas molesto cuidado. Estos son 
los que no recelan despertar á la A m a d a , y mm 
antes que ella quiera.. 
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C A P I T U L O I h 

Trata de ¡as costumbres d é l pueblo Romano ̂  $ 
del .cuidado y 'vigilancia' de los antiguos Fas-

• ¿ores. . s'ii 1: • ri 

2 ^CT" Ciertamente «n primer Jugarr es ra-
i zon , que sea ar regladis ímo vuestro 

Clero , del qual principalineote se comunicó la for­
ma y regia al Clero de la Iglesia toda. A más de 
esto ^ debéis advertir , que todo lo que se o b r á r a 
desordenadamente á vuestros ojos , ;os -seria mas , 
indecoroso, importa mucho á la gloria de vuestra 
santidad :, que todos ios que tenéis á la vista , de 
tal suerte estén ordenados, de tal ̂ suerte ánsíXsuidoi, 
«qiie «ellos -«ean el espejo r ellos el modelo de toda 
honestidad, y buen orden. E l necesario ^ que con 
ventajas sobre I05 d e m á s , sean expeditos para los 
oficios, idóneos para ios sacramentos , soÜcitos pa­
ra instruir los pueblosv,circunspe.élos para conser­
varse á sí mismos en toda castidad. ¿Qtfé d i ré m-
bre el Pueblo? E L PUEBLO ROMANO ss. N i mas 
brebe, ni con todo eso mas expresamente pude 
declarar lo que siento de vuestros Parroquianos. 
¿Qué cosa mas sabida en los siglos,, que la arro­
gancia y fausto de los Romanos? Una-gente j amás 
bien avenida con la paz, acostumbrada á los t u ­
multos; una gente fiera é Intratable hasta el día 
.de :hoy ; .que no acierta á sugetarse^ -sino quando 
no puede resistirse. He ahi la l laga: i Vos incum­
be el cuidado de ella , no es permit ido ;.disimu­
lar. Tal vez os :reis de mi ,, persuadido á que será 
incurable. N o queráis desconfiar:: el cuidado exigen 
de Vos, 00 la curación. En fin , habéis oído : Tened 
cuidado de é l \ y n o . Curadle ó sanadle. Muy bien 
dixo uno; No está siempre en mano del medico, 

que 
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que se recobre el enfermo, Pero, mas hierros per­
suadiré , val iéndome de los vuestros. Pablo es. quiéíi 
habla : Mas que todos he trabajado» No dicé , Nlzs 
que todos he aprovechado , ó masque todos fVuéti-
fique vev^a[1^0 con suma religión unas palabras,, 
que serían "arrogantes; Mas , por otra .parte sabia 
bien este hombre.. , •á^quien Dios h a b í a ' enseñada , 
que cada uno recibirá eí premio , no según el pro­
vecho , sino según el trabajo, Y por eso , mas bien 
en los trabajos , que en los adelantamientos, juzgo 
que se debia gloriar un hombre , según lo que en 
otra parte le oís decir al txiism'o.; E n mucbisimQS 
trabajos. Asi 'pues, os ruego, que hagá is ío que' 
os toca , pues Dios lo que pertenece á él , bastan­
te, cuidará de hacerlo, sin vuestra solicitud , y con­
goja. Plantad , regad , tened, el cuidado: y de es­
te modo habré i s cumplido con la obligación de 
vuestro oficio. Ciertamente, el aumento, quando 
quisiere Dios , é l dará , no Vos. Quando tal vez no 
quisiere , para Vos nada se pierde, diciendo la 
Escritura : D a r á Dios á sus Santos la recompen­
sa de sus trabajos. Seguro trabajo, que no le pue­
de frustrar ningún defeélo* Y 'esto sea dicho sin 
perjuicio de la diviua potencia , y bondad. Sé, que 
se ha endurecido el corazón de este pueblo, pero 
poderoso es Dios para suscitar de estas piedras h i ­
jos de Abrahan. ¿Quién sabe, si v o l v e r á , y los 
perdonará , les convert i rá v y les sanará? Pero , no 
me corresponde á mi diébir á Dios lo que debe 
hacer: ojalá , que yo pueda persuadiros á Vos , lo 
que conviene y según conviene. 

3 Mas , hemos caído en un punto muy du­
doso, y en una disputa llena de dificultades. Por­
que , ¿donde- me a t reveré á decir lo que siento? 
Veo bien lo que amenaza. C l a m a r á n , que es una 
cos:\ no acostumbrada , pues no podrán negar , que 
sea justa, Mas y o , ni asentiré á que sea cosa no 

JL , acos-
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Y.iib. it acostumbrada, si he de decir la verdad* Cierta* 

meuíe yo s é , que fué acostumbrada, y por eso^ 
que pudo venir á ser desacostumbrada: pero na 
volver á ser no acostumbrada. ¿Por ventura, h a b r á 
quien niegue , que fué cosa acostumbrada, lo que 
no solo consta, que se hkiese alguna vez , sino que 
se freqiiento por algún tiempo? Que sea esto lo d i -

O u e P i s r é , y de nada servirá . ¿Porqué? Porque no a g r á -
tores te- ^ar^ ^ Jos S á t r a p a s , que favorecen mas á la ma­
nía otro gestad , que á la verdad^,Hubo antes de Vos, quie-
tiempo la oes enteramente se expusiecon á si mismos para 
Iglesia. ; apacentar sus ovejas , glor iándose del trabajo y del 

nombre de pastores, no reputando para si indeco­
roso nada , sino lo que juzgaban perjudicar á la 
salud de sus ovejas, no buscando sus propios inte­
reses, sino empleándolos en provecho suyo. E m ­
plearon el cuidado, emplearon las haciendas, se-
emplearon aun ellos mismos;. Sobre lo qual uno de 

e.Gjr.i i eyos decia: To tambíerí me dar? todo por vuestras 
almas, Y como si dijesen: No venimos á ser ser­
v i d o s , sino á servir, se empleaban en la predica­
c ión , quantas veces era : necesario, sin ocasionar 
gastos á nadie. La ún ica ganancia, que sacaban de; 
sus subditos, la ¿mica pompa , el ún ico deleyte, 
era si en a lgún modo podían formar de ellos para 
Dios un pueblo per fe ¿I o. Esto era lo que solicita­
ban por todos imodosvaun en mucho quebran-to del 
c o r a z ó n , y del cuerpo , en el trabajo y miseria, en 
hambre y sed, en frió y desnudez. 

4 lOónde está ahora ^ deseo saber y o , esta 
costumbre? Muy desemejante es la que se ha i n t r o ­
ducido; en cosa muy difereníe se han mudado las 
ocupaciones, y ojalá que no, sea en peor. Sin em-v 
bargo , el cuidado, la congoja , la emiilacion , la 
solicitud ^ confieso que perseveran. Todas estas co­
sas se han trasladado ^ na • disminuido-. Os testifico, 
^ue ni escaséais ios temporales bíengs | del ^ i s m a 
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modo que sucedía antes. Pero la diversa positura 
hace la desemejanza. ¡Abuso grande! pocos miran 
á la boca del legislador, y todos á las manos. Mas 
no sin motivo. Eilas son las que distribuyen todos 
los cargos y empleos pertenecientes al Papado. 
¿Quién me señalaréis de toda esa populo'iisíma ciu­
dad , que os haya recibido por Rxpd, sin in t e ré s , o 
sin esperanza de interés? Quando ellos hacen mas 
ofertas de servir , entonces' es ,• quando pnincipal-
mente quieren dominar. Se prometen fieles, para mas 
oportunamente dañar á los que de ellos confian. 
Desde este punto, no se ofrecerá consulta alguna, de 
que juzguen ellos quedebenser excluidos, ni secreto,, 
en que no se ingieran. S i , estando: para entrar alguno 
de ellos, t a rdá re , aunque sea poco, el portero; no qui­
siera yo hacer por él el oficio. Y ahora,experimentad 
en pocas palabras, si sé yo también , á lo menos en 
parte, las costumbres de esta gente. Estos, hechos 
odiosos á (a) la tierra y al c i e lo , en uno y en 
otro pusieron sus manos, Henos, de impiedad contra 
Dios?, y de temeridad contra:' las cosas santas: en­
tre si mismos sediciosos, de sus v e c i n o s - é m u l o s , 
inhumanos con los ex t raños : hombres, que no aman­
do á ninguno, ninguno . los ama ; y que , quando 
afeétan ser temidos de todos es preciso, que á to*-
dos los teman. Estos mismos «on ,Mos q.i»e> ñé su* 
fren estár sugetos, y no aciertan á p r e s íd i r ^ s i en^ 
do á los superiores infieles , y á los inferiores inso^ 
portables. No tienen empacho para ped i r , al nvlS-
mo tiempo que tienen dura la' frente para Peeir 

• ! • E 3 ¿ ' 
.: té stop . mt i-ziúi.'jlui Í-.C-Í. tío ohhu&lRf1 

j . , . .• 
(a) Alude esto á la terrible sedición , qac- habrá excita­

do en Roma Araaldo y sus sequices , inspirando á los R o ­
manos , que intentasen restablecer el anti.guo estado de R e ­
públ ica , dejando ai ?ontiíi.ce.: solo. .gvyietgiv. dá io íaT 
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Son importunos para recibir , inquietos hasta que 
recibeíJ , ingratos después que han recibido. Han 
adestrado su lengua para hablar cosas grandes, al 
mismo paso, que todo lo que obran , es muy poco. 
Larguís imos en prometer, escasísimos en cumplirá 
«uavisimos aduladores, y mordacís imos detradores' 
sencillísimos disimuladores, y malignisimos t raydo-
res. Nos hemos extendido hasta aqui , juzgando 
oportuno avisaros mas plena y expresamente en es­
ta materia sobre aquellos ,: que están cerca de Vos. 

$ Ya sigamos el orden del discurso. ¿Cómo 
se cntieude, que se hayan (a) de comprar con los 
despojos de las Iglesias, quienes mantengan y real­
cen vuestro poder? La vida de los pobres se derra­
ma en las plazas de los ricos. Reluce la plata (b) 
en el l o d o d e todas partes corren á e l la , se la l l e ­
v a , no el mas pobre , sino el mas fuerte, ó el que 
acaso llegó mas presto que todos. N o comenzó en 
Vos esta costumbre , ó mejor y esta muerte : ojalá que 
en Vos se acabe. Pero!, prosigamos lo demás . E n ­
tre estas cosas, Vos que sois el Pastor, salís en p ú ­
b l i c o , lleno todo de oro, y vestido de preciosa va­
riedad de colores. ¿Qué participan de estolas ove­
jas? Si. me atreviera yo á decirlo , di jera, que esto 
no es el pasto dej las ovejas?, sino de los enemigos 
de las ovejas. A decir la verdad , ¿acostumbraba 
hacerlo asi San Pedro , 6 se divert ía asi San Pablo? 
=«;••.•! aínoiisVú | v , ífj'-. r; i r •. qm , ^Veis 

\Ti la , %:b-jq KV q vd'JLvr. j t im>ii oVI r-.-r-Ji-.v 

(a) Nota l a magnificencia y pompa , que se habia in­
troducido en los Ecles iást icos , que estaban cerca del P a ­
pa , que gozaban pingues beneficios ) é Iglesias, con cuyos 

•despojos •propiamente mañiehian. este fausto. 
(b) Alude está expresión á esta misma pompa y rique­

za ? con que se cubre a l fin el cuerpo , que es lodo ; pero 
que atrae vivamente los deseos de ios d e m á s , para aspirar 
i tm opulentos benéfieios. Siaada sobre'este lugar. 
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Veis como todo ei ze!o dé los Eclesiásticos se mues­
tra solo fervoroso en defender su dignidad. Todo se 
dá al honor, á la santidad nada , ó poco. Si, habien­
do algún motivo , comenzáreis en la ocasión á por­
taros con alguna mas humanidad y franqueza, Eso 
no , dirán j no es decente , no conviene á los tiem­
pos, no está bien á la magestad , es preciso que repa­
réis en lo respetable de vuestra persona. De la vo­
luntad de Dios se hace mención en el ú l t imo l u ­
gar ; no se detienen nada , aunque se arriesgue la 
salud : á no ser, que tengamos por saludable, toda 
ío que es sublime, y que tengamos por justo , solo 
lo que respira gloria. As i , TODO LO QUE ES HUMILDE 
se tiene por desdoro entre ios palaciegos , de modo, 
que mas fácilmente se h a l l a r á , quien sea de veras 
humi lde , que quien quiera parecerlo. El temor del 
Señor se reputa simplicidad , por no decir fatuidad. 
A l hombre circunspecto y amigo de su propia con­
ciencia , le calumnian como h ipócr i t a . A l que ama 
la quietud , y gusta de v iv i r consigo algunos ratos» 
le llaman inúti l . 

Costum­
bre de ios 
CurialeSj, 
y sus er­
radas opi 
iiion.es. 

C A P I T U L O m 

Que se debe cercenar ¡a pompa de los vestidos; f 
del zelo necesario en s i Pontífice, 

6 kUE hacéis pues? ¿No abrís todav ía 
los ojos á la presencia de estos l a ­
zos de la muerte , que os han r o ­

deado? Ruegoos, que rae sufráis un poco, y me 
soportéis. Por mejor d e c i r , perdonad á quien os 
habla, no tanto temeraria , como t ímidamente , es­
tas cosas. Yo tengo para con Vos un amor de zelo 
y de zelo bueno; y o j a l á , que sea tan útil , como 
es vehemente. Sé donde habi tá i s : los incrédulos y 
subvertidores están vuís t ra compañ ía . Lobos son, 
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no ovejas: con todo eso , de estos tales sois el Pas­
tor. U t i l cons iderac ión , en la que qui^á hallaréis 
a!gun a rb i t r io , con que, si puede ser, ios convir­
t á i s , no sea que ellos os subviertan. ¿Por qué des­
confiaremos, de que puedan volver á ser ovejas, 
los que pudieron volverse en lobos? A q u i , aqui es 
donde yo no os perdono , para que os perdone Dios. 
Ciertamente , ó negaos pc>r Pastor de este pueblo, 
ó mostráos como tal. N J os negaré i s : no sea que, 
aquel cuya silla tenéis , os niegue par heredero. Es­
te es San Pedro , de quien no se sabe , que saliese 
j a m á s adornado de piedras, ó de sedas, ni cubier­
to de oro , ni llevado en blanco cavallo, ni acom­
pañado de tropa , ni cercado del ruidoso séqui­
to de ministros. Con todo eso , sin todas estag 
cosas c r e y ó , que se podia cumplir bien el saluda­
ble precepto: •S'? me amas , apacienta mis ovzjas* 
En esto habéis sucedido, no á Pedro, sino á Cons­
tantino. Gs aconsejo, que estas cosas las to le ré i s , por 
pedirlo asi los tiempos, pero que no las codicié is , 
como debidas. Mas bien os incito á aquellas cosas, 
de que sé , que sois deudor. Aunque vestido de pur­
pura , aunque cubierto de oro , no es razón , que ten» 
g á i s tedio al trabajo, y cuidado pastoral , siendo 
heredero de un Pastor: no hay razón para que qs 
avergoncéis del Evangelio. Bien que , si con toda 
voluntad anunciareis el Evangelio, aun entre los 
Apóstoles se os reservará la gloria. Evangelizares 
apacentar. Haced la obra propia de un Evangelis­
ta , y habréis cumplido con el cargo de Pastor, 

7 Dragones, d i r é i s , me estás amonestando, 
que apaciente , y escorpiones, no ovejas. Por e>o 
mismo , os vuelvo á decir , debéis acometerlos con 
mas denuedo, pero con la pjlabra , n ) con el hier­
ro. I^or qué habíais de pensar en empuñar de nue­
vo la espada , que os mandaron volver á la vaynaí 
i . a quai ú n embargo, si alguno niega que es vues~ 

tía* 



tra, no rae parece, que atiende bien á palab4:ag 
de! Señor, ^ue dice asi: V m h e á la vay;n.n> íu es­
pada. Vuestra es pues ella también^debiencte de-
sembaynarse quizá á vuestra insinuación, no coa 
vuestra mano. De otra suerte ,. si ella, también, no 
pertenecitra á Vos eiv manera alguna , quando di­
jeron, los discípulos ¡Zed aqu í dos espadas, no hií-
biera respondido el Señor , Bastante es , sino De-
masiadí) es. Una y otra espada pues-, es de sabe^ 
asi la espiritual ,. como la material» es de la Iglesia; 
pero esta, ciertamente se debe esgrimir á. favor de 
la ítgle.sia ; mas aquella, por la- Iglesia misma: aque­
lla por la mano del Sacerdote ^ esta-por la del Sol­
dado , pero enraedlo de esto ,,á la insinuación del 
Sacerdote, y al mandato del Rey. Y de esto tra?-
íarémos en otra-parte. Por a-hora, coged la es par 
da , que se oŝ  confió para herir: y herid con gol­
pes , que íraen la salud sino á todos ^ sino man­
chos, ciertamente á los .que podáis, 

8 No soy y o , me d e c í s , mejor que mís Pa ­
dres., ¿A quién de;:ellos 9.esta provocadora familia, 
00 digo, oyó , sino dejo de burlar? Por lo mismo, 
insistid con mas ardor., por si tal vez dan oidos^ 
y-G€san; en obrar mal:. insástid aun coa los que re,-? 
.sisten. QaaaJo oyen % qije digo estas.cosas « me lla­
marán nimio acaso. ¿Por ventura, es mía aquella 
yoz i : Ins tad oportuna ^ é importunamente^ Llamad 
nimio á este vsi- os atrevéis. Ál Propheta se le man-
da : Clama ^ n^-.ceses. | A quiénes , sino á-unos .mal-
vados y pecadores? A n u n c i a d , dice „ i mi puebla 
sus maldades^ f á- Ja. pasa de Ja^ob sus pecados. 
Advertid coa discreción , que se dice de ellos 5,que 
son malvados y aj misnxo tiempo les. llaxndo pue* 
blo del Sefior, Juzgad lo mismo de esíoa. Aunque 
sean majos,.aunque -sean iniquos.,, mirad , oo sea 
que o i g á i s : Lo~ que no. hicisteis con uno., de. estas 
gequsnuglos , na ¡Q b k k t e l s ^«/7;/^..Confieso , que 
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este pueblo se ha mostrado hasta hora de una fren­
te dura, y de un corazón indómi to : pero que sea 

tuc.1.57 también indomable , ignoro yo , de que lo podáis 
saber l íquidamente . Puede ser en lo sucesivo, lo que 

Como se nunca fué. Si Vos desconfiáis : en Dios no será i m -
PastoiT'' p o s ó l e todo palabra. Si ^on de frente dura ,endu-
los duros reced también contra ellos la vuestra. Nada hay 
y rebai- tan du ro , que no ceda á otra cosa mas dura. A l 
des. Propheta le dice el Señor : Te he dado una frente 

mas dura que la frente de ellos* Solo una cosa hay, 
Ezech. 3* que os deje l i b r e ; y es, si os habéis portado de 
8- tal manera con este pueblo , que podáis decir: 

Pueblo m i ó , ¿qué debia hacer contigo y o , y no 
lo hice? Si asi lo hicisteis , y no adelantasteis, 
hay ú l t imamente que hacer , y que dec i r : Salid 
de Ur de los Caldeos, y decid : A mi me convie­
ne anunciar el Evangelio á otras ciudades también . 
Y o pienso , qué no os pesará del destierro, trocan* 

uc' 4 do una sola ciudad por todo el mundo. 
4A*VÁ «i •• . , . . k ' . ( . . , •• • - . , ̂  v .. 

C A P I T U L O I V . 

Quales deban ser ¡os que elija el Pont i fice para 
asistentes y coadjutores suyos : y a l mismo tiem­

po se trata de las virtudes de los Prelados» 

9 7"Engamos á los colaterales y coadjuto-
V res vuestros. Estos son vuestros con­

tinuos asistentes, estos los que tienen toda i n t i m i ­
dad con vuestra persona. Por lo qual , sí ellos son 
buenos, lo son principalmente para Vos; si malos, 
igualmente para Vos lo son mas. Ñ i os debéis te­
ner por sano, si los lados os duelen : es dec i r , no 
os llaméis bueno , si estáis' apoyado sobre los que 
son malos. Y , aunque Vos seáis bueno , la bondad 

Lib. 0C. ^e un0 so'0 ¿ q 1 ^ frnto podrá t raer , como en el 
^ libro antecedente me acuerdo haber dicho? ¿Q^e 

emo-

T. 
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«.molumento , vuelvo á decir, puede traer á las Ig le ­
sias de Dios la justicia de un hombre solo , quan-
do prevalece el parecer de otros , que tienen dife­
rentes disposiciones? M a s , ni puede estár segura 
para Vos vuestra bjndad A l está cercada de tan­
tos malos, no de otro modo que la sanidad , es­
tando vecina una serpiente. N i hay adonde os po-
d^is retirar de un mal , que está en t rañado. Por 
el contrario, un bien doméstico, alivia tanto mas,, 
quantas mas veces. Pero , que alivien , ó que gra­
ven , ¿á quién con mas razón que á Vos se d e b e r á 
imputar , pues los elegisteis y admitisteis? No digo 
esto de todos, puesto que hay algunos, que no ios 
elegisteis , sino que antes ellos os eligieron á Vos. 
Con te de e^o, no .tienen mas potestad , que la que 
les diereis ó permitiereis.' Lo mismo- pues' viene' 
á \ s e r . imputadlo á Vos .mismo,todo, lo- que pade­
ciereis por causa de aquel , que sin Vos no pue­
de hacer nada. Exceptuados estos , en lo demás no 
sin grande consideración (como veis) deben ser es­
cogidos todos, ó recogidos pará la obra de este 
ministerio. A Vos pertenece traer de qualquiera par­
te , y juntar á vuestra persona, á egemplo de M o y -
ses , ancianos, no jóvenes , pero ancianos, no tan­
to por la edad , como por las costumbres , de quie­
nes tengáis notiera, que son los ancianos del pue­
blo. ¿Por ventura , no deben elegirse de todo el 
orbe, los que están para juzgar á todo et orbe? En 
un negocio como este , no se entrometa el que rue­
ga. Esto se ha de resolver por consejo, no por sú ­
plicas. Hay cosas, que ó nos fuerza á darlas la i m ­
portunidad tíe los que nos ruegan , 6 que las mere­
ce su necesidad. Pero, esto es precisamente en las 
cosas que son nuestras. Mas y donde no me es per­
mit ido hacer lo que quiera , jqué lugar puede te ­
ner la- súplica? A no ser , que diga alguno q u i z í , 
que el que me ruega á mi , precisamente ruega, 

"' M ' q u e-
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yo LIBRO I V 
que me sea permitido querer io que él quiere, y 
no mas antes que yo lo quiera. Hay quien ruega 
por o t ro , hay tal vez , quien ruega por si mismo. 
A q u e l , por quien os ruegan , se hace sospechoso: 
el ^ue ruega por si misuio, ya está juzgado. N i 
importa mas, que uno niegue por s i , ó por me­
dio de otro. A l c lé r igo que freqljenta la corte, no 
siendo de la corte, contadle en el numero de este 
géne ro de ambiciosos, (a) A! que adula, y al qué 
hafela al gusto de cada uno, reputadle uno d é l o s 
que ruegan , aunque nada ruegue. No hay para que . 
temáis por ia cara al escorpión : pero punza por U 
cola, ' 

i o Si á los alhagos dé estos tales síntiéreísv 
que vuestro corazón se ablanda (como suele suce­
der) acordaos entóhcés de que está escrito : Tod* 
hombre pone u l principio e í m m bueno % mas quan* 
do j a han bebido mucho , entonces pone ¡o mas ma­
lo, igual concepto debéis formar de la humildad 
del que teme , que del que espera. SUELÍÍ SER pro­
pio del hombre astuto y engañoso aparentar h u ­
mildad, en aquel tiempo en que quiere conseguir 
a l g o : de los quales dice la Escritura: H a y quien 
se humilla íniquamente ^ y su interior e s t á lleno de 
dolo. En Vos mismo podéis hallar un evidente y 
familiar e ge rapio de esta misma sentencia. ¿Quán-
tos , que ai admirirlos^ visteis rendidos , después 
ios experimentásteis graves, insolentes , contumaces, 
rebeldes? Eslíe anal anterior ile .encubren los p r inc i ­
pios, pero las acciones pasteriores le manifiestanu 
A l joven ijabladorciLlo^ y qtie :S.e esfuerza á ha ­

blar 

(a) Ilustre y edificante ejemplo ofrece Phelipe I I . Rey d© 
Esp;iaa : Hecho el nombramiento de un Obispado en un C i é -
Í'Í ?O p le rasgó luego cjue «û jo ĉ uc estabi eu k Cgrtg. 
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h h r con eloqüencia , estando vacio de 
tenedlc,no por orra cosa , que por un enemigo de 
la justicia. Por estos tales falsos hermanos , os dice 
el Maestro: N o impongáis las manos ligeramente 
sobre ninguno. 

11 Excluido pues todo este pestilente gene­
ro de hombres , sea vuestro cuidado principalisi-
mamente introducir tales sugetos, que después no 
os pueda pesar de haberlas introducido. Es inde­
coroso en Vos retratar muchas veces lo que hayáis 
hecho, y no es decente, que vuestro juicio se pon­
ga á riesgo freqüentemente. Por tanto , con la ma­
yor diligencia tratad , todo lo que se ha de bacer? 
con Vos mismo , y con aquellos que os aman. TRA­
TADLO antes de hacerlo, porque después de hecho, 
viene tarde la retratación. Consejo, es del Sábin: 
Haced con consejo todas las- .cosas , y después del 
hecho no. os pesara. Y .PERSUADIOS, A ESTO , qu 
los que han de ser admitidos, con dificultad se pue­
den habilitar en ia corte: y por tanto , si puede 
ser, será conveniente escogerlos ya probados, no 
que todavía se hayan de probar. Nosotros en ios 
monasterios á todos recibimos con la esperanza de 
mejorarlos: pero la corte mas fácilmente acostum­
bra recibir hombres buenos , que hacerlos. Con que, 
si hemos experimentado, que en ella son, mas los 
buenos , que han decaldo , que los malos, que han 
mejorado ; ciertamente se deben buscar tales, que, 
ni en ellos se tema defedo , ni se desee adelanta­
miento , como quienes ya deben ser perfectos. 

12 A s i , no á los que lo. desean , no, á los que 
corren , sino á los que se detienen , sino á los que 
lo rehusan , deberéis promover á los cargos i aun 
también haced los fuerza , y compeledlos á entrar 
en ellos. En aquellos , como yo pienso, descansará 
vuestro esipritu , que no sean duros, ni arrogara-
íes , sino vergonzosos, sino timoratos : que fuera eje 
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Dios nada teman, y sino de Dios , nada esperen. 
Que defiendan varonilmente á los a ñ i g i d o s , y juz­
guen según equidad á favor de los mansos de la 
tierra. Que sean en sus costumbres compuestos , en 
la santidad probados, en la obediencia prontos, 
para la paciencia mansos, sumisos para la enseñan­
za , r ígidos en la censura , cathplicos en la f e , fie­
les en su ministerio, concordes para la paz , con­
formes para la unión. Que sean en el ju i c io reélos, 
en el consejo próvidos , en mandar discretos, en 
disponer industriosos^ en obrar valerosos, en ha­
blar modestos ; en la adversidad seguros, en la 
prosperidad devotos , en el .zelo sobrios., en la m i ­
sericordia no remisos, en el ocio no ociosos, en e l 
hospedage no disolutos , en el convite no derra­
mados, no congojosos en el cuidado de las cosas 
de su casa , no codiciosos dé la agena, ;oo p r ó d i ­
gos de la propia , eri todas partes , y en todas co­
sas circunspeétos. Que , hacer el G€CÍO de legados 
por Christo todas las veces que hubiere necesidad, 
n i , siendo mandados, lo rehusen , n i , no siendo man­
dados, lo codicien. Que, lo que por •vergüenza ex­
cusen,, por obstinación no lo nieguen. Que, siendo 
enviados de Vos, no vayan tras el oro^ «ino que 
sigan á Christo:: que no reputen la legacía ganan­
cia. , ni deseen los dones , sino e\ fruto. Que A LOS 
HE'YES representen la persona de f uan, á los Egip­
cios la de Moyses^ ú los lujuriosos la de Phinees, 
:á los idolatras la de Elias, á los avaros la de E l í ­
seo, la de Pedro á los que mienten., la de Pablo 
.á los que 'blasfeman., la de Christo á los que ne­
gocian. Que al VULGO no le desprecien., sino que le 
ensenen , á los ricos no les adulen , ^sino que les 
aterren;: á los pobres no les graven , sino que les 
fomenten,, á las amenazas de los Principes no se 
espafiten , sino que ías desprecien. Que , ni entren 
coa turbulen-cia .5 ni salgan coa i ra ; que i Jas I g l e -
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Iglesias no las despojeo, sino que las enmienden» 
Que no agoten las bolsas , sinó que recreen los co­
razones , y corrijan los crimenes: que miren por 
su fama , y no envidien la a ge na. Que muestren 
afición á la ORACIÓN , y TENGAN EGERCICIO' B E 
ELLA ; y en todos los negocios confien mas en la 
o r a c i ó n , que en toda su industria y trabajo. Cuya 
entrada sea pací f ica , la salida mólesta , cuyas pa­
labras sean edificación., cuya vida piedad, cuya pre­
sencia grata., cuya memoria bendiia. Que se ha­
gan amab le sno con palabras, sino COJO -obras , que 
:se muestren dignos de r e s p e í o , pero, por las accio­
nes , no por el fausto. Que, siendo •humildes con los 
humildes , inocentes con los inocentes , reprendan 
idurameníe á los duros, refrenen á los malignos., djén 
la pena debida .á los soberbios. Que no seden p r i e ­
sa á enriquecerse á s í , 6 á los suyos CON LA DO­
TE J>E LA VIUDA, ¥ iEL PATRIMONIO DEL CRUCI­
FICADO , dando >graeiosamente lo que ígraciosamen-
íe recibieron, haciendo gra tu i t ameníe justicia ,á los 
.que padecen Injuria , venganza .en las ¿ína.cio.©esH, 
castigos en los pueblos. tQue se vea , en Jn . , queiiaa 
recibido., á manera de aquellos setenta .de Moyses., 
de vuestro.espirttu; según el qual, ya ausentes,, o ya 
presentes, se esmeren en daros gusto , f en darlcj 
t a m b i é n i Dios. Que vuelvan 4 Vos fatigados «j# 
.pero cargados no.: gloriándose t a m b i é n .al mismo 
t iempo. , no de haber t ra ído lo raro y precioso ds 
las provincias^ sino de haber dejado -paz á los rey~ 
rnos^ ley ,á los bárbaros , quietud á Los monasterios, 
.orden á las iglesias., disciplina á la ele necia-., ¿ 
Dios m pueblo aptreciable •., cgue .aohela Á 4 
ten buenas obraso 
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Exemplo 
memora­
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Martino. 

Otro de 
Gaufrido 
Chartrí^. 

C A P I T U L O V . 

Se recomienda can egemplos abstenerse de recihir. 
presentes , y se censura la arrogancia de los m i ­

nistros del Papa, 

13 T U z g o digno de referirse aquí el hecho 
J de nuestro Mar t in de dulce-memoria . 

Bien lo sabéis ; pero, si lo tenéis presente , lo igno­
ro yo. Este , siendo Presbítero Cardenal , habiendo 
tenido por algan tiempo el cargo de Legado en 
la Dacia , volvió tan pobre, que ñil tándoie casi 
del todo el dinero y los cavallos , apenas pudo lle­
gar á Florencia. Aqui el Obispo de la Ciudad le 
r ega ló un cavallo , en el qual fué conducido hasta 
Pisa , donde por entonces nos ha l lábamos nosotros. 
U n dia.despues , á loque creo , hab iéndo le segui-

;do el Obispo (porque traia un pleyto contra otro» 
y se hahia de sentenciar en el dia) comenzó á so­
l ici tar los votos de los amigos. Y , como los sol i -
ci táse uuo por uno, l legó á hablar á Mar t in t am­
bién. Tenia en este mayor confianza, como que no 
podía estár olvidado de beneficio tan reciente. En­
tonces M a r t i n : Me habéis engañado , le dice. N o 
sabia y o , que traíais pendiente negocio alguno. En 
el establo está vuestro cavallo: llevadle. Y , en la 
hora misma se le volvió, ¿Qué d e c í s , Eugenio mió? 
¿No es por ventura cosa de otro « ig lo , haber vuel ­
to un Legado sin oro de la tierra del oro? ¿haber 
pasado por la tierra de la plata , y no haber c o ­
nocido la plata? ¿Haber desechado sóbre esto , sin 
detenerse, un regalo , que podia ser sospechoso? 

14 Mas, ó lugar suave para m i , en que se 
ofrece ocasión de traer á la memoria y nombrar 
á un varón de suavísimo olor , á Gaufrido, digo. 
Obispo de Chartres) quien adimnistró constante-

m e n -



tttente la legacía en Aqai t inia á iris propias expen­
sas , y esto por muchos años. Voy á decir una co­
sa, que yo mismo presencié. Me hallaba con él 
en aquella provincia, quando un Presbítero k pre­
sentó un pescado , que vulgarmente llaman És íu r -
gion. Y , habiendo preguntado el Legado, quanto ha­
bía costado; N o le rec ibo, dice , si no tomáis lo 
que va le ; y le en t regó cinco sueldos,que recibió 
violento y vergonzoso éí Sacerdote. También , es­
tando en su compañ ía en un Lugar ? la Señora de 
aquel mismo pueblo le presento por devoción j u n -
íameute con una toballa dos o tres grandes platos, 
hermosos, aunque de madera i los que mirando pof 
un rato este hombre de tan delicada coaciencia, 
los alabo, pero uo se le pudjo reducir á que ios 
iomáse . ¿Quándo los hubiera recibido 4e plata, 
quien los desecho, aun siendo de madera? No hu­
bo quien pudiese deci r al Legado J Mosotrps hemos 
enriquecido a Abr&han* Pero, k\ mismo decía i 
todos libremente con %&mnt\ * J)_eclarad delante de 
Dios y de su Christo % si yo he tomado el buey b 
a l asno ds qualquiera ñ sl hice mal alguno por f a l i ­
sos crímenes , d s i le he oprimido por violeacia „ s i 
he recibido presentes de la mano de qualqulera que 
sea i y los desprec ia ré hoy ^ y os los res t i tu i ré , . 
¡ O rsi de tales hombres como estos., que brebisi-= 
mámen te hemos elogiado, hubiera mayor copiat 
| Q u é cosa entonces mas feliz que Vos? |Qu,é cosa 
mas agradable, que un siglo tal? ¿Por ventura 4 UQ 
os parecer ía la segunda después de la eternidad la 
bienaventuranza de aquellos tiempos , en que á t o -
4as las partes que fuéseis , os veríais rodeado d f 
ía t í Inclito esquadron de bienaventurados,? 

JS Si es que os conozco bien, os quedáis sus». 
fjenso por un poco, y arrojando un profundo sus^ 
p i r o p o s deois á Vos mismo. ¿Pensá i s , que será 
iposible -esto, ^ue se dice? ¿Pensá i s , que estaremos 
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nosotrps en este mundo, y l legarán á verse estas 
cosas? ¿Quién me da rá á rni v i v i r , para tener la 
suerte de vedo? ¡O si viera yo , durante mi vida, 
á la iglesia de Dios apoyada sobre tales co lum­
nas! |0 si á la Esposa de mi Señor la mirara yo 
entregada á una fe tan grande , confiada á tan gran­
de pureza! ¿Qué cosa mas dichosa que y o , qué 
cosa mas segura , quando mi rá r a al rededor de mí 
tales guardias , y ai mismo tiempo testigos de la 
vida mia! A quienes con seguridad manifestaria yo 
todos mis secretos , comunicaría todos ios conse­
jos , á quienes me abriria todo entero, como á otro 
yo. Quienes, si yo quisiera en alguna manera ex­
traviarme, no nie de ja r í an ; me refrenarian , si me 
precipitara; me despertarian, si me dormiera. Cu­
yo respeto y libertad me rep r ímí r i a , si me ensal­
zara ; me corregir ia , si me excediera ; cuya cons­
tancia y fortaleza me asegurar ía en las dudas , me 
animaría en las desconfianzas; cuya fé y santidad 
me provocar ía á todo lo que es santo, á todo lo 
que es honesto, á todo lo que es casto , á todo lo 
que es amable, á todo la que forma un buen nom­
bre. Y ahora , volved íos ojos, Eugenio m i ó , a l es­
tado que tiene ahora la Curia ó la Iglesia , y á las 
ocupaciones de los Prelados, especialmente de aque­
llos que están al rededor de Vos. 

16 Pero de estas cosas ya no digo mas. Yo 
he palpado la pared, no la he cavado. A Vos os es 
permitido cavar y ve r , como á hijo que sois del 
Propheta. A mi no me es l ici to pasar mas adelan­
te. Una sola cosa d i ré , que está á la vista. R i d i ­
culamente vuestros ministros pretenden atitepouerse 
á vuestros compresbí teros. No sufre esto ( l razón, 

R e b a t c U no lo pradico la a n t i g ü e d a d , no lo consiente la 
arrogaeia autoridad. Y , si en la costutpbre fundan su falso 

mstrosdel a l ÍS¿0áuPaS i raZon será ^ P ^ ^ j aquella , que 
un Orden sumo. Sia embargo, es muy fiívoio 

i® 
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10 que principalmente alegan , p i r a conseguir é s ­
ta preferencia. Nosotros somos, d icen , ios que en 
todas las funciones solemnes asistimos mas cerca­
nos al Señor Papa: si está sentado , nosotros igua!-
rnente nos sentamos los mas inmediatos, y á qual-
quiera parte qií-e vá , le seguimos los primeros. T o ­
cio efito no es privilegio de dignidad , sino debido 
¿; la diligencia con qúe deben cumplir su oficio , ex-
p l i cándo el mismo nombre de Diácono este mis» 
mo solemne ministerio. Finalmente , quando los 
Presbí teros sentados cón todo orden están rodeando 
la 'Magestad-, vosotros osssentáis á los pies. Asis­
tís" mas'cercanos., para teneros mas prontos á ' su , .v ^ .¿ 1 
obsequio. En el Evangelio leemos , que s'e ¡e'vantd *&9&s$&o 
entre los discípulos una eontextacion ' sobre q-uaí l-As • 
de' ellos '"'de&la ser re puta do el mayor. Dichoso se­
r i á i s ^ si- lo* que- áWi ;sé •sigue:v se- 'obáervás'e- dd^uíis-1 
rño modo cerca-de Vos. >: - ?c¿V icq ^ 

C A P Í T U L O V I . 

Que m conviene ^ que e l -'Pont i fice , como tan ocu­
pado en cosas mas graves , t 'engá eí cuidado d'e 'Id'-

economía de la propia casa ; ̂  que por lo mismo ' 
debe fiar todo est'o d un Mayordomo, 

17 " ^ 7 " A da tedio la Curia | salgamos del pa-
j £ lacio ; nos están aguardando en ca­

sa otros.-Estos , no solo ,están cerca , sino en algún 
modo ;deníro de Vos. No es superñua considera­
ción aqnel'a v en que pensá i s , que dispogicion de­
beréis d á r á las cosas de Vuestra casa ; y que pro­
videncias tomareis sobre aquellos, que están en 
vuestro sebo, y en'vuestro regazó . Yo aun digo, 
que es necesaria, Oid á San Pablo: E l que no'sa-- • i Tiii¡ 
h t cuidar de su propia f ami l i a , )cumo p'údrá vo- ' 1̂1'35 
vernar la Iglesia de Dios2, Y también ; S i hay^al- r< f i m 
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guno que no tenga cuidado de -los suyos , especiad 
menée de ¡os de su caja. \ este -tál ha renunciado d 
la f e , y es peor que un ínjleí. Diciendo yo esío^ 
no pretendo por eso amonestaros , que , siendo asi, 
que estáis ocupado en cosas sumas , pongáis vues' 
tro cuidado en las ínfimas , como disminuyendQ 
vuestra grandeza; ó que empleéis en las cosas mi-; 
niiaas la atención ., que debéis á las que son máxi ­
mas. ¿Por qué os ti abéis de enredar en aquellos afa-
ees, de que Dios os sacó? Todas e s t á s cosas, di--
ce ., s-e- os d a r á n con aumento. Sin embargo , es ne­
cesario no solo i.iacer estas, sino no pmkir aquellas. 
Pero , haciendo aquellas por Vos , es preciso igual- ; 
mente, que Vos mismo p r o v e á i s , quien por Vos 
cuide de estas. Porque , si un solo criado no, basta 
por sí solo para cuidar de los jumentos., y al mis-^ 
mo tiempo de las, cosas necesarias de la mesa : j c ó -

podréis por Vos mismo disponer l i s cosas de , 
vuestra casa , y al tiempo mismo governar la de 
Dios? de la qual está ' é s e r k o : ¡O Israel^ que gran^ 
de es. ¡a casa del Señor] VACIO EMÍEEAMEMTE de 
cosas pequeíias y viles , es necesario • que esLe e l ! 
ásoimo que entiende en .cosas tan grandes,, y. t an - ; 
ías.- Es necesario , q̂ue es-té tan l i b r e , que no le 
embeba ningima ocupa.cioa violeata. Es necesario, 
que sea tan noble, que no le abata ninguna a f i ­
ción indigna.. Es necesario ^ que sea tan r e é l o , que 
no le íuer.za ninguna •intención siniestra. - Es nece­
sario., que sea tan cauto, que no le., preocupe, nin- ,. 
guna sospecha furtiva. Es necesario, que sea tari 
vigilante., que no le aparte de sí mismo ningún 
pensamiento peregrino , -.fú curioso. Es necesario, 
que sea ían á r m e , que BO le lraga estremecer n in ­
guna turbación repentina. Es necesario, que sea tan 
:n],vi«5l.o, que no le fatigue ninguna tr ibulación , aun-̂  
<qm sea contiaua. Es otcesario , que sea tan amplio, , 
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que no le estreche ninguna perdida de las cosas ter­
renas. 

18 No d u d é i s , que seréis , no solo privado 
de estos bienes , sino herido con estos males , si 
dividiendo vuestro ánimo , le quisiereis emplear en 
Jas cosas de Dios , y juntamente en vuestras co-
suelas. Debéis procurar enlazar * á alguno para que 
muela por ¥ o s . Por Vos digo , no con Vos. Unas 
cosas Jas haré is por Vos mismo: otras por Vos y 
por otros juntamente: otras por otros y sin Vos. 
¿Qu 'én es sabio para entender estas cosas? De n in ­
gún modo debe dormirse vuestra consideración en­
tre esto. Yo juzgo , que el govierno económico de 
vuestra casa se debe colocar bajo del género de 
.aquellas cosas , que puse al ú l t imo. Por otro , como 
os d i je , las deberéis hacer. Pero , si este nO fuere 
ñel , de f raudará , si no fbere prudente, será defrau­
dado. Asi , se debe buscar un hombre fiel y pru­
dente , al qual consti tuyáis sobre vuestra familia. 
Todav ía será inú t i l , si le falta lo tercero. ¿Pregun­
tá is , qué sea esto? La autoridad. Porque , ¿de qué le 
servirá querer , y saber disponer qualesquiera cosas, 
según fuere necesario, si lo que sabe y quiere , no 
lo-puede? Se le debe dar pues, facultad de obrar á 
su arbitr io. Si pensáis , que esto se opone á la bue­
na razón , tened presente , que es fiel , y que por 
tanto querrá obrar según r a z ó n : acordaos, que es 
prudente , y que no menos por lo mismo sabrá obrar 
según razón. Pero, una fiel y discreía voluntad en­
tonces a p r o v e c h a r á , quando se la proporcionen to ­
dos los medios , para ponerse con toda facilidad CÍÍ 
e j e c u c i ó n , obedeciendo todos sin detención n ingu­
na. Todos pues deben estarle sugetos : no tenga 
que sufrir contradicción de ninguno. Nadie haya, 
que le d i g a : ¿Por qué hicisteis esto? Tenga potes,-
tad de excluir y admit i r los que él quisiere, de 
mudar los ministros, de transferir los ministerios 
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i quienes, y .qu^ndo le pareciere. De tal suerte ŝ a 
á iodos temible , que también les sea ú t i l . Presida 

08 todos de modo, que á todos' aproveche, y sa-
. que provecho de todos. N o adrnitáiá clandestinas 

ifüíitivas delaciones contra él : tenedlas mas an­
tes tpor detracciones. Y yo quisiera , que en esto os 
establecierais por regla general, que quien recela 
decir publicamente lo que os hablo al o ido , debe 
ser para con Vos sospechoso. Pero , si juzgando 
Vos , que importa decirlo á las claras , lo rehusa­
re el , reputadle por un deiaror, no por acusador. 

19 Asi , uno solo sea el que dé órdenes á 
los d e m á s , y á él1 solo todos le den la qüenta. So­
segad sobre su fe , y daos todo entero al cuidado 
de Vos mismo, y de ' la iglesia de Dios. Sí os fue­
re dificultoso1 hallar un hombre que sea fiel y p ru­
dente al mismo t iempo, será lo mas acertado, sin 
duda , dar este cargo á quien sea fiei. Si no halláis 
quien para esto sea capaz , aun quando el que hu­
biereis puesto , sea poco fiel, yo os aconsejo con 
todo eso, que le sufráis-, antes que empeñaros Vos 
mismo en este embarazoso laberinto. Acordaos, que 
tuvo á un Judas por ecónomo suyo el Salvador. 
¿Que cosa mas vergonzosa para un Obispó , que 
embarazarse en el cuidado de sus muebles, y de 
SU: dinero ; examinarlo todo; informarse de t o ­
d o ; v iv i r agitado de sospechas , y desconñanzas; 
"inquietarse por la menor cosa que se haya perdido, 
•ó descuidado? Yo lo digo para rubor de algunos, 
que hacen todos los dias averiguaciones de todo lo 
que se gasta en su casa , que tienen registro de t o ­
d o , y que en las qüentas que toman,'reparan has­
ta en él úl t imo maravedí . No lo hacia asi aquel 
E g i p c i o , que habiéndose descargado sobre Joseph 
de todo él cuidado de su casa, ni aun sabia lo qu^ 
tenia. AVERGÜÉNCESE un christiano de no fiarse 
de unchristiaoo. He aqui ua hombre i n f i e l , que ha 

£/í creí-. 
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'•creído y que su esclavo le seria fiel: y %m embaí*-
go" de ^ser extrangero , le hizo dueño de toda su 
casa. , 

20 ¡Cosa bien ext raña! c réen los Ooispos, que 
les es muy fácil tener mu.chaí; personas, á quienes 
encomienden e r cuidado de las •alma-s , y no haliaii 
á quien confiar estos pequeños cuidados de sus bie­
nes y de su casa. Manifiestan -•'•en esto, quai es su I?afe#e 
discernimiento y su l u z , pues tienen tanta estima- \ ? c ^ 
cion de las cosas pequeñas: , y tan poca ó ninguna ^ n . c i o ^ 
de las que son important ís imas . Esto nos hace ver cu las 
claramente, que nuestras propias ^pérdidas se nos .catas de­
ba ce a mas sensibles, que las de J e s u - C h r i s í o . T o - lotcmpó-
dos los días nos fatigamos en suputar-, y examinar ral > _nJa-s 
e l -gaseo de cada d i a , y no -ponemos cuidado a i -
guao'en ^ab-er'los continuos daños que afligen al ^e- í i ^ f ^ t 
baño de Clr.ústo. Todos los dias; trataanos can mies- lu<i¿>* 
tros criados sobre el nümer-o de panes, que se ÍIUQ 
comprado, y sobre el precio de Ta vianda; y •casi 
nunca confirenct^amos'con los ministros de la Igle­
sia sobre los desórdenes , y pecados del; pueblo. Si 
cae una jumenta, .se halla quien,, luego la levante: 
y quando una :alma ha ca ido , ninguno hace caso. 
N i me espanto de que tengamos tan poco cuidada 
de los otros, puesto que no sentimos nuestras pro-
p h . r caldas , aunque ^continuadas. ¿Por venturat,; á 
cada suputación y qüea ta de •gasto y de tnenage, 
oo se-!--expenrnenta, que nos inquietamos, DOS en­
cendemos, nos congojamos? ¡Quanta mas razón seria 
ser mas sensibles á la pérdida de nuestra alma ;que 
á lá de nuástra hacienda! ¿Z^r que , dice sdifris i . Coc í . 
antes que'os engañen! 'Yo .os-Piieg^-á'.Vos', -que* ínsi- ?•. 
í ru is á otros, que os instruyáis á Vos mismo , y que 
a p r e n d á i s , si todavía no lo habé is hecho, á esti-
íRár mas lo que sois , que lo que poseéis. Habed 
que estas cosas pasagerás , que de ningún modo 
fuedeo fijarse s pasen a ^ e í t ^ r i k á ^ ^ ^ ^ ^ é a fwr 
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Apenas Vos. El arroyo vá cavando por donde pasa ; as? 

•epueden este reflujo de he&®i$o% temporales vá minando po» 
trdtTr los s 'r • 

t 'oci03 co á poco el alma , que se ocupa en ellos. Si j>ue-
tempora- ^e un t0TfQnte derramarse impetuosamente en los 
les sindis campos sin daño d é l o s sembrados; confiad enton-
peudiode ees , que se puedan tratar estas cosas sin herida 
lo cspiri- del alma* Por eso os aconsejo, que trabajéis en des-
tual. prenderos absolutamente de todos estos embarazos. 

Creed , que es conveniente, que ignoréis muchas 
cosas, que disimuléis muchís imas , y que olvidéis 

i/ti r; I i a algunas, ht 
r „ 2 i Sin embargo, no quisiera y o , que igno-
yua sea ,r^sejs cfef-tas cosas : que son las costumbres, é i n -
tumbrcs clinaciones de vuestros domést icos . No conviene, 
de su ta- íjtje sepáis el ú l t imo de todos los desordenes de vucs-
íiúlia5 iio tja casa , como sé y o , que á muchos ha sucedido, 
debe, ig- Por tanto , como he dicho , sea otro el que admi-
p°rar UH nistre los demás cuidados, y empleos; pero;. Vos 

debéis velar sobre la disciplina y arreglo de todos,; 
esto no lo fiéis á nadie. Si deseubris alguna inso­
lencia , ó en las palabras, ó en el proceder de vues­
tros domésticos en vuestra presencia , castigadlo.al 
punto, y vengad la injuria que os ha sido hecha» 
La impunidad es madre del atrevimiento , y el atre­
vimiento de los excesos. La casa de un Obispo 
debe es tár adornada de santidad , de modestia , de 
honestidad : la custodia de estas virtudes es la dis­
ciplina. Si los Sacerdotes , que están colocados en­
tre vuestros d o m é s t i c o s , no son los mas arreglados 
de todos , serán la fábula del mundo. J a m á s sufráis, 
que se vea nada en el rostro , en el vestido, en el 
modo de andar de los que ,están cerca de Vos , que 
ofenda en la meñor cos í la decencia, y honestidad* 
Siendo, corno lo sois, Obispo, enseñad á los d e m á a 
Obispos á no tener á su lado aquellos pagecillos y 
jóvenes tan rizados y peynados. Ciertamente, es 
praade iadecencia traer estas señales de la vanidad 

del 



DE S. BERNARDO ABAD. 
é e \ m i m d o e n t r e ¡as personas q u e c i ñ e n la m i t r a , 
Y t e n e d p re sen t e Jo que a m o n e s t a e! S á b i o : iTiuels 
éijas '* N o querá is mostrarlas el semblante alegre, 

22 C o n t o d o e s o , no os p e r s u a d o la a u s t e r i ­
d a d , s ino la g r a v e d a d . A q u e l l a a h u y e n t a á los d e ­
l i c a d o s , esta r e p r i m e á los l eves . C o n a q u e l l a se ha ­
c e e l h o m b r e o d i b l e ; s in es ta se, h a c e d e s p r e c i a b l e ; 
u n m e d i o es l o m e j o r en t odas cosas . Y o q u i s i e r a , 
q u e n i f u e r a i s muy s e v e r o <, n i t a m p o c o m u y a b i e r ­
t o . ¿ Q u e c o s a mas a g r a d a b l e q u e un i w - d i o , en q u e 
n i p o r la s e v e r i d a d os h a g á i s m o l e s t o i o t r o s , n i 
p o r l a f a m i l i a r i d a d d e s p r e c i a b l e a V o s m i s m o , E r í 
•el p a l a c i o a á o s t r a o s Papa . en casa p a d r e d e f a m i -
Jias. Q u e v u e s t r o s d o m é s t i c o s os a m e n : s ino ; h a c e c i 
q u e os t e m a n . Es y t i i . s i e m p r e |a- g u a r d a de l a bo-: 
c a , p e r o c o n t o d o .eso n o d e b e a l e j a r l a g r a c i a d a 
l a a f a b i l i d a d . E.Q t o d a s p a r t e s se d e b e •refr.eaajr U , 
p r e c i p i t a c i ó a d e i a l e n g u a , p e r o p a r t i c u l a r m e n t e ea 
l a m e s a . E l m a s . c o n v e n i e n í e e x t e r i o r de, y w s s t r a 
p e r s o n a j u z g o , y o , .que seá is , , e n v u e s t r a s a c c i o n e s 
n e v e r o , . , en e l s e m b l a n t e s e r e n o ^ , en las,paia 'bras^se­
r i o . L o s . C a p e l l a n e s , y a q u e l l o s que a s í s l e t ) c o i i t í a u a -
r o s a t e c o n V o s á ios d i v i n o s o f i c i o s , n o esxen s in 
i i o n o r . . A V o s t o c a e l e g i r l e s t a l e s , q u e sean d i g n o s 
d e é L S í r v a n l e s t o d o s i e l l o s ., c o m o a V o s m i s m o . . 
R e c i b a n de , v u e s t r a m a r i o t o d o l o necesar io . . E s t é n ̂  

c o n t e n t o s c o n a q u e l l o q u e V.os les . d i e r e i s ; pe.ro' . t^-^ 
n e d c u i d a d o , de q u e no,'/se v e a n e n a l g u n a n e c e s i ­
d a d . H e c h o esto, , s i a v e r i g u a r e i s , q u e a l g u n o d e ' 
e l l o s acaso p i d e a l g o 3 los que l l e g a n c o n sus p r e ­
t e n s i o n e s „, t e n e d l e p o r u n G l e z L E s t o m i s m o se d e « . 
b e e n t e n d e r de los p o r t e r o s , y de los d e m i s o f i c i a ­
les . M . u , t o d o es to e s t á d i c h o ^sio n e e e s U U d ; p u e s - ' 
•to q u e me, . a c u e r d o .que , h a b é i s e s t a b l e c i d o este 
. a r r e g l o m i s m o , h a c e t i e m p o . ¿ Q u é cosa m a s - d i g n a , 
q u e v u e s t r o apos to l ado? | Q u é cosa m a s sa lud a b l e g a ­
r a U c o a c i e a d a , m a s h o n e s t a p a r a l a f a m a , más ú t i l 

Écclii 7. 
26. 

Coiao se 
ha demcí 
ciar Li 
gravedad 
a la famt 
liaridad. 

Se íe« 
de procuf 
rar. hoiiqr 
á ''ios C á -
pcliaaes^ 

'Se dcb<í 
.portar en.-
,t e yamete 
l a avari-
£Ía emre 
ios domes 
ticos, 
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T Ú \ Lmm I V . t i If\ CoNsrDTmACIÓN 
para el egernplo? Excelente Canon, pues pone lejos 
la avaricia de la calumnia, / no solamente de la 
conciencia. 

C A P I T U L O V I L 

2Ss un epilogo a compendio de :iodúS rlas 
-de un Pontífice, 

grjn «ta 

ín . 1 
1 Ü ! e r o y a c o n c l t i í r t a m b i é n este l i b r o , 

' p e r o a l fin de e l q u i s i e r a r e p e t i r c o ­
m o en c o m p e n d i o V" l o q u e s é h a d i ­

c h o a n t e s , ó a ñ a d i r l o q u e s é h a ' y a ' p a g a d o . A n t e 
todas- cosas c o n s i d e r a d , q u e la San ta R o m a n a i g l e ­
s ia que", s iendo- D i o s e l a u t o r , g o v e r n a í s , ES MA-
BIÍK' "de das i g l e s i a s , n ó ' - ' S ' e ñ d r a : qne V o s ' sois , NO-' 
#ENCR - de los O b i s p o s - , s i n o u a o de e l l o s , h e r m a s -
n o de los que ' a m a n - ' á ' D i o s ^ y c o m p a ñ e r o ' d e ; (os-
q u e l e t e m e n . E n lo d e m á s , c o n s i d e r a d q u e c o n v i e - ' 
n f y q u e s e á i s m o d e l o d e j u s t i c i a , e spe jo d e san t t -^ 
d a ^ V e g ^ j t í p l o e d é 1 p i e d a d ' , l i b e r t a d o r de l a v e r d a d , 
de fenso r de la fe , d o é l b r ' de . los-••gentiles", ' g á i a de;: 
l o s ' c h r i s t í a n o s , a ' m í ^ o d e l esposo , p a r a n i n f o de l a 
e s p o s a , o r d e n a d o r d e l c l e r o , p a s t o r d e los ^pueblos , 
m a e s t r o d e i o s i g n o r a r i t e s , r e f u g i o d e l o s o p r i m i ­
d o s , a b o g a d o d e los p o b r e s , e s p e r a n z a d e los m i ­
se rab le s , t u t o r ; d é ' l o s p u p i l o s . , j u e z d e l a s ; v i u d a s , 
o j o d e ' l o s c i e g o s r , l e n g u a de los m u d o s , • b á c u l o d e ' 
l o s v i e j o s ; v e i í g a d o r d e los d e l i t o s , / . t e r r o r d e ¡os 
m a l o s , g l o r i a d e los b u e n o s , v a r a d e los p o d e r o ­
s o s , m a r : t l i o . d e los t i r a n o s , p a d r e d e los R e y e s , , 
m o d é r a d o r d e las l e y e s , d i s p e n s a d o r d e l o s c á n o n e s , 
s a l d e l a ü e ' r r a , l u z d e l m u n d o , S a c e r d o t e d e l A l t i s i -
m o . V i c a r i o d e C h r i s t o , C b r í s t o d e l S e ñ o r , u í r i m a -
m e n t e D i o s de P h a r a o n . P o n e d t o d a a t e n c i ó n en l o q u e ' 
m q u i e r o d e c i r : ¡bl S e ñ o r os d a r á l a i n t e l i g e n c i a . 

Q V ' ^ N b ' o A LA MALÍ CIA SE JUNTA JEL FODIR , d c -
b e i s 
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DH S> BERNARDO ABAB, 
beis intentar alguna cosa sobre las! fuerzas y poder 
de hombre. Mués t rese severo vuestro seuibinnre 
con los que ejecutan1 cosas malas. Tema el e s p í r i ­
tu de vuestra i r a , el que no os respeta en calidad de 
hombre , el que no teme vuestra espada. Tema la 
ORACIÓN, el que desprec ió vuestra amonestación, 
^ q u é l , contra quien os airáis , juzgue que Dios se 
ha airado contrae! , no un hombre precisamente. 
E l que no os oyere á Vos , tema con pavor , qué 
h a b r á de oír á Dios' , y contra sí mismo. En lo que 
resta, nos incumbe tratar de aquellas cosas, que es­
tán sobre V o s : lo que en un solo libro espero cum-' 
p l i r , y al mismo tiempo quedar libre yo de mt 
promesa. 

LIBRO QUINTO. 
C A P I T U L O I 

• 

Se consideran tas cosas que están sobre nosotros, 
' esto es , Dios yy ías cosas divinas \ d cuyo conoci­

miento nos ayudan por ahora las criaturas, ' 

Unque se inti tulan de Consideración 
los libros anteriores , con todo eso 

tienen mezclado muchisimo de a c c i ó n , pues ense­
ñan ó amonestan algunas cosas, que ,no sólo se de­
ben considerar , sino también hacer. Mas este , que 
¿hora tenemos entre manos , de sola la Considera­
ción ha de tratar. Porque las cosas que están sobre 
nosotros (esto es lo que ahora debemos explicar) 
no necesitan de acción , sino de inspección. Nada 
hay que podáis obrar en unas cosas, que son siem­
pre de un mismo modo , y son eternamente, y aun 
alguna también desde lo eterno. Y yo quisiera que 
advirtierais cuidadosamente estoT Varón sagacís imo 

O E u -

nos tíi'iui 
mu ooioa 
- lÍ£Dt5> 

. '•:; CX 

La Coa-
sideracia 
mira a lo 
divino c5 
especiali­
dad. 

Nuestro 
entendí— 
mieto to­
do e l t ie -
po que no 
piensa en 
Dios está 
alejado ie 
lo divino. 



Rom, le 
10. 

l /a« c í i a 
turas son 
como una 
««cala pa­
t a s u b i c á 

No.es a$i 
é los Bien 
aventura­
dos. 

to6 LrBRo V . DE LA CoNsit>íR^cro>í 
Eugenio, y es, que OTRAS TANTAS VF.CKS se des4 
tierra vuestra Consideración s quantas declina háci^i 
estas inferiores y visibles, sea con el fin de m i ­
rarlas para conocerlas, ó sea de apetecerlas para 
usarlas, ó sea de disponer ü objrar en> ellas según 
los propios deberes. Sin embargo, si de tal modo 
se emplea en ellas, que por medio de ellas busca 
las de a r r iba , no está desterrada muy lejos. Con-' 
siderar de este modo, es volver h á c i a la patria. Es­
te es ci mas sublime y digno uso, que se puede ha­
cer de las cosas; quando, según la sabidur ía de 
San Pablo: Por ¡as cosas que están hechas , se co­
nocen las perfecciones invisibles de Dios, A la verr 
dad, de esta escala no necesitan los ciudadanos.,,si­
no los desterrados. L o qual vio el mismo Autor de 
esta sentencia , pues al deci r , que por las cosas que 
están hechas, se conocían las perfecciones inv i s i ­
bles de Dios , expresamente añadió : por la c r i a ­
tura del mundo, Y ciertamente , | qué necesidad pue­
de tener de escalas , quien ocupa ya el solio? La 
criatura del cielo es. esta, que bien cerca de sí t i e ­
ne, por donde conocer mas antes estas mismas co ­
sas de abajo. Vé al Verbo^ y et> el Verbo, todas las 
cosas hechas por el Verbo. No tiene necesidad de 
mendigar de las cosas que están, hechas , la n o t i ­
cia del Hacedor. Puesto de que , ni necesita para co­
nocerlas,, descender á. ellas, mirándolas a l l i , donde 
se hajlan mucho mas perfeélaraente ^que en si mis­
mas. Por lo que, ni, necesita tampoco del auxilia 
de los sentidos para esto : siendo ella sentido para 
s i , y. sintiendo por sí misma. No hay mas perfec­
to género, de conocer , que no necesitar de nadir» 
teniendo en Vos mismo todo lo.suficiente, para vec 
lo que queráis. Por el contrario, ser ayudado de 
otra c ó s a l e s hácerse obl igado: y esto ya es me­
nos pe r fédo , y menos libre. 

a Pero , j y qué , si os tenéis que valer t am­
bién. 
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bien de cosas que son inferiores? [No es esto fnera 
del orden, y que trae alguna indignidadí Sin duda 
es una cierta injuria de los que son superiores , ha­
ber de necesitar de la ayuda de los inferiores : de la 
qual injuria ninguno de los hombres se l ibrará per- Johan. 
fedamente , hasta que arribe á la libertad de los ^5-
hijos de Dios. Verdaderamente, serán enseñados por 
Dios mismo todos estos, y sin que intervenga cr ia­
tura alguna ; siendo bienaventurados con tener so­
lo á Dios. E -to será haber vuelto á la patria j ha­
ber salido de la patria de los cuerpos á la r eg ión 
de los espír i tus. Esta misma es nuestro D i o s , es­
pír i tu m á x i m o , mansión m á x i m a de los espír i tus 
bienaventurados: y para que ea esto no se tome 
parte alguna el sentido ó É imaginación , él es 
verdad , es sabiduría , es fortaleza , es eternidad, 
es sumo bien. De donde por ahora estamos dester­
rados nosotros : y la r eg ión , donde nos ha l lá rnos les 
valle de l á g r i m a s , en que reyna la sensualidad (a) 
y la Consideración está desterrada : en que con l i ­
bertad y poder ío egerce sus fuerzas el sentido cor ­
p ó r e o , pero se oscurece entre muchos estorvos el 
ojo espiritual. ¿Qué mucho pues , que necesite el 
extrangero del auxilio del natural del pays? Y d i ­
choso entre tanto el viandante , que el beneficio de 
los ciudadanos, sin el qual no podía pasar, le su­
po trocar en servicio, usando, no gozando de é ) , 
apremiando, no pidiendo, haciéndose exador , no 
suplicante. 

O2 C A -

(a) Aqui y en el siguiente capitulo es lo mismo que 
sensibilidad ó uso de los sentidos por la impresión que ha­
cen en ellos los objetos que causan pena ó güsto , y este 
es su sentido teílo : aunque por lo general se aplica al gus­
to y satisfacciga del ¿ p e t u g de jQ^geflúíÍQS. 



IOS LIBRO V. m I A CONSIDERACIÓN 

L a vida 
activa. 

L a media 

L a conte-
platira. 

a.Cor. i» 
14. 

2. Cor. 5 
13-

Las dos 
alas de 
esta. 

C A P I T U L O l í . 

Señala varios grados de consideración, 

3 / ^ R a n d e es el hombre , que reputando el 
\ j f uso de los sentidos , como unas c ier­

tas riquezas de los ciudadanos, procura expender­
las , empleándolas en bien de su salud ; y de la des 
otros muchos. N i es menor aquel, que se sirve de 
esto mismo , como de una escala para contemplar 
las cosas invisibles: solo , que esto es mas dulce, 
aquello mas provechoso; esto.de mayor dicha, aque­
llo de mayor fortaleza. Pero, m á x i m o entre todos 
será , el que despreciando el uso. mismo de las co­
sas , y de los sentidos, en quanto es permitido á 
la humana fragilidad , , no por grados que le s i r­
van para subir, sino con inopinados excesos, acos­
tumbro volar de aqui algunas veces en su contem­
p l a c i ó n , hác i a aquellas sublimes cosas. A este u l ­
t imo genero, pienso , que corresponden aquellos 
excesos de San Pablo. Excesos, no ascensos, pues­
to que él mismo -afirma haber sido arrebatado, no 
haber subido. De ahi es que d e c í a : Sea que noso­
tros seamos transportados y como fuera de nosotros 
mismos r esto es para Dios. Ciertamente , estas tres 
cosas suceden a s i , quando la Consideración , aun­
que en el lugar de su p e r e g r i n a c i ó n , hac iéndose 
superior con el egercicio de las virtudes , y auxil io 
dé la gracia , d deprime á la sensualidad para que 
no se ensoberbezca, o la comprime para que no 
se derrame , d huye de ella para que no la man­
che. En lo primero se muestra mas poderosa, en 
lo segundo mas l i b r e , en lo tercero mas pura. 
Porque , con las alas, de la pureza , y de la a legr ía 
se hace este vuelo. 

4 ¿Queréis que os distinga con sus propios 
nom-
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nombres estas tres especies de consideración? L l a ­
memos á la primera , si os agrada , e c o n ó m i c a , sL 
la segunda apreciat iva, á ia, tercera especulativa,. 
E l significado de estos nombres le dec la ra rán .sus 
propias definiciones. La económica es una Conside­
ración , que , asi de los sentidos r como de las co­
sas sensibles , usa ordenada y sociablemente, para 
merecer con Dios. La apreciativa , es una Consi­
derac ión , que examina y pesa todas las cosas con 
prudencia y cuidado , para hallar á Dios. La es­
peculativa es una .Consideracioii v que se recoge en 
si misma , y se exime , en quanto es ayudada de la 
gracia , dé las cosas humanas, para contemplar á 
Dios. Juzgo , que habréis advertido con d i sc rec ión , 
que esta es ei fruto de las otras: y que,:si las otras 
no se di r igen á esta, podrán parecer lo que se Ua-
m a n , pero serlo no. Y la primera ciertamente vs! 
no pone en esta la mira , siembra mucho , y nada 
siega : la otra, si á esta misma no se refiere, ca-» 
m i n a , pero no se l ibra. A s i , lo que la primera 
junta , la segunda lo huele , la tercera lo gusta. A l 
qual gusto sin embargo llevan también las d e m á s , 
aunque mas tarde; pero con esta diferencia , que 
con la primera se llega con mas trabajo% con la 
segunda con mas quietud. . 

' Tres es-
jjecies de 
contedla-
ciou. 

C A P Í T U L O I I I . 

XÍÍJ cosas que e s t á n sobre nosotros, es deci r , Dios 
$ los Angeles ^ se pueden investigar pprí .la opinim^ 

por la f e ^ y por l a inteligenciM* 

Abéis dicho bastante , me diréis , pa« 
ra entender por donde se ha de su» 

b i r : t ambién debéis decir adonde hemos de subir. 
Os e n g a ñ á i s , s i esperáis esto: inefable es. ¿Pensáis, 
que yo puedo hablar, lo que el ojo no vio , ni oya 

el 
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n o L IB V. m t A CON SI D i R A ciouf 
é/l d i d o , ni subió al corazón del hombre? A ñ o s o * 
tros y dice , /a reveló Dios par su espíritu, Luego 
las cosas que están sobre nosotros , no se explican 
con palabras, sino que se manifiestan por el esp í ­
r i t u . Pero, lo que el lenguage no explica , busquelo 
la Cons ide rac ión , deséelo la o r a c i ó n , m e r é z c a l o 
la v ida , a lcáncelo la pureza. A decir la verdad, 
quando sois amonestado por m i , para considerar las 
cosas que están sobre nosotros , no penséis , que os 
envío yo 1 mirar e l so l , la lana , ó las estrellas, 
tío el firmamento mismo , no tampoco aquellas aguas 
que están sobre los cielos. Pues todas estas cosas, 
aunque estén arriba por razón de lugar , e s t a ñ a b a * 
j o , atendido el precio y la dignidad de su naturaleza: 
puesto que son cuerpos. Una porción de Vos mis­
mo es e sp í r i tu , sobre el qual en vano buscáis na­
da , que no sea espíri tu. Sin duda , es espíri tu Dios, 
lo son.también los Angeles Santos, y estos están só-r 
bre Vos. Pero , Dios es superior por naturaleza , los 
Angeles por gracia. Lo mas exedente de V o s , y 
del Angel es la r a z ó n ; mas Dios no tiene algo de 
si mismo, que sea lo mas excelente, siendo todo 
el una sola cosa excelentistma. Este S e ñ o r , y los 
Espí r i tus bienaventurados, que están con él , por tres 
modos , como por otros tantos caminos , los ha de 
investigar nuestra consideración ; es dec i r , por ía 
op in ión , por la fé , y por la inteligencia. De las 
quales ,1a inteligencia se funda en la razón , la fé 
en la autoridad , la opinión en solo lo ve ros ími l . 
En aquellas dos se halla una verdad segura , con 
la diferencia de que en la fé está cerrada y encu­
bier ta; en la inteligencia desnuda, y manifiesta: 
pero la op in ión , -no teniendo en si nada de cier­
t o , mas bien busca lo verdadero por lo Terosimií , 
que lo alcanza. 

6 Enteramente se debe evitar la confusión 
en estas cosas, no suceda , «¡uc io incieríQ de ix 
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Opínlotl lo asegure ia fe, 6 lo que es fijo, y cons­
tante ett la v io ponga en disputa la opinión, Y 
se debe tener presente, que la- opiuion , si asevera 
las cosas , es temeraria ; la fe , si procede con du­
da, es. enferma :• la inteligencia taiuhiear §i se pro­
pasa á romper lo que la fe tiene sellado, se repu­
tará- una violeuía y presuntuosa curiosidad de la 
Majestad. Muchos han tenido su opinión; por inte-
ügenc ia» y erraron en esto. Y ciertamente J a o p i -
nion puede repujarse inteligencia ^ pero la i n t e l i ­
gencia no puede reputarse opinión. ¿ E i v q u é consis­
te esto? En que la opinión puede e n g a ñ a r s e , la in-» 
tel ígencia no; porque, si pudiera engañarse , por so­
lo esto no fuera inteligencia r sino opinión. Es de­
c i r , que en la inteligencia propiamente tal , no so­
lo se halla una verdad c ie r t a , sino la noticia de 
la verdad. Podemos definir cad^ una de este modo* 
L$ fe es uní cierto voluntario , y anticipado gus­
to de la verdad no manifestada todavía . La in te l i ­
gencia es una noticia cierta, y manifiesta de las 
cosas invisibles. La opinión consiste en. tener un* 
cosa como poc verdadera , sin que sepáis , si será 
falsa. A s i , como dije , la fé no tiene en si dudaial-
guna , ó si la. tiene , no es f e , sino opinión* ¿En qué 
se diferencia pues de la inteligencia? En que, aun­
que no permite incert idumbre, como ni tampoco 
la permite la inteligencia , con todo eso tiene en 
si un velo , que la inteligencia no tiene. En fid, <i 
l legástels á tener inteligencia de alguna cosa , ya 
no tenéis que. aspirar á mayor noticia de ella í 6 
si podéis adelantar en su conocimiento , no la ha­
béis entendido. Pero , ninguna cosa deseamos saber 
con mas ánsia , que las que ya sabemos por la fé. 
Nada pues faltará para la b¡cí>aventuranza, quando 
las cosas, que ahora son ciertas para nosotros por 
h fe i serán ¡gualmsnte manifiestas.. 

E n estos 
se ha de 
evitar to­
da C O i l L U -

sioiu 

Sus defi­
niciones* 
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C A P I T U L O ÍV . 

Como se ban de considerar los Angeíés* 

7 T 7 Xplicadas asi estas cosas, ya sin taf -
i > danz'i .dirijass la Consideración á 

aquella Jerusalen que está arriba , y! es nuestra tna-
Se consi- dre ; y por' todos los tres mencionados caminos con 
deran los reve^i icia y vigilancia investiguemos lo que es i n -

.Anseks. c;Grriprensible: pero, en el modo que nos sea per-
m i t i d o \ ó mas; bien ^ en el 'modo que se nos con-5 
ceda. Y en primer lugar , consideremos, que al l i se 
hallan como ciudadanos, unos espíri tus poderosos, 
gloriosos , :bienaventurados , distintos en personas^ 
dispuestos según dignidades , establecidos desde el 
pr inc ip ió en s'u fespeélivo orden , perfe<5tos en sur 
g é n e r o , de lin cuerpo (a) de sutil ísima y celeste 
materia , perpetuos por la inmortalidad , impasibles^ 
no por naturaleza, sino por gracia ; de un á n i m o 
puro, de un afeito benigno , piadosos por: la r e l i ­
g i ó n , ín tegros por la castidad , en la unanimidad 
inseparables , en la paz imperturbables, criados poc 
Dios , dedicados á ias divinas alabanzas y obse­
quios. Tocias estas cosas las hallamos ciertas leyen­
d o , y las creemos por ia fe : aunque respeéto de 
sus cuerpos, no solo de que sean formados, sino si 
en modo alguno los tienen , está indeciso y dudo­
so el parecer de muchos. Por ío q u a l , si alguno 

ú cu * oJf^ifiiicofipD v:i l e ^ f o i ^ / i f s b & u i i 

(a) . Hoy es u n á n i m e , y rec-ibiia doclrma , qae los Angele* 
no tienen cuerpo alguno , como o p i i u r o n algonos •Auti^uos. 
Pero si esta sentencia se debe contar etóre ÍQS üó^nlis de la fe, 
no lo asieatajj todos. 
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quisiere, que estQ mas bien se ponga entre las co­
sas opinables, no lo d isputaré . Sobre esto , qne es­
tos espíritus están dotados de razón , no por ia f e , 
no p o r la opin ión , sino por la inteligencia lo a l ­
canzamos : porque no p u d i e r a n carecer de ella , y 
p a r t i c i p a r a l misino t i e m p o de Dios. Tienen tam­
bién c i e r t o s n o m b r e s , cuya n o t i c i a h a llegado á 
n o s o t r o s p o r m e d i o dei o í d o , p o r los quales en a l ­
guna m a n e r a p o d e m o s congeturar y d i s c e r n i r , fue­
ra de l o que l í q u i d a m e n t e ha p e r c i b i d o el o ído de 
Jos mortales a c e r c a de estos bienaventurados esp í ­
ritus , sus oficios, sus m é r i t o s , sus grados, sus ó r ­
denes , P e r o aquello , cuya noticia no viene por el 
oido , y a no es de f e , porque la fe viene de lo que 
se h a o i d o . Así , opinando solamente diremos estas 
cosas. Porque ¿í qué fin se nos dieron á conocer 
los nombres de los ciudadanos celestiales , sino nos 
es permitido opinar siquiera , salva la f é , acerca 
de las cosas de que son los nombres? Angeles, A r -
changeles , Virtudes , Potestades , Principados , D o ­
minaciones, Thronos, Cherubines, y Seraphines, es­
tos son los nombres. ¿Quáles son sus significados? 
¿ N o h a b r á distancia alguna entre aquellos espíritus, 
que se llaman meramente Angeles , y aquellos que 
se llaman A rehauge les? 

8 ¿Qué pues signif icará esta gradual dist in­
ción? Juzguemos, que se llaman Angeles (si es que 
Vos no habéis considerado otra cosa mas conve­
niente) aquellos Esp í r i tus , que son dados á cada uno 
de los hombres para su custodia, según creemos, 
siendo enviados á su ministerio, como testifica San 
Pablo, e« favor de aquellos, que deben ser los be-
rederos de la salud , de quienes dice el Salvador: 
Sus á n g e l e s siempre están viendo el rostro del 
Padre, Juzguemos, que los Archangeles presiden 
á estos , y son unos esp í r i tus , á quienes se comuni­
can ios misterios divinos, y no son enviados , sino 

JE* por 

Los nom­
bres, oíi-
cios, y dis­
t inc ión de 
los Ange­
les. 

Rom. IO 
17-

R a z ó n de 
sus nom­
bres. 

M a t h . 18 
10. 
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Xuc.í,a6 por especiales d important ís imas causas, De UkUp 

los quales , aquel gran Archangel S. Gabriel fué 
enviado á Maria , por la causa mayor que pudo 
haber. Digamos, que sobre estos están las V i r t u ­
des, á cuya veluníad ü operación aparecen ios s ig ­
nos y prodigios hechos en los elementos , ó de los 
elementos para aviso de los mor ía les . De ahi es 

IAIC. si» acaso , que leyéndose en. el Evangeliovlitabfiikp&p* 
teñ ios en el s o l , hma , y estrellas , se dice pac© 
después:. Porque las ¡Virtudes de los cielos se mo­
verán ; es á saber , estos Espír i tus , por quienes se 
hacen estos prodigios. Superiores á estas juzguemos 
á las Potestades, con cuya fortaleza es compr imi ­
da la potestad de las. tinieblas, y se pone freno á 

4_ la m;jl|gnidad de este ayre , para que no haga tan­
to daño , como intenta, y para que el mal que 
desea hacer, se convierta en provecho del hom­
bre. Pensemos, que igualmente están colocados so­
bre estas ios. Principados, por cuya dirección y sa­
b idur í a todos los reynos de la t ierra se establecen, 
se rigen se l i m i t a n , se tramBeren ,. se acorcau.,, se 
mudan. Juzguemos, que las Dominaciones exceden 
en tanto grado á estos órdenes todos , de que he­
mos hablado,, que en, su coniparacion todos los de­
m á s parecen unos espíritus destiHados al ministerio, 
y que á. estos como á Señores se refieren el r é g i ­
men: de los. Principados, la defensa de las Potesta­
des, las operaciones de las Vir tud es« l'd s revela­
ciones de los Archangeles ,. la.tutela, y providencia, 
de los Angeles. Juzguemos, los. Thronos unos espi-
ri tus, , que se elevan aun sobre estos con alto vue­
l o ; quienes por estar sentados se llaman Thronos, 
y por eso están sentados ,. porque en e;}los está Dios 
sentado*. Pues-, no, pudiera sentarse en ellos, si ellos 
no estu^icraa sentados. .¿Preguntáis., que es lo que 
entieado yo en-este asiento? Una tranquilidad su­
m a , una. serenidad glacidisima r una paz que supe­

r a 



tñ t o d i inteli^eacU. Tal es, quien esfi sentado en 
los T u r ó n o s , el S^nor de Ifai fíxércitos, j azgmdo 
todas las cosas coa tranquilidad, siendo él p l a c i d í ­
s imo, se ren í s imo , paca t í s imo : y Cales Throuo.s es­
c o g i ó para s í , que resp;and¿ciese en dios su seme-f 
janza. Juzguemos los Cherubines unos espíri tus que 
beben de la fuente misma de la sabidurí a , que es 
la b o c a dy! Aitísimo , y que derraman arroyos de -p$ 4S ¿ 
sabidurí a sobre todos sus ciudadanos. Y ved no sea 
esto aqueli \ iinpetuosidad del r i o , que, según 
Proph ta, alegra la ciudad de Dios. Juzguemos, que 
los Seraphi te son unos espiritas todo abrasados en 
fuego, divino , que todo lo encienden , de modo, que 
cada nao de los ciudadanos es una antorcha que 
arde y que luce ; ardiendo en ia caridad , luciendo 
en el conocimiento. 

9 ¡O Eugenio, que bueno es estarnos aquí? 
¡Quánto mejor s e r á , si alguna vez enteramente nos-
di rigimos adonde en parte nos hemos precedidol 
Nos adelantamos con él án imo , y ni aun con to­
do él enteramente, sino con una cortisima porción 
suya. Es tán abatidos nuestros a fée los , d e p r i m i é n ­
doles el peso del cuerpo , y pegados al lodo nues­
tros deseos , sola por ahora nuestra ár ida y débil 
consideración anticipa sus vuelos. Y sin embargo, 
con solo esto poquito que se nos concede, excla­
mamos con ansia : Señor , yo he amado la hermo- Ps.25. 
sura de vuestra casa, y el lugar de la hab i t ac ión 
de vuestra g lor ia , ¿Qué seria , si recogiéndose en 
si misma toda el a lma, y trayendo á si sus afec­
tos de todos los lugares , donde estaban cautivos, te­
miendo lo que no conviene, amando lo que no es 
decente , doliéndose vanamente , a legrándose mas 
vanamente , diera con ellos, con entera l ibertad, t o ­
do el remonte á su vuelo, pulsara alii con el i m -
petn del espíritu , y se resbalára duicemente en la 
grosura de la gracia? ¿Por ventura, quándo comen-

Quanto 
gozo cau­
sa la me­
d i t a d o de 
l i s cosas 
c e l e s ü a ^ 
ks. 
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.tird á Codear aquellas lucidas mansiones , á regis­
trar con mas curiosidad el Seno de Abrahan tam­
b i é n , y ver nuevamente debajo del altar v (a) sea 
este lo que se quiera , las almas de los Már t i res , 
que adornadas de la primera estola, aguardan pa-
cientís i mámente la segunda , no instaría mucho mas 
entonces , hablando en compañ ía del Propheta: Ta 
he pedido a l Señor una sola cosa , j ; esta buscaré^ 
que es habitar en la casa del Señar todos los d i as 
de mi v i d a , á fin de que yo vea la voluntad del 
S e ñ o r , y vis i te su templo* ¿Qué mucho, que allí 
se vea el corazón de Dios? ¿Qué mucho, que allí 
se vea qual es la voluntad de Dios buena, agra­
dable , y perfeéla? Buena en si , agradable en sus 
efeoos, mas agradable , y gustosísima á los que go­
zan de ella , perfecta para los perfectos, y que na 
buscan otra cosa mas que ella. Están patentes allí 
las entrañas de misericordia , están patentes, los pen­
samientos de paz , las riquezas de salud, los miste­
rios de su buena voluntad , los arcanos de su be* 
n í g n i d a d ; que cerrados para los mortales, aun los 
mismos escogidos no los miran sin sospecha por 
ahora. Disposición saludable ciertamente , para que 
jno cesen de temer, mientras que todavía no se ha­
llan idóneos para amar dignamente. 

10 Hallamos motivo en estos E s p í r i t u s , que 
se llaman Seraphines, para considerar como ama 
aquel Señor , que no tiene causas para amar , 
que sobre esto nada aborrece de quantas cosas h i ­

zo: 

(a) A q u í se v é claramente como San Bernardo Serm. 4. 
de todos Santos , nada dijo decisivamente sobre la i n t e l i ­
gencia de este misterioso a l t a r , y solo p r o c e d i ó opinando/ 
N i s int ió sobre este asunto ? con la seguridad que. da la féj, 
y la inteligencia^ 
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z o : como fomenta á los que h izo , para salvarlos* 
t o m o los promueve , como los estima, comot con­
sumiendo aquel fuego los delitos de la juventud de 
los escogidos, y las pajas de sus ignorancias, la 
vuelve l impís ima , y dignís ima de su amor. Es de 
considerar en los Cherubincs, que se 11 aman ple­
nitud de ciencia , como el Señor es un Dios que 
todo lo sabe , que él solo csren quien no puede te­
ner lugar la ignorancia, que todo es íuzr, y no hay 
en él tinieblas ningunas ; que todo es ojos, y que 
j a m á s se e n g a ñ a n , porque j amás se c ie r ran ; que 
fuera de si mismo no necesita de luz, á que se ap l i ­
que para ver , porque él es quien v é , y al mismo 
tiempo .toda la suficiéncia para ver. Es de consi­
derar en los Thronos r como el Señor se sienta eti 
ellos como Juez + tan ageno de poder causar aFglft 
na sospecha á todos los mocentes , no queriendo en­
g a ñ a r , no pudiendo ser engañado , como' quien ama 
del modo que se ha dicho , y conoce todas las co­
sas del modo que se ha dicho. N i el mismo asien­
to está vacio de misterio :- puesto que es ¡ la i n s ig ­
nia de la tranquilidad.. Que mí ju ic io salga de- un 
semblante t a l , que en él se halle el amor , falte 
el e r r o r , y faite también la per turbación. Es de con­
siderar en las Dominaciones, quan grande sea la 
magestad del S e ñ o r , en- cuya voluntad está el i m ­
per io , siendo términos de su imperio el universo, 
y la eternidad» Es de considerar en los Principa­
dos , como el S e ñ o r e s principio, de donde tienen 
su ser todas las cosas; y á ia manera, que la puerta 
se govierna- por el quiciov asi por él se rige todo 
el universo. Es de considerar en las Potestades , que 
poderosamente el mismo Pr ínc ipe protege á los 
mismos que r i g e , reprimiendo- las potestades ene­
migas , y ahuyentándolas . Es de considerar en las 
Virtudes,, como el Señor es una Vir tud igualmen­
te en todas-'partes; presente , por la qual tienen ser 

tQ-
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todas las cosas; una Vir tud vivífica, eficaz , ítivw, 
sible , inmoble, pero que mueve todas las cosas 
uti lmente, y las sustenta fuertemente ;que, quando 
se explica enefeélos pocas veces vistos de los mor­
tales, suelen llamar milagros 6 prodigios, Ulcima-
mente, es de considerar y admirar en los Angeles 
y Archangeles la verdad y experiencia de aquella 

i Petr. $ voz : Porque é l mismo es quien tiene cuidado-de no* 
7" sotros \ pues no cesa de alegrarnos con las visitas 

de tales y tan grandes E s p í r i t u s , de instrui^nos con 
sus revelaciones, de amonestarnos con sus inspira­
ciones,^ de regalarnos con su car iñosa asistencia* 

C A P I T U L O V . 

Que Jas gradas y dotes de los Angeles se deriven» 
en ellos de Dios, 

Tola su 11 ^T^Odas estas cosas dio á estos E s p l r i -
vktudvS a A tus el mismo Señor que los^ c r ió t 
nedeDi- siendo el mismo Espír i tu Sumo, que repar t ió sus 

dones según su voluntad. Estas cosas obra en ellos; 
estas mismas les concedió también á ellos que obra­
sen , mas de diferente modo. Arden los Seraphines, 
pero con el fuego de D i o s , ó mas b i en , siendo 
Dios el fuego. Su principal distintivo es , que aman» 
pero no quanto Dios ama : ni de la misma mane­
ra . Lucen los Cherubmes, y resplandecen * en U 
ciencia; pero por la parcicipacion de la V t ' r d u i , 
y por eso mismo, no como , ni quanto la Verdad, 
Es t án sentados los Thronos, oero por el favor del 
Señor , que está sentado en ellos. Juzgan ellos t:iín-
bien con tranquilidad , pero no á la medida , y mo« 
do del que es pax , que todo lo p-iciíica , psát, qu2 
supera todo sentido. Dominan las Dominaciones, 
pero dominan b:ijo del S e ñ o r , le sirven á él al 
misino tiempo. ¿Qué. comparac ión tiene esto con 
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'fe! s u m o , s e m p i t e r n o y s i ñ g u i a i : d o r n í f i i o ? P r e s i ­
d e n , y r i g e n los P r i n c i p a d o s : p e r o son t a m b i é n , 
r e g i d o s e l los m i s m o s , - d e t a l s u e r t e , que y a no a c e r ­
t a r í a n á r e g i r , s i d e j i r a n d e ser r e g i d o s . Se dis-= 
t i n g u e e n las Po tes tades la f o r t a l e z a : p e r o d e b e n 
e l ser fue r t e s á a q u e l S e ñ o r , que d e m o d o , m u y 
-diferente , es f t i e r í e , y es. mas f u e r t e ; n i t a n t o es 
f u e r t e c o m o la m i s m a f o r t a l e z a . L a s V i r t u d e s s e - O \ 
g u n s u m i o i s t e r i o y p o t e n c i a c u i d a n de e x c i t a r l o s 
t i b i o s c o r a z o n e s d e los h o m b r e s , c o n : l a n o v e d a d 
de. los. p o r t e n t o s r p e r o l a V i r t u d , q u e p e r m a n e c e 
m e l l a s es q u i e n h a c e estas m a r a v i l l a s . M á c e n l a s , 
t a m b i é n e l las m i s m a s , p e r o en-, c o m p a r a e i o a suya : f 
oada-. h a c e n . U l t i m a m e n t e , es t a n g r a n d e l a . d i É -
r e n c i a , q u e c o m o s i n g u l a r m e n t e le- d i c e a l S e ñ o r 
e l P t o p h e t a : Vos sois el Dios ^.que obrá is las. yna- ^ ^ 1 ^ ^ % 
mvi l l a s i . T e n o t r a p a r t e . d i c e d e D i o s : JS/ es quieiv Ps. 1.35^4. 
solo hace los prodigios grandes, Ho^. a s i s ten los 
A n g e l e s , y A r c h a n g e l e s , p a r o a q u e l S e ñ o r se h a c e 
m a s f a m i l i a r de : n o s o t r o s , q u e n o so lo a s i s t e , s i a o , 
q u e e s t á e n n o s o t r o s , 

12 M a s , s i d i j e r e i s - , que- e l A n g e l t a m b i é n 
p u e d e e s r á r e n n o s o t r o s , no l o n e g a r é . M e a c u e r ­
d o de q u e se- h a l l a e s c r i t o : T e l Ange l que habla- Zach. 1. 
ba en: mi. P e r o en; es to m i s m o h a y d i f e r e n c i a . E s i 
t á . e n . n o s o t r o s e l A n g e l ? s u g e r i e n d o J o b u e n o , . n o ú n -
t r o d u c i é n d o l o ; e s t á en noso t ro s , e x h o r t a n d o á Jo Como es-
b u e n o , p e r o - n o c r i a n d o l o b u e n o . D i o s de. t a l m o * J e i e e a e í 
d o e s t á : en n o s o t r o s , q u e nos a f i c i o n a á l o b u e n o , h o m b r e ^ 
y. l o i n f u n d e ; ó p o r m e j o r dec i r^ , é l m i s m o se i n - como D i - -
f u n d e y se c o m u n i c a r e n m a n e r a , q u e y a , h a h a - os. 
b i d o qu ien , p o r eso na t e m i ó d e c i r , q u e es-una c o ­
sa c o n nues t ro e s p í r i t u , a u n q u e n o . una p e r s o n a , n i 
una- s u s t a n c i a . E s c r i t o t e n é i s : E l que se j un t a d i-Cor.6-, 
D i o s , es un esp í r i tu con él. E l A n g e l pues e s t á 7 7 ' 
c o n . e l a l m a , . D i o s en e l a l m a . E l A n g e l e s t á en 
« L a i a i a c o m o c o m p a ñ e r o , D i o s c o m o v i d a . A s í , 

al 
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al modo que el alma vé en los ojos , oye en los 
o í d o s , huele en las narices, gusta en las fauces, 
palpa en lo demás de todo el cuerpo; obra Dios 
en diversos espíri tus cosas diversas; por egemplo, 
mostrándose en unos como quien ama , en otros co­
mo quien conoce , en otros haciendo otras cosas, 
según que el espíritu se manifiesta en cada uno por 
sus dones diferentes para utilidad común . ¿Quién 
es este tan común en las voces, tan distante en 
las cosas? ¿cómo este mismo, á quien mentamos en 
nuestras voces, ocultado en su magestad huye del 
todo nuestra vista , y nuestro afeito? Escuchad lo 
que él mismo dice á los hombres : Otro tanto co­
mo ¡os cíelos se encumbran sobre la t i e r r a , e s t á n 
elevados mis caminos de vuestros caminos , .y mis 
pensamientos de vuestros pensamientos. Se dice de 
nosotros , que amamos, y también de D i o s : se d i ­
ce , que conocemos , y también de Dios: y mu­
chas cosas á este modo. Pero Dios ama como ca­
r i d a d , conoce como verdad , se sienta como equi­
dad , domina como magestad , rige como pr iacU 
pío , defiende como salud, obra como fortaleza, 
revela como luz , asiste como piedad. Las quales 
cosas las hacen también los Angeles , y nosotros 
igualmente las hacemos; pero de un modo inferior 
sumamente, no haciéndolas á la verdad con lo bue­
no que tengamos de nosotros mismos, sino con lo 
bueno que participamos de Dios. 

C A P I T U L O V i . 

Que el ser principio , y esencia conviene propia 
mente u solo Dios, 

113 A Hora ya , pasad mas allá de estoses-
£ X _ piri tus, por si quizá también Vos po-

Cant,3*4 deis decir con la Esposa : Luego que pasé un po-
quí* 
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quito mas a l lá de ellos% encontré á quien ama mi Quesea 
alma, ¿Quién es Dios? N o ocurre ciertamente de- ^iQ8, 
c i r otra cosa mejor , que E l qwe u . Esto mismo 
quiso é l , que se respondiese acerca de si mismo, ' s* 
esto fué lo que él enseñó , diciendo Moysés al pueblo 
por mandado del mismo Dios : E l que esy me envío á LDios es 
vosotros. Con razón á la verdad. Nada hay mas su ser. 
competente á la eternidad , que es el mismo Dios. 
Si dijereis de D i o s , que es bueno, que es grande, 
«jue es bienaventurado, que es sábio , ó quaiquiera 
©tra cosa semejante , todo eso está incluido, y c o m ­
prendido en esta palabra , que es , E l que es» V e r ­
daderamente el Ser suyo es ser todas estas cosas. 
Si sobre esto añad ié re i s otras cien cosas tales, no 
os habéis apartado del Ser. Si las dijéreis , nada 
habé i s a ñ a d i d o , sino las d i j é r e i s , nada habé is d i ­
cho de menos. Si habé i s considerado ya este tan 
singular , tan sumo ser ; ¿no j u z g á i s , que en su 
comparac ión todo lo que no es esto , mas bien no 
es, que es? ¿Qué cosa es Dios? Es una cosa , sin la g j)¡0S-Ca 
qua) nada hay. Igualmente nada puede tener ser eiS2r ¿e 
sin é l , que ni él puede tener ser sin si mismo. E l todos, 
es para s i , él es para todos. Y por eso en a lgún 
modo él solo es, pues es su mismo ser , y el ser Johan. 8 
de todas las cosas. ¿Qué es Dios? Pr inc ip io : y es- 15 
ta misma respuesta dio él de si mismo. Muchas son 
las cosas que se llaman p r inc ip io , pero es respec- f0 e^f la 
to de otras , que son posteriores á ellas. De otra ¿¿fiT 
suerte , si ponéis la atención en otra cosa que las 
precede, á esta misma la señalaréis por pr incipio 
con mas razón. Por lo q u a l , si buscáis un verdade­
r a , y simple p r inc ip io , es preciso que le encon­
t r é i s eo lo que no haya tenido principio. Aquello, Nad* 
por lo que el universo todo comenzó , ello mismo puedescc 
sin duda no comenzó . Porque, si comenzó , es forzó- principé 
so , que por otra cosa haya comenzado. Porque de ¿e$irfl^" 
s i misma nada ha comenzado. Sino que alguno mo' 
i z i vc4 haya pensado , que lo ûe so era , se pu-
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diera dar á si mismo el comenzar á ser; ó que ha 
sido alguna cosa , antes que tuviera ser. Pero, sien­
do ambas cosas repugnantes á la razón , es cons­
tante, que nada pudo ser principio de si mismo. 
Por otra parte , lo que tuvo otra cosa por p r inc i ­
pio , no fué primer principio. E l verdadero prin ­
cipio pues,de ninguna manera c o m e n z ó , antes bien 
todo comenzó por él mismo. 

14 ¿Qué es Dios? Aquel Señor respecto de 
quien, ni los siglos se acercaron , ni se apartaron» 
sin que sean con todo eso coeíernos á él . ¿Quién es 
Dios? De quien son todas ¡as cosas, por quien son 
todas las cosas , en quien san todas las cosas. De 
quien son todas las cosas , cxiándolas , no s e m b r á n ­
dolas. Por quien son todas ¡as cosas , para que no 
entendáis ser distinto el Autor del Hacedor. E n 
quien son todas las cosas , no porque estén en él 
como en lugar , sino como en su v i r tud . De quien 
&on t®das ¡as cosas , como de un solo principio autor 
de todas las cosas. Por quien son todas ¡as cosast 
para que no se admita otro ningún pr incipio . 
E n quien son todas ¡as cusas, para que no se admi ­
ta tampoco 01ra diferente cosa , que es el lugar, 

' D e quien son todas ¡as cosas , no de que , porque 
no es materia Dios. El es causa eficiente , no ma­
terial . En vano los Phi iósophos buscan la materia.; 
no necesitó de materia Dios. N o tuvo que buscar 
oficina , ni artífice. El mismo hizo las cosas por si, 
el.mismo las hizo todas en sL ¿De qué las hizo? De 
fiada;, porque si las hiciera de a lgo,no habr ía he­
cho esto mismo , y por lo mismo no h a b r í a hecho 
todas-las cosas. Esté lejos de nosotros pensar ^ que 
de su misma incorrupta , é incorruptible sustancia 
haya hecho tantas cosas, que aunque buenas, son 
con todo eso corruptibi-es. ¿Preguntáis dónde esta­
rá él mismo , supuesto que están en él todas las 
cosa*-.? Esto es , lo que menos que otra ninguna c o ­
sa eacueiicro yo, ¿Qué ingar .será capaz para él? 
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i f r eg imtá í s en dónde no estará? N i esto d i r é t am­
poco. >Qué lugar h a b r á sin Dios? Es Dios incom­
prensible, pero no iiabeis llegado á saber poco de 
ci , si acerca de di mismo tenéis por cierto , que 
en ninguna parte está , pues en ningún lugar se en ­
c ie r ra ; y que no hay parte alguna donde no este, 
pues de ningún lugar es excluido, Pero, con aquel 
sublime T é incomprensible modo, que es propio de 
é l , asi como en él están todas las cosas r asi en t o ­
das las cosas está él mismo. Finalmente , ' (como 
dice el Evangelista) estaba en el mundo. Por otra 
parte, en donde estaba antes que se hiciera el mun­
do , allí es tá . Ya no tenéis que preguntar mas en-
donde estaba; fuera de el nada h a b í a . Luego en 
mi si mismo estaba. 

Johan. % 
10 

C A P I T U L O V I I . 

Que Dios es simplichimo , y Tfino» 
15 , ^ \ U E es Dios? Es una cosa la mejor 

Z l \ J 1̂16 se puede pensar. Si aprobáis 
esto , no conviene que asintáis á 

que haya alguna cosa, con que Dios sea ú \ o s , y 
que esa no sea (a) Dios. Pues de otro modo, esa 
misma sin duda seria mejor. Porque ¿cómo no se­
r á mejor que Dios , si Dios no es , lo que dá á Dios 
que sea Dios? Pero mejor confesamos nosotros , que 
no es otra que Dios aquella divinidad , con la que 
dicen ellos que es Dios. No hay pues en Dios otra 

Q2 co-
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Destruye 
el error 
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tiers. 

(a) Gilberto de Poiüers , Obispo de Foitiers , dado dema­
siadamente á las sutilezas , ponia distinción entre la Deidad 
y* Dios , eon el frivolo argumento de que Dios con la divi­
nidad CSDÍGS: trasladando imprudentemente al ser real 1Q 
que meramente distingue el cntendimiesto abstrayendo los 
divinos atributos. El mismo reeonoció su error , que fue c©n-
« b s M » e » el ConciliQ de Hcins ano i 148, 
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cosa que Dios. Pero replican ellos : ¿Qué , nega!», 

que Dios tiene divinidad? No : pero lo que tiene, 
eso es. ¿Negáis , que con la divinidad es Dios? No; 
pero no con otra^ que la que es él mismo. O , si tu 
has encontrado otra divinidad, a y ú d e m e l a Tr in i ­
dad que es Dios, que yo contra esa me declaro con 
todo tesón. L a quaternidad sirve para dividir el 
mundo en partes: pero nunca puede designar á ia 
Deidad. Dios es Trinidad: Dios es cada una de las 
personas. Si te agrada añadir por quarta la divini­
dad; yo por ahora estoy determinado á no adorar 
en manera alguna esa,que no es Dios. Juzgo , que 
también Vos lo estáis : yf/ Señar vuestro Dios ado­
rareis %y á é l solo le serv iré is . Mas, no dejarla de 
ser muy gloriosa ia divinidad , que no se atrevie­
ra á arrogarse un honor divino. Pero mucho me­
jor hacemos nosotros en desechar esto quarto , co­
mo lo desechamos, que en admitirlo sin honor. 
Muchas cosas se d ice , que hay en Dios , y á la 
verdad sana , y cathólicamente , pero estas muchas 
son una sola cosa. De otro modo á juzgarlas diver^ 
sas , no solo tendríamos una quaternidad , sino un 
centenar. Por egemplo, decimos de Dios , que es 
bueno, que es grande, que es justo, y otras inu-
merables cosas como estas: pero, si á todas no las 
consideráis una sola cosa en Dios , tendréis un Dios 
multiplicado. 

i ¿ Pero á mi no me falta que pensar otra 
cosa mejor, que ese Dios tuyo. ¿Preguntáis qué? 
L a pura simplicidad. E n un verdadero juicio, la na­
turaleza simple es preferida á la multiplicada. Ten­
go presente lo que suelen responder á esto. L o que 
nosoiros afirmamos, es , dicen ellos , no que muchas 
cosas , sino que una sola divinidad,la qual son to­
das aquellas cosas, dá á Dios que sea Dios. Luego 
afirmáis, aunque no un Dios multiplicado , pero du­
plicado; y m habéis llegado todavía á una cosa 
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|>uf amettte simple, ni i una cosa sobre la quaí no 
se pueda pensar otra mejor. Del mismo inodo no 
cs simple, lo que estuviere sugeto aun á sola u m 
forma , que no es virgen la que ha sido conocida 
aun de solo un varón. Lo digo con seguridad: N i 
este tampoco, aunque solamente fuere duplicado, 
será mi Dios, Mejor le tengo yo. Doy que ese le 
prefiriera yo á otro, que fuera numeroso, o mul­
tiplicado ; pero absolutamente le desprecio en com­
paración del que es simple. Mi Dios es este mis­
ino , según la fe cathólica. Igualmente no tiene 
esto y aquello, como no tiene estas, y aquellas 
cosas. E s el que es, no las cosas que es. Es pu^ 
ro , simple , entero, perfecto, igual á sí mismo , sin 
tomar nada en si mismo de los tiempos , de los lu­
gares , ni de las cosas, sin poner de si mismo na­
da en ellas, no teniendo cosa que pueda dividir 
en números , ni muchas cosas que pueda juntar en 
una. Porque es una sola cosa, pero no una cosa 
unida. No consta de partes, como el cuerpo; no se 
sepára de los afeélos ^como el a l m a , no está suge­
to á formas, como todo lo que está hecho en el 
mundo; ni tampoco á una sola forma, como á es» 
tos les ha parecido. Por cierto sería una grande 
alabanza en Dios, que para librarse de ser infor­
me , se contentase con una sola forma. Esto es 1® 
mismo que decir , que las demás cosas deben I© 
que son á muchas formas, pero Dios á una sola* 
¿ Q u é , aquel por cuyo beneficio son todas las cosas^ 
ique son, é l mismo habrá de inclinarse para reci­
bir su propio ser á otro bienhechor? Semejante ala­
banza (como se dice vulgarmente) vale por una 
blasfemia, |Por ven íura , no es mas no uecesiíar 
é c ninguno, que de uno solo? Tened reverencia á 
D i o s , y atribuidle lo que se estima mas- S! vues­
tro corazón, formando idéa de Dios, pudo ascender 
hasu a^ui, ¿como m aírsveriais á colocarle mas 

aba-
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abajo? E l mismo es su forma, el mismo es su esersv 
cia. Yo entretanto en este grado le adoro ; y , si otro 
mayor apareciera , ese mismo le a t r ibuir ía . ¿Se pue­
de acaso temer , que nuestro pensamiento vuele tan­
to , que pase mas allá de él? Por masque se ele­
ve á lo al to , está él mas a l lá . Cosa ridicula seria 
buscar al Al t í s imo , mas abajo de lo que el hombre 
puede pensar: colocarle allí , sería impiedad. Mas 
allá se ha de buscar , no m¿is acá . 

17 Subid todavía , si podé i s , á un corazoti 
\ ían mas alto, y Dios se ensalzará. No admite en si fo r -
aimpleco ma Oios : el mismo es su forma. No admite en si 

o uno. afectos diversos Dios : él es su afección. N o es com­
puesto Dios : él es puramente simple. Y , para que 
iiquidamente s e p á i s , que quiero entender por s im-

^ Dioses p i e ; lo mismo es que una sola cosa. Tan simple es 
uno para 'Dios, como uno. Es uno pues, y como ninguna otra 

y Q S Í . cosa. Es, si asi se puede deci r , unís imo. Uno es 
1 el so l , porque no hay otro so l : una es la luna, 

porque igualmente no hay otra, Y esto mismo es 
Dios , pero mas. ¿Qué mas? Uno es t ambién para 
sí . | Y q u e r é i s , que os declare esto? E l mismo es 
s iempre , y de un modo mismo. No es asi uno el 
s o l , no es asi sola la luna. Uno y otro claman , que 

jpo son una sola cosa para si mismos; publ icándolo 
aquel" con sus movimientos , esta con sus menguan» 
tes. Mas Dios , no solamente es uno para si mismo: 
tanrbien en si mismo es uno. No tiene en si , sino 
á sí. No tiene a l teración por el t i empo, no tiene 
diferencia en i a sustancb. Po eso dijo de él Boecio. 
„ Esto es verdaderamente nn<\ en lo que ningún n ú -
„ mero hay , ni en eilo otra ninguna cosa mas que 

• „ aquello que es. N i tampoco p^ede hacerse suge-
,, t o : puesto que es forma ello mismo/4 C o m p a » 

10 Dios ra^ con este uno t(K+0 1° puede llamarse uno, 
es Trini- Y no ser^ uno* ^011 t0^G eso es ^^0S Tr in ' d^d . 

aad. ¿Qué pues? ¿Destruimos lo que se ha dicho de U 
' un í -
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t i m d a d , porque afirmamos la Trinidad? N o ; sino 
que establecemos la unidad. Decimos Padre , deci-
mos Hijo , decimos Espí r i tu Santo; pero no tres 
Dioses, sino uno solo. ¿Que quiere significar este 
número (por decirlo asi) sin numero? Si t res , ¿có­
mo no hab rá número? Si una sola cosa, fdónde es­
tá el número? Pero tengo, diréis , que cuente , y • 
que no cuente/ La sustancia es una sola: las perv 
sonas son tres. ¿Qué hay que admirar? ;Qué hay vij 
oscuro en esto? Nada 5 si se consideran las perso-* 
ñas aparte de la sustancia. Mas ahora, siendo aque­
llas tres personas aquella sustancia, y aquella una, 
sola sustancia aquellas tres personas, ¿quién nega rá 
el número? Puesto , que verdaderamente son tres. Como es 
¿Quién sin embargo de eso h a b r á que numere? Pues- •í->ios tn~ 
í o , que verdaderamente son una sola cosa. O, si noyuílí>» 
Vos juzgá i s fácil de explicar esto; quando dec í s 
t res , decidme, ¿qué habéis numerado? ¿Natura les 
zas? Una sola es. ¿Esencias? Una sola es. ¿Sustan­
cias? Una sola es. |. De i dad es? Una sola es. No son 
estas , d e c í s , las que yo cuento, sino las personas. 
Pero ¿personas que no sean aquella una sola natu­
raleza, aquella una sola esencia, aquella una sola 

'sustancia, aquella una sola divinidad? Sois ca thól i -
c o : de ningún modo concederé i s esto. 

C A P I T U L O VIUe 

la p lu ra l idad de personas eh Dios resulta ée 
las propiedades i pero la esencia es una sola 

simplicisima* 

^UE las propiedades de las Personas 
no son otra cosa que las Personas; 
y las mismas no otra cosa que uo 

solo Dios , una solí^ divina sustancia, una sola d i ­
vina naturaleza, unk sola divioa y suiua mages-
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tad , lo confiesa la fé cathólica. Contad pues t si 
podéis , ó sin la sustancia las Personas, que son 
ella misma: 6 sin las Personas las propiedades,que 
son ellas mismas. O, si alguno ¡ m e n t i r a , ya sepa­
rar las personas de la sustancia, 6 ya las propie* 
dades de las personas t no encuentro yo como po­
dría reputarse verdadero creyente de la Trinidad, 
•excediéndose en poner tanto número de cosas. Di» 
;gamos pues tres, pero sin perjuicio de la unidad? 
digamos una sola cosa , pero sin confusión de la 
Trinidad. Porque no son nombres vacíos , ni voces 
inútiles sin significado. ¿Pregunta alguno como po-
-drá ser esto, que de«imos ser dogma cathól icol 
Bástele á él creer firmemente que es asi. No por­
que ello se manifieste evidentemente á la razón, ni 
tampoco porque se funde en el débil apoyo de U 
opinión, sino porque á la fé se persuade firme mea-
te. Esto es un Misterio grande , y que á decir la 
verdad, se debe venerar, no escudrinar curiosa­
mente. ¿Cómo se halla la pluralidad en la unidad, 
y tal unidad, ó la unidad misma en la pluralidad? 
ESCUDRIÑAR esto es temeridad, creerlo es piedad, 
saberlo es v ida ,y vida eterna. Por eso, si lo juz­
gáis conveniente, ó Eugenio, recorra la Conside­
ración ahora muchos Unos , para que la excelen­
cia de este Uno singular se haga mas clara. Hay 
unidad , que se puede llamar c&Ie&iva, como por 
cxemplo , quando muchas piedras hacen un mon­
tón. Hay también unidad constitutiva, quando mu­
chos miembros constituyen un cuerpo, ó muchas 
partes un todo. L a hay conyugal, por la qual se 
liace , que dos ya no sean dos , sino un cuerpo, 
J-a hay igualmenteénnm;^ , por la qual nace un 
solo hombre por la unión del a lma , y del cuer­
po. Hay unidad poderosa y señora, que se verifi­
ca quando un hombre de virtud aspira á encontrar­
se siempre no iucoostamc, no desigual, sino im¿> 

skni* 
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Siemnre res pedo de si mismo. La hny tambied por 
conformidad % quaodo por )a caridad se hace un so^ 
lo co razón , y una alma sola de muchos hombres. 
La hay afeSitva * quando juntándose á Dios el a l ­
ma con todos sus deseos y votos, es un espíritu co.n 
él. Hay también nn^d^á de dignación s con la qual 
á nuestro barro le tomo en sí el Verbo de Oíos en 
una sola persona» 

19 Pero todos estos ¿qué comparac ión pue­
den tener con aquel Sumo , y por decirlo a s i , ún i ­
camente Uno , donde la consustancialidad hace U 
unidad? Qualquiera de estos unos que queráis cote­
jar con ESTE , será en a lgún modo uno: pero ^ si 
quisiereis hacer la comparac ión , ninguno. Asi pues, 
entre todas las cosas que con razón se llaman unas, 
ocupa. la eminencia la unidad de la Trinidad , por 
la qual tres Personas son una sola sustancia. En se­
gundo l u g a r , resplandece aquella, por la qua l , aí 
cont rar io , tres sustancias son una sola persona en 
Christo, A la verdad , estas , y otras qualesquiera 
cosas pueden llamarse unas á imitación , no á c o m ­
paración de aquella Suma Unidad , como lo cora-
prueba una verdadera y prudente consideración. 
N i nos apartamos de esta confesión de la unidad 
por afirmar las tres personas í siendo asi ^ que en 
esta Tr inidad no admitimos mult ipl icidad , como 
ni soledad en la unidad. Por lo qUal , quando digo 
Una sola cosa, no me turba el número de la T r i ­
nidad , el qual ni multiplica , ni varia , ni parte 
la esencia. Igualmente , quando digo Tres , no me 
arguye la consideración de la unidad, la qual a i 
confunde «no eon otro á los t res , n i los reduce i 
singularidad, 

.. R ; 
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C A P I T U L O I X . 

¿4st como en Dios hay una naturaleza en tres Per­
sonas , a s i a l contrario en Christo muchas natu­

ralezas están unidas en una s i la persona. 

20 TT O mismo confieso , que siento aceres 
i y de aquella unidad también , á la que, 

después de esta , entre todos los unos di el según- ' 
do honor. Digo pues , que en Christo el Verbo , el 
alma , y la carne » sin confusioíi de las esencias son 
una sola persona , y que igualmente , sin perjuicio 
de la personal unidad permanecen en su mismo 
núraero de tres. N i n e g a r é , que esta pertenece á 
aquel género de unidad, con la qual el alma y la 
carne son un solo hombre. Era razón , que con ma­
yor fami l i a r idad , y semejanza conviniese con la 
consti tución del hombre, un misterio , que fué cons­
t i tuido por el bien del hombre. Era razón igua l ­
mente , que se asemejáse con aquella suma unidad 
que hay en Dios , y es D i o s ; de suerte quevco-
mo aü i tres Personas son una sola esencia, asi aqui 
con una contrariedad convenienusima tres esencias 
sean una sola persona. ¿No veis , que bellamente 
entre una y otra unidad se coloca esta ; en aquel 
sin duda que fué constituido mediador de Dios y 
del hombre, el hombre Christo Jesús? Hermosisi-
ma conveniencia , vuelvo á decir , que el saluda­
ble misterio con una congruente semejanza diga 
correspondencia con ambos , esto es , con el que 
salva , y con el que es salvado. A s i , esta unidad 
colocada enmedio de las dos unidades , se ve , que 
á la una cede , y á la otra excede , quanto inferior 
á la que es superior , tanto superior á la que es 
inferior, 

s i Ultimamente , tan grande , y tan expresa 
fuer-



f u e m de unión muestra en sí esta persona , en lá 
qual Dios y el hombre son un solo Christo , q-ue 
si aquellas dos cosas las afirmáreis mutuamente de 
si mismas , no cometeré i s error ninguno, pronun­
ciando , es á saber, verdadera y c a t h ^ í i c a m e n t e á 
Dios hombre , y al hombre Dios. Mas no á este 
modo, sino que sea absurdisimamente , af irmaréis , 
ó el cuerpo del alma, ó el alma del cuerpo, aun­
que igualmente el alma y el cuerpo sean un solo 
hombre. N i es de admirar , que no sea igualmente 
poderosa el alma para juntar con su vital , aunque 
no poco fuerte, conato , y estrechar consigo misma 
por medio de sus a fe ¿los su cuerpo , como la d i v i ­
nidad junta y estrecha consigo aquel hombre , que 
fué predestinado Hi jo de Dios en el poder. Larga 
cadena, y fuerte para apretar la divina predesti­
nación ; pues desde lo eterno es. ¿Qué cosa mas la r ­
ga , que la eternidad? ¿Que cosa mas poderosa , que 
la divinidad? De ahi es, que ni á los filos d é l a 
muerte se pudo en modo alguno romper esta u n i ­
dad ; aunque fueron separados entre si el cuer po y 
el alma. Y q u i z á , esto era lo que sentía aquel, qae 
se confeso por indigno de desatar la correa de su 
calzado. 

c^cion de 
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L A Parábola que se halla en el Evangelio de Sa& 
Matbeo. de las tres medidas de harina , se aplica 

d IA Ferssna de Ckristc, 

0,2 n p A m b i e n , si aquellas tres medidas del 
JL Evangelio, mezcladas y fermenta­

das para hacer un pan dijere alguno , que aluden á 
estas t re i cosas, no me parece á m i , que lo h a r á 
sin congruencia. ¿Qué bien fermento esta muger, pa­
ra que , ni aun hecha l a .separación del cuerpo y 
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dei alma , no se separáse ni del cuerpo,, ni del al­
ma el Verbo? Aua en la separación permanec ió i n ­
violable la unidad. Pues, ni la s epa rac ión , que ea 
par íe hubo , pudo perjudicar en nada á la unidad, 
que pe rmanec ía en las tres cosas, O juntas, ó sepa­
radas las dos , del modo mismo se conservó en las 
tres la unidad personal. Igualmente pe rmanec ió un 
solo Chr i s to , y una sola persona , e l Verbo , el a l ­
m a , y el cuerpo* <*un después de morir el hombre. 
E n el vientre de la Virgen (como á m i me parece) 
fué hecha esta mixtura y fermentación : y ella mis­
ma es la muger , que mezc ló , y fe rmentó . No sin 
r a z ó n , tal vez , pod ré decir y o , que el fermento 
fué la fe de Mana. Bienaventurada ciertamente ella, 
que c r e y ó , porque en ella fueron perfeccionadas 
las cosas, que el Señor la había dicho. Mas no h u ­
bieran sido perfeccionadas, I menos que no hubie­
ra sido fermentado todo según las palabras del Se-
ííor , y fermentado para siempre , guardando para 
nosotros, asi en vida como en muerte también, un so­
lo y entero mediador de Dios y de los hombres coa 

deidad, que es el hombre Christo Jesús , 
23 Merecen observarse en este admirable mis­

terio, según el número de las tres medidas de harina, 
tres grados de una maravillosa y excelent ís ima dis­
t inc ión , que son nuevo, ant iguo, eterno, Nuevo, 
el alma que se cree haber sido criada de lanada, 
guando fué infundida: ant iguo, la carne que se sa­
be hab-r sido derivada desde el primero de los hom­
bres, esto es , desde A d á n : eterno, el Verbo que 
con verdad firmísima confesamos engendrado del 
eterno Padre coeterno ^ l mismo* Y en estos tres 
grados, resplandece, si con cuidado lo, adverds, un 
í r ip l icado gén^fo cteí divino poder ; por haberse 
hecho algo de la nada^ lo nuevo de |Q v ie jo , lo 
eterno y bieoaveníurado de lo condenado y muer­
to. ¿Qué bien para nuestra salud trae £odo esto?. 
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Mucho por todos modos. Primeramente sin duda, 
que , estando reducidos á la nada por el pecado, 
en cierto modo por esto hemos sido criados segun­
da vez , para que seamos algún principio de la c r i a ­
tura suya. En segundo lugar , que somos traslada­
dos de la antigua servidumbre á ia libertad de los 
hijos de Dios caminando según un nuevo esp i r í tu . 
U l t imamen te , que hemos sido llamados de la po­
testad de las tinieblas al rey no de la eterna c l a r i ­
dad , en el qual ya nos hizo también asentar en 
Christo. Estén enagenados de nosotros los que de 
nosotros pretenden enagenar la carne de Chris to, 
afirmando i m p í a m e n t e , que fué criada nueva en 
la Virgen , y no de la Vi rgen tomada. Eellamenije 
el espíritu p rophé t i co salió al encuentro á esta sen­
tencia , a mas antes blasfemia de los impíos * S a l - ISSIM I I 
drá , dice , una v&ra de ta rayz de y ese , y nace­
r á una fior de su rayz. Pudiera haber d i c h o , y 
una fiar n a c e r á de la v a r a , pero quiso mas bien 
decir de su myz * á fin de mostrar, que de donde 
i a | vara t ra ía el o r igen , de ^IU mismo le traia la 
ü o r . Ele alU pues fué tomada, la ca rne , de donde 
era nacida la Virgen : ni podia ser nueva en la Vic^ 
g e n , paes; procedia de la rayz«. 

CAPltULQ %h 

Cantínuacion. de la Consideración, de 

%4 ^ ^ l l i z á os causará a lgún íéd io , si t o -
\ J davia proseguimos en preguntar ¿qué 

es Dios?, ya porque tantas veces se 
ha hecho esta pregunta-, ya porque desconílais de 
que^ se pueda encontrar. Yo os digo con toda se­
gur idad . Padre Eugenio; Solo es Dios el que j a ­
más se puede buscar en vano , aun quando no pue-
é% ser eacoa í rado . A cerca de esto vuestra ex.pe-

busca Di­
os fíiTa» 



riencia os enseñe , ó sino creed á un experimentado, 
Thi'cn. 3 q\iQ n0 SOy y0 ^ síno aquel Santo que dice : Bue* 
r l ' no sois ^ Señor , para los que esperan en f o ? ^ pa­

ra el alma que os busca. ¿Qué es Dios pues? En 
quantoal universo, el fin de todas las cosas: en quan-
to á la elección > salud : en quanto á si mismo , é l 
se lo sabe. ¿Qué es Dios? Una voluntad omnipotcn-

Dios10 te ' una v ' r í u^ sumamente benévola , una luz eter­
na , una razan inmutable , una bienaveRturanza su­
m a , que cría las almas para\ que participen de él , 
que las vivifica para que le sientan , que las afición 
na para que le apetezcan , qu« las dilata para ca­
ber en ellas , que las justifica para que le merezcan, 
que las enciende para el zelo , que las fecunda pa­
ra el fruto, que las dispone á la j u s t i c i a , que las 
prepara á la benevolencia, que las dir ige á la sa­
b i d u r í a , que las dá fuerzas para la vir tud , que las 
visita para el consuelo , que las ilumina para s i co­
nocimiento, que las perpe túa para la inmortalidad, 
que las llena para su felicidad , que las rodea para 
su seguridad. 

C A P I T U L O X I L 

Que Dios es un piadoso remuneradór de las huena® 
obras , y vengador just ís imo de los pecados. 

Dios es 2S . / ^ U E es Dios? N o menos pena de los 
pena de ¿ 1 / perversos, que gloria de los h u m i l ­
los per- des. Porque, es una racional r e é l i -

.fQxm. íud de justicia , igualmente que inflexible, inevi ta­
ble , pues á todas partes alcanza : en la que que­
brantándose toda maldad , es forzoso, que quede 
confundida. -¿Qué mucho, que todo lo hinchado y 
torcido tropiece en ella , y se haga pedazos? A y 
de todo lo que encontrare acaso por delante esta 
r e f t i t ud , que no sabe ceder 5 pues al mismo tiempo 

é l 
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es la misma fortaleza. ¿Que cosa hay tan contraria, y 
adversa á las voluntades iniquas, como siempre es­
forzarse , / siempre dar de golpe , y siempre en 
vano? A y de las voluntades opuestas, pues llevan 
consigo la pena de su misma aversión. | Q u é cosa 
puede ser tan penosa , como querer siempre io que 
nunca será? ^Qué co«a puede haber de tanta con­
denación , como hallarse sugeta la voluntad á esta 
necesidad de querer y no que re í ' , en manera , que 
á estos des a f e í l o s , asi como no puede moverse s i ­
no perversamente, asi no puede dejar de moverse 
miserablemente? Eternamente no consegu i rá lo que 
quiere ; y no menos eternamente h a b r á de pade­
cer lo que no quiere. Justamente por todos modos, 
pues quien jamis pone su af^élo en cosa que sea 
áecen t e , no es razón que pueda conseguir j a m á s co­
sa que le pueda dar gusto. ¿Quién hace esto? Niies^ 
tro. Señor Dios , que es r e é t o , y que con el perver­
so obra como quien se pervierte. Nunca p o d r á a 
ajustarse entre si lo r e d o , y lo torcido. Pues estas 
cosas mutua mente se oponen, aunque no mutua­
mente se dañaa . El daño es de una de el las: de 
ningún modo de Dios. Duro es para / / , dice , re*-
fa lc i tmr contra el aguijón» Es decir , no es duro 
para el aguijón , sino para el que cocea. Es t am­
bién Dios pena de los torpes: pues es Luz» ¿Y qué 
cosa hay tan aborrecible corno la luz para los co­
razones viciosos y obscenos? Verdaderamente , E l 
que obra mal, aborrece la luz.. Pero digo yo : ¿No 
podrán desviarse de la luz? De ningún modo abso­
lutamente. Luce en todas partes, aunque no para 
iodos. En fin, luce en las tinieblas , y las tinieblas 
no la comprenden á ella. Vé á las tinieblas la luz, 
pues para ella lo. mismo es ver que lucir : pero no 
mutuamente es vista ella por las tinieblas , porque 
ias tinieblas no la comprenden á ella. Por uña par­
í s pues, son vistas , para ser confundidas, por otra, 
m y e n , para <¿ue no sean consoladas N i solo son 
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vistas por la luz 5 cambien en la luz son vistas, ¿De 
quién , ó de quiénes? De lodos los que tienen vista, 
para que según la mult i tud dé los que las miran se 
aumente su confusión. M a s , de tanta multitud de 
expcétadores ninguna vista las es mas molesta, 
que la suya propia. N o hay vista en el Cielo , ni en 
la tierra ^ de que una conciencia tenebrosa desee 
huirse mas, y pueda conseguirlo menos. N o se 
ocultan las tinieblas aun á sí mismas. Aun no vien-
do otra cosa , se ven. Las obras de las tinieblas las 
Van siguiendo ; no hallan donde poder esconderse 
de ellas , ni aun en las. tinieblas mismas ciertamen­
te. Este gusano, que nunca muere,es la memoria 
de las cosas pasadas. Una vez echado, ó mas bien, 
nacido por eí pecado, se pego firmemente, y j a ­
más h a b r á modo en lo adelante, para arrancarlo de 
ál l i . N i cesa vez alguna de roer la conciencia , y 
a l imentándose de ella , como de un manjar verda­
deramente inconsuntible, pe rpe túa su vida. De hor­
ror me lleno á la idéa del gusano mordedor , y 
de la muerte v iv idora . De horror me lleno consi­
derando el caer en manos de una muerte que vive, 
y de una vida que muere. 

26 Esta es la muerte segunda, que nunca 
acaba de matar , y siempre está matando* ¿Quiéri 
Ies diera á ellos morir de una vez, para no morir 
eternamente? Aquellos que están diciendo á log 
montes : Caed sobré nosotros * y d las colinas , cu­
bridnos , iqué otra cosa quieren sino ó acabar, 6 
evadir la muerte por beneficio de la muerte mis­
ma? En fin * invocaran , dice , á la muerte , y ella 
no vendrá. M i r a d esto mas claramente. Es cons­
tante, que el alma es inmortal , y que no vive j a ­
m á s sin su memoria , pues es imposible, que deje 
de ser alma. A s i , durando el alma , dura la memo­
ria. Pero ¿cómo? Afeada con los vicios % horrible 
con los malos hechos, entumecida con iá vanidad, 

ás-
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áspera y desaHnada con el desprecio. Las cosas que 
fueron antes, pasaron, y no pasaron. Pasaron del 
egercicio, pero no de la memoria. Lo que ya ha 
sido hecho , no puede dejar de haber sido hecho. 
¿Por ítantio., aunqiae él hacer fué en el tiempo; el 
haberte ¡hecho permanece ¡por toda la eternidad. 
No pasa con ¡el tiempo, lo que pasa mas allá de los 
tiempos. sEternamente pues, es necesario , que te es­
té atormentando, lo que eternamente te acuerdes 
Jmberobrado mal. Esto será experimentar la voz 
'de aquel que dice : To os reprenderé, y yo as ex­
pondré á vos mismo de ¿ante de vuestr» rostro. El 
Señor es quien lo dijo : y es forzoso, que todo lo 
que se opone á él, igualnaente haga contradicción 
á sí mismo , para que se verifique , aunque ya fue­
ra de tiempo, aquella queja: O guarda, de los hom­
bres, ipor qué me habéis puesto en an estado con~ 

:trario á F o s mismo , y en que soy para mi mis­
mo una pesada carga*. Asi es, ó Eugenio. No PÜB-
>DB SER UNA eos A CON TR A Ri w A Oíos, y estár con­
forme consigo misma: sino que aquel á quien Dios 
seguya , será igualmente argüido de sí misan. Ya 
no hay absolutamente arbitrio entonces , para que, 
ó la razón disimule la verdad , ó el alma se des­
vie de los ojos de la razón ^ estando apartada de los 
miembros corpóreos, y recogida en si misma. Por­
gue , ¿cómo podrá desviarse háeia otra parte , dor­
midos ya, y cerrados en la muerte los sentidos, por 
los quales solía salir llena de curiosidad, y apar­
tarse de si misma, yéndose á esta perecedera d 
Instable figura deí mundo? ¿No veis como todo con­
curre i aumentar á los torpes la confusión ^ qum-
do los sacarán á ser expeétáculo para Dios, p.ira 
los Angeles , para los hombres, para sí mismos? ¡O 
quan malamente están colocados todos los malos, 
sin duda opuestos al torrente de esta reéla equidacU 
f expuestos á esta luz de la verdad patente! ¿No 
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es esto por ventura ser atormintados p e r p e t u a m e » -

Jerem.17 ^ | y perpetuamente ser confutidtdos? Quebrantad-
Li< los , Señor Dios nuestro , dice el Propheta > con dos 

géneros de maks* 

C A P I T U L O X I I L 

Profunda, v elegantemente discurre el Santo acer* 
ca de la longitud \ latitud , profundidad rj> su^ 

blmidad de Dios, 

27 ^ V ^ U E es Dios? Longitud v latitud , s « -
¿ V ^ r blimidad v y profundo. ¿Qué? me 

decís . Con que tenemos, que pro­
fesáis la quaternidad , que abominábaís . De ningún, 
modo. La abominé , y la aboinioo. A l parecer pro­
nunc ié muchas cosas, pero es solamente una. Un, 
solo Dios está designado según nuestro modo de; 
entender , QO según su estado. Aquel es el que se 
divide y no este. Las voces son diversas , las sendas, 
muchas t pero.una sola cosa.es. significada por eiias, 

t uno solo d que se busca*. No d i á entender este, 
cuaternario divisiones de la sustancia ; no d imeni io-
nes v quales las mixamos en los c u e r p o á ; no dis t in^ 
cion personal ,, como es la que adoramos en la T r i - • 
nidad ; no numero> die propiedades , como confesa­
mos habecle en. las personas mismas:, aunque no soii: 
cosa distiata. de las personas.. De muy difórente m o ­
d o , cada una de estas cosas en Dios es; lo .mismo». 
<que las quatro jumamente ;. y estas mismas quatro* 

• liítlLVj lo: que cada, uta av. ..Mas. resp^élo de nosotros,. que 
00 pedemos, imitar el ser simptUcísimo* de- Dios,, 
guando nos esforzamosvá: concebir una sola cosa^ 
se nos. presenta,como, quadruiplicada- H lce lo esto, 
el espejo y enigma v por cuyo medio por ahora so-

«etendi— lamente, concede Dios que le. veamos. Mas ^q.-uando* 
wictQpQr iq yeaiíio5 cara á; ca ra , le veremos c^nio es cu sí* 

" ^«1 
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Ya entonces ia frágil vista de nuestra alma, aunque 
le mire con toda la vehemencia, de ninguna ma­

nera resallará , ó se quebra rá en muchas ideas. Mas 
b ien , se fecogerá toda en sí misma, se unirá , y 
se conformará á la unidad de é l , ó por mejor de­
ci r , á aquella unidad ; de suerte , que á un solo ros­
t ro cor responderá otro rostro solo. Verdaderamente, 
¿eremos semejantes d é l , porque le veremos como es 
en si . ¡Bienaventurada vista! á la qual con razón 
suspiraba e lquedec ia : M i rostro os ka buscado; 
vuestra rostro buscaré , Señor. Y , porque todavía 
es preciso buscarle , entre íanto subamos sobre es­
te carro, pues como enfermas, y flacos necesita­
mos de ser llevados en é l , por sí quizá á lo me­
nos asi llegamos á alcanzar por medio de este mis­
mo car ro , que nos recibe en s i , la razón y s ign i ­
ficado de él mismo. Pues nos amonesta el que es 
guia de este car ro , y el primero que nos le mos­
t r ó , que procuremos comprender ĉ n tedos ¡os S a n ­
tos , qual sea la longitud, la latitud, ¡a sublimi* 
dad , y lo profundo. Comprender , d i j o , no cono­
cer , para que, no contentándonos con la curiosidad 
de la ciencia , anhelemos con todo cuidado al f r u ­
to . No está el fruto en el conocimiento , sino en ¡a 
comprens ión . De otra manera , es culpable el que 
sabiendo lo bueno que debe hacer, no lo bace , co­
mo dice el Apóstol Santiago ; y el mismo San Pa­
blo en otro lugar : Corred de ta l modo que lleguéis 
d comprender. Que sea comprender, lo dec la ra ré 
mas abajo. 

28 ¿Qué es Dios pues? Longitud ., vuelvo á 
decir. ¿Y esa misma , qué? Eternidad. Tan larga 
es esta , que no tiene término , no solo en quanto 
al lugar , sino en quanto al tiempo. Es también la­
t i t ud . ¿Y esta misma , que es? Caridad. ¿Qué t é r -
rainbs tampoco podrán estrechar á esta en un Dios, 
que nada aborrece d r todas las cosas que ha he-

S2 cho? 
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cho? En fin , hace nacer su sol sobre los bu5no 
y los malos, llueve sobre los justos, y sobre los 
injustos. Conque aun si los enemigos abraza este 
seno en si. Ni contento coa esto se dilata i lo in­
finito. Sóbrepasa ,no solo todo afecto,, sino todo 
conocimiento, añadiendo el Apóstol y diciendo: T 
cmoMT tawbien, h caridad de QkrUfa para con 
nosoJxQS, que sobrepasa todo conocimiento. jQu<£ 
mas, dir^? También es eterna. Sino que quizá sea 
todavia. mas el decir, que es. la misma eternidad, 
|No, vei.s que e« tan grande la latitud, como, la, lon.-
gitud? Ojalá, que veáis asi, qii« no es tan, grande, 
sino que es la misma : que la una es lo que la otra, 
y que no es menos la una que las dos., oi las dos 
mas que la una. Dios es eternidad,, DJos csqari-
daát es longitud sin alargarse, es latitud sin exten^ 
derse. En lo uno y en lo otro, excede igualmente las 
estrecbeces. del lugar y del tiempo , pero, por la.lir 
bertad. de su. naturaJeza , no por la enormidad; de 
5u sustancia. De este modo es inmenso , el que hiz® 
todas las eosas en medida ?, y aunque inmenso, este 
ŝ también sin embargo el modo.de su.inmensidad. 

39 |QU^ es todavJa Djos? Sublimidad, ^.pro­
fundo. En lo uno está sobre todas l.a.s cosas, en. lo, 
otro bajo de todas las. cosas. Se ve. bien, ciar amen-
te,, que en la Deidad |a.más claudiea la igualdad,, 
que permanece por todas partes, firmemente , y que 
inmutablemente es constante consigo misma. En. la. 
suMlm.idad, considerad su potencia , en lo profundô  
su sabiduría. Por igual estas también se correspon­
den á si mismas, pües se sabe , que ni la sublimi­
dad se puede alcanzar, pi la profundidad, se puede 
pene<rar, adqiirándose, y exclamando. San Pablo;, 
¡O- aMum de la$ riquezas de la sahiduria y cien* 
cía de J^ios % quan (nescruMbles $.on sus juicles ĵf 
qtmn impenetrables sus caminosl Exclamemos, no­
sotros tauablefí coo $ m Pablo-f mirando la unidad 



smvplíclsitna de estas cosas en Dios y co» Dios: ¡O 
Sabiduría poderosa, que alcanzáis á todas partes 
fuertemente! ¡O Potencia sábia,que disponéis to­
das las cosas con suavidad! La cosa es una sola, 
pero los efectos muchos, y las operaciones diver­
sas. V esta una sola cosa es longitud por la eterni­
dad, latitud por la caridad, sublimidad por la ma« 
gestad, profuncUdad por la sabiduría» 

CAPITULO XIV, 

Mnseña t i modo, con que podamos según !o que dice 
el ¿ipQstel% comprender lo dicho* 

30 COnocemos esto. ¿Juzgamos por ven­
tura , que por eso también lo com­

prendemos? NO COMPRENDE ESTAS COSAS LA DIS-
f U T A , sino la santidad, si es que en algún modo 
se puede comprender lo que es incomprensible. Pe­
ro, sino se pudiera, no, hubiera dicho el Apóstol: 
V a r a que comprendamos con todos las Santos, hos 
Santos pues lo comprenden. |Pceguntáis de que mo-
do? Si sois Santo, lo habéis comprendido^y lo sa­
béis ; si nó , sedio, y por vuestra experiencia lo sa­
bréis. Hace SANTO un afedo santo „ y este mismo 
€s de dos modos: el santo temor de Dios, y e l 
santa amor. Quando el alma está poseída perfec­
tamente de estos dos afectos, entonces con dos bra­
zos suyos comprende, abraza, estrecha , retiene* 
y dice í k hz tenido % y m le dejaré ir* Y cier-
íamente, el temor corresponde á lo subiime y pro­
fundo ; el amor á ío ancho, y á io. largo. | Q a l 
cosa, tan digna dí ser temida como una potestad, á 
que 0,0, podeí& resistir ; una sabiduria, á que no po­
déis ocultaros? Pudiera temerse menos el Señor ^ si 
de una de las dos careciera. Mis ahora, es forzoso, 
que perfeélamente le temáis \ puss ni le fakan ojos. 

Epíics. | , 
18. 
Hace Sto* 
al h5brs? 
el soíitó 
temor y 
amor de 
Dios. 

CaiU.3.4, 

Motivos 
¿Le amor y 
temor 



Afeftos 
«del cora-
"2.on para 
#6 Dios. 

Matb.io. 
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de eoiité-
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que todo lo VCÍI , ni manos que todo lo pueden. ¿Qa& 
Igualmente, hay tan amable, como el amor mismo, 
que hace, que a m é i s , y por el qual sois amado? 
Sin embargo/aun mas amable le hace la eterni­
dad junta con é l : pues , como j a m á s puede faltar, 
echa fuera toda sospecha. Amad pues perseveran-
temerrte y con largueza de án imo , y l legaréis de 
este modo á la longi tud: dilatad vuestro amor has* 
ta á los enemigos , y habré i s llegado á la lat i tud. 
Sed también timorato en toda so l ic i tud , y l l cgás -
teis á tocar ya lo sublime , y lo profundo. 

| f O , si queréis mas bien qne quatro afee-* 
tos de vuestro corazón digan correspondencia á es­
tos quatro atributos d iv inos ; conseguiré is esto, si 
os p a s m á i s , si os a t e m o r i z á i s , si tenéis fervor , si 
esperáis. Pasmo infunde enteramente la sublimidad 
de la magestad de Dios : pavor causa el abismo de 
sus juicios. Su caridad exige el fe rvor ; su eterni-
dad k per,severancia en esperar. ¿Quién se pasma, 
sino quien contempla la gloria de Dios? ¿Quién se 
llena de t emor , sino quien considera el profundo 
de su sabiduría? .¿Quién arde en fervor , sino quiea 
medita la caridad de Dios? ¿Quién espera, y per­
severa-en ¿el amor , sino quien imita la eternidad 
de su caridad ? Verdaderamente , la perseverancia 
lleva consigo una cierta imagen de la eternidad, 
E n fin, sola es la perseverancia, á la que se d á 
la eternidad , ó por mejor dec i r , la que d á a l hom­
bre á la eternidad , diciendo el S e ñ o r : E ¡ que per-
tener are hasta el fin , ese será salvo. 

32 í Y ahora advertid en estos quatro a t r n 
butos quatro especies de contemplación. La p r ime­
ra ^ y máx ima contemplacion es la admirac ión de 
la magestad. Esta pide un corazón purificado, S 
fin de que libre de los v ic ios , y descargado de los 
pecados , le pueda levantar fáci lmente á lo celes-
t m l : y aun algunas veces t a m b i é n , aunque por bre-

be 



ht espacio» le mantenga suspendido en pasmo, y 
éxtasi á la fuerza de la admirac ión . La secunda 
tfg necesaria á esta misma; porque es la que m i ­
ra ios juieios de Dios.. Con-cuyo pavoíoso aspec­
to verdaderamente , quando con mas. vehemencia 
hace estremecer al que los mira t ahuyenta los. v i ­
cios , funda las virtudes, dispone á la sabiduría , 
conserva la bumildad. Pues la humildad' es un bue-
no , y estable fuudamento de las virtudes. Cierta-
mente , si ella vacila , todo el cúmulo de las- v i r ­
tudes no. es. mas que ruina. La contemplación ter­
cera se ocupa, ó mas b i e n , tiene sus ocios en la 
memoria de los beneficios : y para que no suceda, 
que Oíias desamiparc al hombre por ingrato ,,estimu­
la á quien se acuerda de ellos al amor de su Bien­
hechor.. De estos tales dice el Propheta..,hablando 
c o n el S e ñ o r : EHás erüdt'arán h memona'de IÍP rs . t4^ |p 
abundancia de vuestra suavidadi La quarta , olvi-. 
dando las^ cofas que quedan á tras, reposa en;so>-
la. la5 expeílaGÍon de las promesasc la qual , cqmflr 
sea medi tación de la eternidad (pues las cosas pro*-
metidas son, eternas) alimenta la longanimidaxi , . y . 
d á vigor á la perseverancia^ Pienso, que ya es» fá- *• 
c i l mostrar la relación detestas quatro; cósase nues« 
t?ras con los quatro. atributos^ que expresa el A p ó s ^ 
l o l , pues la medi tac ión de las promesas compren­
de, la longitud ,, cj recuerda dé los beneficios la la­
t i tud , . laíContemixlacion. de la magestad la sub l imi ­
dad, , la* cons iderac ión de los; juicios de Dios el pro­
fundo» Todavia debiá> ser buscado ,, quien ni aun 
todavía ha sido bastante hal lado, ni nunca se pue­
de buscar con exceso:: pero q u i z i orando , antes, 
que disputando , mas dignamente se busca v y mas-
ü c i l m e n t e se encuentra. Por tanto este sea el fin; 
ék\ l ib ro , pero uo el fia de bascar á Dios... 
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ofrece si puede algo la oración de 
un pecador. 

HA 'tenido á bien vuestra Excelencia pedir , que 
cíiélssemos alguna cosa nueva. Nos oprime 

el peso de la dignidad, pero nos congratulamos de 
la franqueza de la dignación. Por una parte lison-
gea el í favor, que nos hace el que lo pide, y por 
otraínos asusta el cumplimientodc Ja petición. Por­
gue ^'iqúiénes somos nosotros., ¿para escribir á los 
Obispos? Mas igualmente , jqui:éncs -somos MMÉMMG 
para dejar de obedecer á los Obispos? L o rmismo 
que me compele á dárílo(que me .pideia., eso mis­
mo me compele *á tnegarlo. Escribir Ú tan grande 
m l t e ^ es sobre m u y no obedecer % csu tnismat 

m 
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és contra m i . Por ambas partes hay peligro : pero 
parece, que amenaza mayor por la parte de la 
inobediencia. Saliendo pues de mi zozobra por la 
parte que trae menos riesgo , hago lo que mandá i s . 
Puesto que dá ánimos la famil iar idad, que tan l i -^ 
bcralmente nos franquea la misma dignidad , y su 
autoridad m a n d á n d o l o excusa m i presunción. 

C A P I T U L O h 

Que es arduo , y peligroso el oficio de Ohispo ; 
que por eso tiene necesidad de butnos Con se-

- m b . i'UiQO , jeros, ( .:• a . 1 

jEsde que recibisteis las llaves del Rey-
no de los cielos, que os entregaron, 

siendo Dios autor de esto, y que , al modo de aque- prov.31, 
l ia muger fuerte , comenzás te i s á echar la mano á I0. 
cosas fuertes ; si l legó á nuestros oidos, ó que h i ­
cieseis algunas cosas , que no debieseis, ó que pa- Peligros 
decteseis algunas, que no quisierais, nos dolimos de loa 
de quien hacia aquellas , y nos condolimos con quien Obispos, 
padec ía estas. Mas entre esto hacia yo memoria 
de aquellos vers ículos : Los que descienden a l mar 
en las naves,y que trabajan enmedio de las mu^ 
chas aguas, suben hasta los cielos , y bajan hasta 
los abismos. Su alma se consumía á vista de tan~ 
tos malesfueron turbados , j> movidos como el que 
es tá embriagado^ y toda la sabiduría de ellos f u é 
trastornada, Y por eso , no juzgaba yo con r igor , 
como suelen hacer algunos : antes bien me provo­
caba á compasión este pensamiento : Si es tenta* tq^ 
cion, decia y o , la vida de qualquiera hombre so­
bre la t i e r r a , quántos peligros , juzgas tu , que 
ÜJtsÉsá expuesta la vida de un Obispo , á quien le 
m forzoso sostener las tentaciones de todosí Si yo 
escondido en la caverna, y como debajo de la me-

T di-

Ps. 106"* 
16. 
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cíida vno á la verdad luciendo ,, sino humeando, úrs 
embargo , aun asi no basto á evitar los ímpetus de 
los. vientos , sino , que fatigado de continuas tenta­
ciones, y de varios impulsos, soy movido al rede* 
dor por aquí y por a l l i , al modo de una caña a g i ­
tada con el viento; ¿qué sucederá al que está pues­
to sóbte el monte , al que está colocado sobre el 
candelero? Debiendo de guardarme solo para m i , 
con todo eso , yo mismo solo me sirvo á mi mis-
rao d^ escándalo ; yo solo me sirvo á mi mismo de 
tedio ^ yo solo me sirvo á m i mismo de carga., y 
de peligro ; de modo , que es menester enojarme 
freqüentemente contra la gula , contra el vientre» 
y contra el o jo , que me escandalizan» Pues ¿con qué 
molestias na será angustiado, qué penas no sufrirá 
aquel, en quien , aunque las cosas p/opias estén en 
calma , con todo eso j amás faltan por lo que mira 
á jos d e m á s , peleas por fuerar y temores por dentro! 

2 Mas, poco ha , c o m e n z é á; soplar desde las 
partes donde os hal lá is h á c i a nosotros aura mas 
apacible. Pftes se nos anunciaron de Vos por re­
cientes noticia» cosas mas alegres que l» acostam-? 
brado, no habienda renido estos informes por los 
rumores ííiciertos de la fama:, sino por la,boca ve-
ridica del Venerable Obispo MeIdense, ^ Quien 
preguntado acerca del estado de vuestras cosas, coa 
im rostro alegre , y como bien asegurado en la ma­
teria 1 sobre que se le preguntaba : Juzgo •, dijo , que 
desde ahora se suge ta rá á los consejos del Obispa 
de Chartres. * E^ta respuesta -escuché yo de él , coa 
una a legr ía , igual á la certeza > que tengo, de qua 
los consejos, de este Varón serán fidelisimos. En* 
ninguna cosa podía hacerse p i r a . nosotros mas re ­
comendable el. p ropós i to de vuestro corazón *. en 
ninguna cosa se nos, podía dár esperanza mas cier* 
ia de vuestro aprovechamiento ,en el Señor. .Corí 
soda seguridad- , s i •yo no me engaño , podréis con -

ñiR 
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fiar á estos dos hombres, que heraos mencionado, 
a«l vuestra persona , como vuestras cosas. Usando 
de tales consejeros , conservaréis integra la fama, 
y la conciencia. Esto es muy decente á un Sacer­
dote de Dios , á un Obispo de tan grande ciudadj ^«c. d. 
y d* ningún modo le está bien goverttarse por con- 27-
sejos pueriles ó seculares. Todos, según el precep­
to del Señor , aun los enemigos , sean amados ; pe- fa*/*** 
TO para dar consejo, -eHjanse solos aquellos, que Couscje— 
por una parte sean prudentes, y por otra benévo- ro sal U 
los. Por eso desechó el Señor , asi el consejo i m - prudécia, 
prudente del discipulo , como el consejo infiel de y la bene 
los hermanos , respondiendo al inadvertido : No t íe- voleada» 
nes gusto de las cosas de Dios.; y á l o s malévolos: 
¡Nosotros subid á este día fest im , mas yo no be 
de subir* No se quiso fiar , ni en la imprudencia de jojua 
aquel , ni en la malicia de estos. Finalraente , bus-
cando de quien podf ia confiarse, y á quien con se­
guridad podria encomendar la adminis t rac ión de sus 
misterios, como quien con dificultad le encontraba, 
preguntaba con admirac ión : íQuien piensas, es e l Mith. 4, 
sterve f iel , y prudente , que el Señor constituyó sd- 4 f • 
&re su familia'* Por lo qual , habiendo de encargar 
á Pedro el cuidado de las ovejas, p rocu ró primero -̂ 0 misI 
probar su benevolencia , preguntando tres veces, si m ° ¿ e ^ ? 
le amaba. Hizo también prueba de su prudencia, esPrela-
quando , errando los hombres, y juzgándo le alguno do. 
de los Prophetas, advirtiendo él prudentemente la 
verdad , le confesó mas bien por Dios de los Prophe^ Jokm.ai 
tas, diciendo: F'os sois Christo hijo de Dios. [ A y 15-
de nuestro linage por su imperfección! Apenas en Math. i s 
uoa multitud de hombres hal larás uno , que sea con­
sumado en una, y otra gracia. Porque con d i f icu l ­
tad eacoet rarás la benevolencia en e4 que es p ru ­
dente , ó la sabiduría en el que es fiel. Mas no t i e ­
nen número los que carecen de una , y otra prenda. 

3 Habéis pensado pues con cordura, que U 
T 2 car-
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carga sacerdotal , los negocios del Obispado , y cu­
ra pastoral no se podr ían administrar dignamente 
sin consejo. De aqui es , que aun la misma Sabi­
duría , madre de los consejos castos, hablando de si 

Prov. 8. dice : To que soy la sabiduría , habito en et consejo, 
12. pero ^en quai consejo? ¿Por ventura en qualquiera? 

T ñsisto r ÚXZZ) -entre los pensamientos eruditos. 
Igualmente, nos amonesta por la boca de Salomón, 
que nos desviemos de los consejos infieles, de este 

^iov. 2§ UJOJO ; Trata tu causa con el amigr % y no reveles 
t u consejo a l extraño. Hermosamente también por 
otro S á b i o , persuadiendo á que nada se haga ú ñ 
consejo, y advirtiendo en medio de eso, quan po­
cos son loŝ  hombres de consejo , habla de esta ma-

Eccl.6.6. nera: Tus amigos sean muchos, mas uno de entre 
mil sea tu consejero. Uno de entre m i l , dice. As i , 

Que mil no dudaré yo , que ha estado Dios benigno con Vos, 
seaoirios pues de una cosa tan rara entre ios mortales os ha 
coasejos, concedido , no uno solo , sino dos, y esos mismos 

muy i d ó n e o s , p r ó v i d o s , y b e n é v o l o s , y aun para 
que asi fácilmente os ayuden, comprovinciales vues­
tros t a m b i é n ; y para que lo hagan graciosamente, 
deudores á Vos por el derecho de sugecion. A d h i ­
riendo al consejo de estos, no seréis precipitado en-
pronunciar sentencia , no seréis vehemente en e x i ­
g i r la vindiéta , no seréis demasiado remiso en cor­
regir í no severo con exceso en perdonar ; no se­
réis pusilánime en dar lugar al tiempo ; no h a b r á 
superfluidad en la mesa, no cosa de notar en el 
vestido : no seréis acelerado en prometer , no tardo 
en cumpl i r , como ni tampoco prodigo en dar. E l 
consejo de estos siempre alejará de Vos aquel mal, 
que para el tiempo es v ie jo , pero para la codicia 
nuevo; la s í m o a i a , d i g o , y su madre la avaricia, 
la qual- es culto de los ídolos. Y , para comprender­
lo todo en una palabra , si os confUreis en estos, 
honrareis en todo , á egemplo del A p ó s t o l , vues­

tra 
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tro ministerio: vuestro ministerio, vuelvo á decirv 
no vuestro dominio. A él pues le h o n r a r é i s , no ¿ 
Vos mismo : porque el que busca las utilidades pro­
pias , desea ser él mismo honrado, no que lo sea 
su ministerÍQ. 

C A P I T U L O IT. 

Que el homr, $ de cor» de las dignidades ech sí a s -
ticas no consiste en el explendor exterior r sino en 

l a hermosura de ¡as costumbres r$* virtudes,. 

4 " F j O n r a r é i s pues vuestro ministerio, na 
JCJL con la pompa de los vestidos, no con 

'd fausío de cavallos ,, no con la suntuosidad de los 
edificios, sino con arregjadas costumbres , con eger-
dicios espirituales, con buenas obras. ¡Quántos hay 
que hacen esto de otro modo muy diferente!" Se vé 
en algunos Sacerdotes much í s imo adorno en los ves­
t idos: y ninguno 6 muy corto en las virtudes. De 
los quales, si yo les tragare á la memoria aquello 
del A p ó s t o l : Mo en vestido precioso, t emo , que ? Tira, g 
se enojen , teniendo por cosa ind igna , que se usur-
pe contra ellos una sentencia, que reconoceráfi ha - ^ ^ „ 
berse pronunciado antes contra un sexo , y orden ^ ¡^¿gl 
menos estimable. Como si ios médicos no usá ran ücadeza 
de un mismo h i e r r o , para sajar los Reyes, que los delosves-
demás hombres: 6 se hiciera injuria á la cabeza, tídos e n 
cortando sus cabellos con las tijeras mismas, con los cleri-
que se co r tó lo superfiuo de las uñas. Pero, si se S08« 
desdeñan de ser heridos, no por m i á la verdad, 
sino por el Apóstol , con una igual sentencia que 
unas flacas mugeres, desdéñense también de envol­
verse en la misma culpa que ellas. Tengan á menos 
ya el gloriarse en las obras de las tejedoras, y de 
las que adornan las pieles , y no en las obras pro-* 
pías . Tengan horror también en cubrir con aque­

llas 
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lias dencadas y encarnadas pieles, que llaman guaití 
tes , las manos sagradas , y que consagran los t re­
mendos misterios. Abstenganse igualmente de a p l i ­
carlas al pecho, que con mas decencia le adorna 
Ja perla de la sabiduría . Tengan vergüenza de rodeac 
con ellas el cuello, que mas honesta , y suavemente 
se somete al yugo.de Christo, N o son estas las l la­
gas de Christo, que á egemplo de los Már t i res pue­
dan ellos llevar en su cuerpo. Mas bien se repucao, 
y son insignias mugeriles, que sin duda con ma­
cha curiosidad , y gusto acostumbraron ellas pre­
parar para s í , poniendo el pensamiento ciertamen­
te en las cosas que son dei mundo , y de qué modo 
agradaran á sus esposos. 

S Mas Vos, Sacerdote de Dios Alt ís imo , ¿é. 
«juál de estos os disponéis á agradar? ¿al mundo, é 
á Dios? Si al mundo, ¿por qué sois Sacerdote? Si á 
Dios , ¿por qué qual es el pueblo, tal es el Sacerdo­
te? Si queréis agradar al m u n d o , ¿ q u é os aprovecha 
el Sacerdocio? No podéis servir á dos Señores : E l 

Jacofc* 4 que quiere ser amigo de este mundo, se constituye 
•enemigo de Dios. Y el Propheta: Dios , d ice , disi-

s'39'1P para ¡os huesos yde los que agradan á los hombres*, 
fueron confundido1! , porque Dios les despreció : y el 

®aiat Apóstpí J S i agradara yo d los hombres , no seria 
re.': ' 1 siervo de Christó. A s i , queriendo agradar á los 

hombres, no a g r a d á i s á Dios: sino le a g r a d á i s , no 
ie aplacéis . ¿Por qué pues, como dije , sois Sacer­
dote? Pero , .s i , corpo añadi , no intentáis agradar al 
mundo , sino <! Dios ,(¿por qné , qual es cí -pueblo. 

Es precia t a l es el Sacerdote? A "la verdad i'sl el Sacerdote es 
so que el el pastor , y el pueblo las ovejas; ¿^erá razón v que 
P a s t o r en nada aparezca desemejante á las ovejas el pas-

JL tor* â  modo ^ an^0 y0» 1̂16 Boy o v e i a » a n c ' a 
í^cf ' también mi pastor mismo eucorvado, llevando el 
íisoTejas ros£ro hacia abajo, y mirando siempre á la t ierra, 

y bys<:audo pasto para e l vien-tre solo, esUndo ef 

fe 
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corazón en ayunas : ¿en qué nos discernimos* \Ky 
si el lobo viniere! No habrá quien le vea antes de 
l legar , no h a b r á quien aouda al pe l igro , no h a b r á 
quien libre de él. ¿Es decente á un pastor recostar­
se sobre los sentidos c o r p ó r e o s , pegarse á las cosas 
Infimas , anhelar á las terrenas; y no mas bien el es­
tar derecho como hombre , mirar con el án imo al 
c i e l o , y buscar y tener guato de las cosas que es­
tán a r r i b i , y no de las que están sobre la tierra? 

6 Pero se enojan contra m i , a u n si con sola 
ana sena doy á entender, que se deben reprobar 
estas cosas, y íne mandan, que ponga la mano en 
m i boca, d ic iendo , que soy monge, á quien no 
toca juzgar de los Obispos. Ojalá , que también 
me ©erráran los ojos, para que yo no viera estas 
mismas cosas, que me prohiben-contradecir. Pero 
será grande presunción .la; mtá si siendo yo ove­
ja , y viendo que • se arrojan séb re m i mismo Pas­
tor dos , lobas fiérisimas, que son la vanidad , y la 
curiosidad , hiciere yo ruido , para que quizá 
m i balido salga alguno ai encuentro á las bestias 
crueles , y socorra al que va á perecer. ¿Qué h a r á a 
de m i que ^oy una ovejilla., quando acometen at * 
mismo pastor, con tanta fiereza? Y ciertamente , s i ­
no quiere, que dé voces por é l , ¿no me será per­
mi t ido si quiera el balar por mi? Mas , aunque yo 
calle , porque no parezca, que quiero poner.en el 
ciclo m i boca , con todo eso no se deja de clamar 
en la Iglesia : Mo en. vestido precioso. Este clamor 
se dirige contra las mugeres con especialidad, pa­
ra que se averguence un Obispo de que se halle 
en él , lo que oye reprender aun en el sexo mas 
frági l . N o hay que temer confusión alguna, si yo 
solo dejare de musitar? :¿Por ventura , aunque yo no 
hable , no habla rá á .cada uno su conciencia? ¿Y 
qué ser ía , si alguno mas animoso que yo a l egá ra 
á : e s t e as i lan , QO de l A p ó s t o l , como y o , no del 
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ÉVangél ió^ no de algürt Propheta ^ no en fin , de aií^ 
tor ecilesiásticó alguno, sino el dicho de un Genti l 
solamente i Decid Púftttfices i iqué hace el oro ^ no 
ciertamente en un lugáf santón sino eñ él frénol 
j Q a á n t o mas tolerable és-, que se vea eñ el lugar 
santo*, que efi el freno? Ésto mismo , aunqae yo en­
mudezca , vocea, ya que no la curia de los Re­
yes-, Ta penuria de los pobres. Aunque calle la fa ­
ma , no calla el hambre. Calla ciertamente la fa ­
ma, porque el mundo no puede aborreceros. Porque, 
¿cómo reprenderá el mundo aquel ípecado , de que 
jmas antes es alabado el pecador en los deseos de 
^u alma, y es bendecido el iniqüol 

7 Mas, claman los desnudos,claman los f a m é ­
l i c o s , se quejan y dicen: Decid Por i t iñces , ¿qué ha­
ce el oro en el freno? ¿Por ventura aparta el oro 
del freno el frió ó el hambre? Qüando nosotros de 
fr ió , y de hambre perecemos miserablemente , ¿de 
qué sirven tantas mudas de vestidos, ó extendidos 
en avaras larcas , ó doblados en las fundas? Nuestro 
es lo que d e r r a m á i s , á nosotros nos quitáis de un 
modo c r u e l , lo que vosotros gastáis superfluamen-
te. T a m b i é n somos hechura de Dios nosotros co ­
mo sois vosotros > y con la sangre de Christo es­
tamos redimidos. Nosotros somos hermanos vues­
tros. Ved ahora, si es razón , que hagá i s pompa, y 
deleyte de vuestros ojos ,1o que es herencia, y par­
te de vuestros hermanos. Nuestra vida os sirve á 
vosotros, para-que acumuléis provisiones superfluas. 
De nuestras necesidades se quita , todo lo que á 
vuestras vanidades se aumenta. Dos males brotan 
en fin de una misma rayz , que es l a ' cod ic ia : pues 
os pierde la vanidad poseyéndoos > y á nosotros nos 
mata despojándonos. Andan los mulos cargados de 
piedras preciosas, y nos dejais á nosotros en la 
desnudez. Sortijas , cadenas., •'Ca'mpaniilas, correas 
claveteadas^ y muth¿is cosas-semejantes, tan hermo­

sas 
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sas en sus colores , como preciosas por su peso , van 
colgando de las cervices de los- mulos: y no a p l i ­
cáis compasivos aun unos estrechos ceñidores á los 
lados de vuestros hermanos. A esto se l lega , que 
todas estás cosas ni las h a b é i s grangeado por el 
comercio, ni por el afán de vuestras propias m a ­
nos , ni tampoco las habé i s heredado de vuestros 
padres , sino que acaso digáis también vosotros en 
vuestro corazón : Poseamos como herencia nuestra 
el santuario de Dios* Veis aqui los pensamientos; 
de ios pobres, y lo que ellos dicen al presente de­
lante de Dios , que entiende el lenguage de los co­
razones. Porque ellos no osan quejarse contra voso­
tros en püb-lico ; pues al contrario e s t í n ob l iga ­
dos á implorar vuestra asistencia, para mantener 
su vida. Mas dra l legará , en que estarán en pie 
con grande constancia contra aquellos que les an­
gustiaron; y tendrán por protector , y vengador 
aquel Señor , que es padre de los huérfanos ^ y juez 
de las viudas. De él pues será esta voz : Nosotros- MatIl-2í 
me habéis rehusado á mi mismo , t^do lo que no ha- 4^ 
beis hecho d los mas mínimos de estos pequeños 
que son míos, 

C A P I T U L O I I I . 

Que ¡os mas principales, y mas dignos ornat-os de 
un Prelado son la cast idad, la caridad, y la. hu­

mildad. 

8 T ^ S T E lejos de V o s , Reverend í s imo Pa-
j t _ y dre , esté lejos de Vos , vuelvo á de­

ci r , el pensar que se haya de honrar vuestro m i ­
nisterio en estas cosas , que acabamos de notar. A 
la verdad , parecen honorificas, pero al ojo que 
mi ra en lo exterior , no al que mira en lo oculto. 
Porque las cosas que se ven en lo oculto ,110 apa-

V re-
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i S4 THATATJo m S. EERNAaDo ABAH 
recen teñ idas d$ color algmio ,. y sin embargo son 
d i g o ^ de verse: con ningunos sabores están ade^ 
rezadas, y coa todo eso son muy dulces : en n i n ­
gunas cumbres estén elevadas, y? et* medio de es® 
son excelsas. Ciertamente la* castidad , la caridad, 
la humildadv no tienen color alguno, mas no^por eso 
dejan de- tenep hermosura ; n i es su hermosura me­
diana , quandO'puede deleytar también i . los ojos^ 
divinos, ¿Qué cosa mas hermosa que- laí castidad, 
pues hace limpio- á qyicn está concebido de sangre 
inmunda hace- un doméstifeo^de un enemigo, y v e i i 
frn, un. Angel, de un hombre? Se distinguen cierta­
mente entre si un- A n g e l , . y un hombre- casto, pe­
ro en felicidad , no en. vir tud. Aunque es mas feliz, 
aquella castidad , sin embargo^ esta se reconoce' 
mas fuerte. Sola es la castidad; la que en este tierri ' 
po , y; lugar de mortalidad representa un cierto es-
tado de la kiraortal gloria. Sola ella guarda la eos-
ttimbre de aquella ciudad soberana , en la qual 
no se casan , ni son casados : presentando en a lgún 
modo á la tierra ya una experiencia, de aquella v i -
djJ celeste. Este frágil vaso , que llevamos en no­
sotros por ahora, en el qual también, peligramos 
con tanta freqüencia , le guarda la castidad1 (GOIHO 
dice el Apóstol) para la. santificación, y á manera-, 
de un bálsamo odorifero, con que ungidos los ca­
dáveres se conservan incorruptos. Ella templa , y 
reprime los sentidos , y los miembros., para que 
no se disuelvan en el ocio ,. para qiie no- se corrona-
pan en los deseos, para que no se pudran- en lo» 
deleytes de la carne; M modo que se lee- de a l ­
gunos , que se pudrieron; como- los- jumentos m su: 
tstiercúl. Este ornamento pues de tan grande be­
lleza, diré y o , que h«nra> dignamente al sacerdo­
cio , porque hace a i Sacerdote amable á» Dios., y 
§< los hombres ; como cuya memoria está puesta 
no en la,sucesión carnal ,,sino en la bendición es-
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í)lrltual , y le hace semejante en la gloria de lo» 
Santos , aunque todav ía está colocado en la región 
de la desemejanza. 

9 Sin embargo , por mas que sobresalga la 
castidad en su belleza , con todo eso sin la cáiri-
dad ni tiene precio , ni mér i to . N i hay que . admi­
rar. Porque, ¿qué bien se recibe sin ella? jlL'a fe? 
Mas, ni aunque traslade los montes. ¿La 'c ienc ia? 
Mas> ni aun aquella que hable con lengua de Ange­
les. ¿El Martir io? N i aunque entregare ^ dice , mi 
cuerpo , de modo que yo arda. N i sin ella se r ec i ­
be algún b ien , ni con ella se desecha bien algu­
n o , por pequeño que sea. La castidad sin la ca r i -
dad , es una lámpara sin aceyte. Quita el aceyte, 
y la l ámpara no lucirá . Quita la car idad, y la cas­
tidad no a g r a d a r á . Pero , ¡6 qué hermosa es, co­
mo clama el S á b i o , una casta generac ión con la 
* caridad! Con aquella caridad , digo , que descri­
be el A p ó s t o l ; que procede de un corazón puro, 
y de una buena conciencia, y de una fe no fin­
gida. 

i o jEn dos cosas ciertamente consiste la pu­
reza del c o r a z ó n : en buscar la gloria de Dios , y 
el provecho del prój imo ; de modo , es de saber, 
que en todas sus acciones y dichos nada pretenda 
un Obispo masque el honor de Dios , ó la salud 
del p r ó j i m o , ó ambas cosas. Haciendo pues esto, 
no solo llenará el oficio de Pontífice, sino la etimo-
logia de este nombre, haciéndose á sí mismo un 
puente entre Dios, y el hombre. Este puente llega 
hasta Dios, con aquella confianza, con que no bus­
ca su propicá g lo r i a , sino la divina. Llega hasta el 
p r ó j i m o , con aquella piedad , con que deséa aprove­
char , no á sí propio, sino á él. Ofrece á Dios co­
mo buen mediador las suplicas y votos de los pue­
blos , t rayéndolos á ellos de Dios la bendición , y 
la gracia. Suplica por los excesos de los de l inq ikn-

Va tes 
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tes á la ¡Vlagestad ; venga en los pecadores la inju­
ria de Dios. Dá en cara á los ingratos ton los be­
neficios de la divina piedad ; insinúa á los que no 
hacen caso la severidad de su poder; pero igua l ­
mente , procura respecto de unos y otros tentplar 
el furor de su i n d i g n a c i ó n , ya rebajando la culpa 
con el pretexto de la flaqueza humana , ya tra­
yendo á la memoria la grandeza de la piedad d i ­
vina. En fin, ó bien sea como transportado como 
fuera de si pafa Dios , ó bien que se temple á sí 
mismo para nosotros, pretende siempre , en quan-
to está de su parte , agradar á Dios, ó hacernos 
á nosotros b ien , no buscando enteramente lo que 
es útil para s i , sino lo que es para muchos. 

11 ' Obispo fiel, el que mirando con ojos de 
Debe bus paloma qualesquiera bienes, que pasan por sus ma-
rkcMD' nos » ya los divinos beneficios para los hombres, ya 
o t -yma í *os votos ^e íos hombres para Dios , nada retiene 
vechodei Para ^ ^e todos ellos. N i busca las d á d i v a s del 
pueblo,y pueblo , sino el lucro , ni busca para sí la gloria de 
nosusin- Dios. No ata el talento, que habia recibido, en ci 
terese*. p a ñ u e l o , sino que le reparte entre los cambiado­

res , de ios quales recibe usuras, no para s i , sino 
para Dios. N o tiene cueva como la zorra , no t ie ­
ne nido como las aves, no bolsa como Judas, no, 
finalmente, lugar en la posada , como no le tuvo 
Mar ia . Verdaderamente , imita á aquel Señor , que 
no tuvo donde reclinar la cabeza , haciéndose por 
ahora como un vaso perdido, habiendo de ser coa 
el tiempo ,sin duda , vaso para honor, y mo para 
afrenta. En fin , pierde en este mundo su alma á fin 
de guardarla para la vida eterna. N o se puede 
gloriar verazmente de este tan grande bien de la 
interior pureza , sino quien perfedamente despre­
ciare las exteriores glorias. Porque, ni puede bus­
car con pureza los intereses de Dios , ó del p r ó j i -
HK^e lque no despreciare ios propios. Este sola-

mea-
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inente no está defraudado de la gloria de la inte­
rior pureza , que puede decir con el Señor : Styo 
husco mi gloria y mi gloria es nadsL, Y con el Após­
t o l : Para mi el vivir es Christo ^ ,y el morir es 
ganancia'. Y con el Prophcta : He sido entregado 
a l olvido, como quien esta muerto de corcizon : es­
to es, en la propia voluntad. Buen olvido será , sí 
os llegáis á olvidar á Vos mismo, para aprovechar 
al p ró j imo. Bien muerto estaréis en el corazón,, 
si ya no pre tendéis v iv i r para Vos^ sino para aquel 
que por Vos mur ió . Bien muerto está de corazón, 
el que puede decir : Vivo pues y a no yo. Pero, 
aunque está muerto en si , mas no en Chr i s ío , por­
que se sigue : Pero vive Cbristo en mi. Esta muer­
te que se hace en el c o r a z ó n , la causa la car i ­
dad ; de la qual había en los Cantares la Esposa: 
Herida de caridad estoy yo. Es fuerte el amor 
como la muerte, y mata en nos©tros la muerte, no 
la vida. Por lo qual animosa mente amenaza: O 
muerte , yo he de ser tu muerte. Acaba con e| pe­
cado , que habia quitado al alma la v i d a , y restitu­
ye el alma á la inocencia. 

12 Pero, si prevalece la caridad contra la 
muerte , de modo que ia puede matar á ella en el 
combate: ¿por qué la llaman fuerte como la muer­
te , y no mis antes, mas fuerte que la muerte? 
¿Es acaso porque ella es muerte también , y no 
puede ser m is fuerte que sí misma? Buena muer­
te , pues no e* de la vida , sino de la muerte. Bue­
na muerte, y que de ningún modo debe causar hor­
ror , la que, aunque quita la v i d a , pero no la ma­
ta. Sin duda la quita , pero por determinado t i e m ­
po , habiendo de ser restituida en su tiempo , y 
habiendo de durar sin tiempo. Ultimamente , Muer­
tos e s t á i s , dice ,jy vuestra vida está escondida con 
Cbristo en Dios. Quando apareciere Cbristo vues-
i r d vida^ entonces vosotros también apareceréis 

ion 
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eon él en Ja gloria. Gustosamente pues tarecer^ par 
algún tieoipo de la vida , para poseerla por la eter* 
¡nidad. Y baste esto que se ha dicho sobre lo que 
está escrito: Caridad que procede 'de un 'corazón pu­
ro. A la verdad, en tan grande olvido de ú mis­
mo, es necesario , que el corazón sepa , que no 
hay en él cosa alguna que le reprenda ^ á fin de 
que, dejando en sí la conciencia segura , se ex­
tienda con mas seguridad á si mismo para los la­
cros de afuera. Porque , ¿qué aprovecha ai hom­
bre, aunque gane todo el mundo , si él pierde sa 
alma? 

C A P I T Ü L G I V . 
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hace bue 
na la con 
ciencia. 
S. Greg. 
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Que el cuidado de una fe sincera , y de una cari'» 
dad no fingida es necesario con especialidad m 

un Prelado, 

^13 T A razón misma del buen orden c s t l 
I é pidiendo, que quien está Tobligado á 

amar al prójimo al nivel de si mismo, sepa antes 
como á sí mismo «e debe amar. Asi pues , dos co­
sas principalmente son las que forman una concien­
cia buena : hacer penitencia de las cosas malas , y 
abstenerse dé ellas; estoes, por usar de las pa­
labras de San Gregorio, llorarlas faltas cometidas, 
y no cometer cosas que se deban llorar en lo ade» 
lante. Míngfunade estas cosas es suficiente por sí so­
la. Porque, si hast^ra lo primero sin lo segundo, nos 
exhortaría sin mertivo David, diciendo: A p á r t a t e 
de lo malo ; y también el Propheía Isaías : Cesad 
de obrar iniquamente ' y Q\ mismo Dios hablando 
á Cain: H a s pecado, cesa. * igualmente, si lo 
segundo por sí solo después del pecado bastáse á 
restablecer una buena conciencia , sin caosa clama-
FKI wn penitente en el Psalmo: Bienaventurados* 

cu-
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Cuyas maldades pan sida perdonadas cuyos peca, 
des han: sidú- cubiertos'. Y aquelio ^ / ^ ¿ ^ bumil-
dad ., mi trabajo r y perdonad todos Jos pecados 
míos : Y etula O a c i o n del Señor : Perdonadnos núes -
tras deudtts r asi com9-nosotros perdonamos d nues­
tros deudores. Estando el án imo radicado en unat. 
y otra vi r tud ya puede seguramente desamparar­
se , y en cierto modo perderse, á sí: mismo, para; 
ganar á. otros. Enferme con los qne enferman , abrár-
sese con los escandalizados: hágase también , si fue^ 
pe menester ,. Judio para, los Judios ,. y no recele 
tampoco» nada en ser llevado cautivo con.los- v i o ­
ladores, de la ley , á egemplo de Je remías r y de 
Ezequiel , ai Egipto , é á la Caldea.: ni aun dude 
con el Santo Job hacerse hermano de los dragonesv-
y companero'de los avestruces: ni tema con esta 
conciencia el ser borrado» (lo que es toda vi a mas 
grave) con Moyses del libro- de la v i d a , y con S. 
Pablo ser. ana théma de Ghristo por sus hermanos: 
ni ú l t imamente entrar,, si fuere necesario ,r!eii el i n ­
fierno, penetrando seguro por medio-de las Hamasv 
cantando con. una alegre conciencia r ^ f w w ^ ^ no-
duviere yo en medio de la sombra- de la' muerte- rnQ 
temeré males algunos r porque Vos es tá i s conmigo, 
Gomparemos, si os place , los tesoros de los Reyes^ 
y los honores de los rey.nos con esta confianza^^por 
ventura, toda- la félictdad de estas cosas en paraie* 
lo de las riquezas de. un bien tan grande ..no se re­
pu t a r á por miseria? Pues esta confianza produce la 
caridad , que procede de. un corazón puro , y de. una 
conciencia buena* 

14. Mas ya aquello que resta expl icar , ¿fé ami 
fie no fingida', y t ambién lo que de otro lugar á t 
la Escritura*, ocurre ahora á; la memoria, la fe sin 
las obras es muerta : estas dos cosas,. repito nos 
llevan á d iv id i r la fe dé tres modos, es de saber, 
en fé muerta , a i í g i d a , y probada. Y ciertamente á' 
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i6o TitATAüo m S.BERNARDO AEAIÍ 
la fé muerta define el Apóstol vdiciendo, que es 

Játíob. aqúétld que m tiéné obras , esto es , que no obra 
m por el amor , como destituida de alma la qual es e l 

mismo zmot\ Con que pueda nutrirse , y moverse 
á las obras. fingida juzgo yo llamarse aque­
l l a , que habiendo recibido ciertamente la vida de 
la caridad , se Comienza á mover , para obrar bien, 
pero, no perseverando, desmaya, y muere como abor­
t iva . Vo di ré , que esta se llama fingida en el mis-
mo sentido, en que atendida la expresión latina se 

lia llaman fingidos * los vasos de ba r ro : no porque 
no searí úti les mientras duran , sino porque , siendo 
quebradizos, de n i n g ú n modo duran m u c h o . De es­
ta ficción en la fé pienso , que son notados en el 

Luc.8.13 Evangelio aquellos , que por a/gí/n tiempo creen 
éñ el tiempo de la tentación st apartaa* Pregunto 

La cari- y o ahora á los que dicen , que la caridad ya no se 
dad s e aparta más del que una vez la rec ib ió . Dice la 
pueáepeir T e r d á d ^ m i s m a de algunos : Estos nú tienen r a j ­

ees , porque por alguti tiempo creen , y en el tiem­
po de la tentación se apartan. ¿De dónde pues, 
y adonde se apartan? Sin duda de la fé á la i n f i ­
delidad. Pregunto mas: Ipodian ellos salvarse en 
aquélla f é , ó no podian? Si no p o d í a n , | q u é in ju­
r ia es del Salvador-, ó qué a legr ía del tentador, 
que ellos se aparten de donde no está la salud, 
pues ni el Salvador zela otra cosa que la salud , n i 
envidia otra cosa que la salud el maligno? Pero, 
si podian salvarse , |en qué modo , ó esán sin ca­
ridad mientras que se mantienen en aquella fe , no 
pudiendo hallarse la salud sin la caridad ; ó desam­
parando la fé , no desamparan también la caridad, 
no pudiendo estár juntas la caridad, y la inf idel i ­
dad? Se apartan pues algunos de la fé , porque la 
Verdad lo dice : por consiguiente se apartan de U 
salud , porque el Salvador los reprende; y de a h í 
inferimos nosotros, que se apartan también de 'a 

c a -



DE LAS eOSTÜMflUES 1.0$ Ofí l^dS. l6 t 
caridad , sin la qual no puede darse la salud. T 
estos, dice, no tienen rayees* No niega , que ellos 
tienen el bien ; sino qut; se queja , de que no -estin 
bien radicados en el . 

15 En fin , prosigue, y dice : Porqi4S por a l ­
gún tiempo ereen. Esto es bueno , ojalá que durá -
ra. Porque , no el que comenzá re , sino el que per-
severáre hasta el fin , será salvo. Mas no duran, 
porque en el tiempo de Ja tentación se apartanv 
Bienaventurados, SÍ por entonces bubieran rido ar­
rebatados; antes que la malicia mudara sus cora­
zones. Pero ahora , ay de las p r e ñ a d a s , y que es­
tán dando de mamar en aquellos días , llevando sin 
duda en sus brazos sus tiernos fetos , jr que-por ser 
jecien nacidos, fácilmente podrán perecer en los 
peligros. Tales son las almas que tienen una ca r i ­
dad pequeña y tierna todavia: y porr eso es preci ­
so, que su fe que, aunque v i v a , es fingida en el 
sentido que queda explicado, desmaye en la ten­
tación. J í ¡os vasos de barro , á i t t , los prueba el 
horv.o, y á los hombres justos la tentación : á los 
que viven , es á saber , de la fe. Pues el Justo v i ­
ve de la f e , pero de una , fe que vive : porque no 
puede dar la v ida , la que está muerta. No se lle­
va á prueba la fe de ios demonios,/porgue como 
vacía de caridad está muerta. Creen á | l a verdad, 
y t iemblan, pero el temor no se funda e^jla c a r i ­
dad. Por tanto , no están en e\\ tfiabajo de los .hom­
bres , y no son azotados juntamente con ellos;, pues 
á una fé que está apagada y a , no se la debe la 
p r o b a c i ó n , sino; la reprobación. As i , ; sola la fe de 
los Justos, esto es, sola la. fe viva de ios vivos-
entra á examinarse en el horno de las tentacionesi 
Pero , no la justicia de todos permanece por. los s i ­
glos de los siglos , porque hay quienes por algún 
tiempo creen, y en ei tiempo de la tentación se 
apartan. La tentación prueba qual es la fe de cada 
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imo. Si la de alguno falta (pues falta ,quando eíi ia 
caridad no persevera) se conoce , qHe es fiugixla: 
pero la de aquel ^ue persevera, se juzga probada, 

. y perfeéla. 
16 De lo dicho se hace , á mi parecer, bast 

tanta claro , q%ie no todos los que tienen caridad, 
tienen la perseverancia en ella. De otra suerte , en 
Taño amonestada el Señor á los discípulos dicien-

JoluB.15 doles : Permaneced en mi amor. Porque^si todav ía 
no amaban, no' áeb ia á e t i c : Permaneced en mi 
ctm&r } sino tened schi amor; ó , si amaban y á , no 
era necesario amonestarles la perseverancia , dé la 

debe ^3 '» segun aquellos, no podían ser privados. Cuide 
preferir Pues el siervo bueno , y fiel de conservar con la 
la vida fe no fingida la caridad de nn corazón puro , y 
del alma de una conciencia buena, estimando en mas la v i -
-1 la del da del alma y que la del cuerpo, teniendo menos 
ciierp©. horror á, la muerte de la carne, que i ia de la fó. 

asi sj si ./ ¿mfob r o b r , 3 í ' i . ; ) 0 c ^ ú p ^up'obiinse 
C A P I T U L O V v - r r ^ ^ .noiDci 

De !á t í r f u d de la humildad ñecesaria d todos, 
pero particulüptnehte a los Prelados. 

•-sil v i oM itíisíUtn ifcí?;9 ^rp fel, febi^í M ' ii»b sbrua 
, • • •17- ^ / " A d e las-tres cosavS que propusimos 

Udad JE^ arriba , sola es la humildad (sino me 
nada va- engaño) la que nos resta que tratar ahora. De tal 
knLisde inodo es necesaria á las dos virtudes dichas, que 
MUS vir- sin la Jiumildad ni aun parece que son virtudes. A 
is.k.5. la v&rdad, la humildad es la que merece, que la 

castidad , ó ' caridad nos sean dadas : porque á los , 
ivcimüdes dá Dios su gracia. La humildad pues re­
cibe las otras vir tudes: despue-s de recibidas las 
guarda aporque no reposa el Espír i tu Santo , sino 
sobre el feumilde^ y quieto: después de guardar-
l i s , las consuma aporque la vir tud se perficiona en la 
fci]fírnK'-da4 5 -esto es5 en ia humildad^ Ella comba -

•Isii Ül-



m m u costüMsim BK X.OS ( & m é m & 16.5 
te á la enemiga de w toda grac ia , y ; principio d i 
todo pecadoN que es ia soberbia » 7 aleja ¡ tanto de 
si rnisma, como de las demás vinmdcs, su alt iva 
t i ranía . Porque , quando con ocasiondde .otros qua-
lesquiera bienes suele la soberbia réeibir aumento, 
tíe sus fuerzas, sola esta como un baluarte ,.!/ t o r ­
re de las virtudes Í registe valero^mente á su ma ­
licia , y sale al encuentro á su presuncron. Sola ella 
finalmente, es , de la que Mar ía llfilná'de* todas la?, 
vir tudes, j u z g ó se debka g lor ia r ; pues habiendo 
oido del A n g e l : J)ios te. salve llena de gracia , co­
mo si de aquella pfeíiitud solo Teco nociera en sí ia 
humi ldad , solo con esta , como se refiere , corres* 
pondió , y explico su ngradecimiento á tama gra* 
cia , diciendo : Miro Días l& humildad de su sier-
v/íijp- ol ¿nápt -rtfíf-rn1: EI^I f ?oiQ ab sáif&h 3í;p , i&i 

18 Pero ¿que hizo después el Autor y D i -
dor de las gracias Chr i s to , en quien están escon­
didos todos los tesoros de la s a b i d u r í a , y ciencia 
de Dios , en quien t ambién habita toda la plenitud 
de la divinidad corporalmente: por ventura, sin em­
bargo de esto, no se g lor ió él mismo d é l a h u m i l ­
dad , como de la suma de su doélr ina v y de sus 
virtudes? aprended de mí , d ice , no que soy cas­
to , ó sobrio , ó prudente , ó cosa semejante, s i-
rw que soy manso, y humilde de corazón. De mi t 
d ice , aprended ; no os envió yo á la doétrina de 
los Patriarcas , no á ios libros de los Prophetas: 
sino que me presento yo á vosotros , como egem-
pío y forma de humildad. Me envidiaron la a l tu ­
ra , que tengo en el Padre,el A n g e l , y la muger: 
aquel la altura del : poder , esta la de la ciencia. 
Mas^ vosotros entrad en la emulación de mejores 
gracias, aprendiendo de mi , que soy manso, y 
hu:miide de corazón. 

19 Juzgo t a m b i é n , que será provechoso i n ­
dagar algo, acerca de la joberbia , á fin de que 

- l * " * X 2 apa-
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164 TA ATANDO DKS. B;'RKARDO ABATJ 
aparezca mas, manifiesta la herumsura de esta v k -
tud p&r el vieio que se ría -opone. Se divide en dos 
especies, esto es, en soberbia ciega v y vana: que 
con otros nombres se pueden llamar contumacia, 
y vanidad : de las quales la primera es vicio del 
entendimiento , y la segunda de la voluntad. Por-', 
que por ••aquella, -sr^enganaa los. ojos de la razón, 
y por esta, se indispone él apetito de la 'Voluntad; 
lo qual por sus definicionés se conocerá mejor. La 
soberbia c iega , ó contumacia es un v i c i o , por el 
qual juzgando el hombre , ó que es bueno, no sién­
dolo , ó siéndolo > juzgando que lo es por sí pro­
p i o , se gloria "no en el S e ñ o r , sino en sí mismo. 
La soberbia vana , ó vanidad es aquel v i c io , por el 
qual alguno se deleyta mas de sús propias alaban­
zas , que de las de Dios , igualmente sobre lo que 
es, como sobre lo que no es. Esto notado, adap-
temos á ia humildad todo lo contrario , cotejando 
por menor cada cosa. La humildad es un despre­
cio de ia propia excelencia. El desprecio se opone 
al apetito de su alabanza. A las dos especies de so­
berbia también se oponen dos especies de humildad 
igualmente : contra la soberbia ciega se opone el 
saber sentir el hombre bajamente de si : contra ia 
vana, que n i siquiera consienta con los que sien­
ten de diverso modo. A la verdad, si uno sabe 
sentir de si bajamente , ni en lo uno , ni en lo otro 
se puede engañar su ju i c io acerca de sí propio: 
es dec i r , que no l legará á pensar, ó que es algo 
mas de lo que es, ó que lo que es, lo es de si mis­
mo. Y por eso careciendo con paciencia de aque­
llo que vé , que ie falta , acerca de lo que cono­
ce con certeza, que tiene , se gloria humildemente, 
no en si , sino en el íSeñor. 

20 Para no e n g r e í r s e , y estár en precaución 
contra la tentación de sentir de si mismo mas a l -
ra mente que lo que debiera, suele el ver dadero hu-

rn i l -
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milde repasar en continua medi tación aqoelio: No 
aspiréis d ¡o que es mas elevado , sino mas antes 
acomodaos d lo mas humilde : y lo otro No andu­
ve en cosas grandes , ni maravillosas sobre mi. S i 
fio he sentido bajamente de mi , y por el contrario 
se ha ensalzado mi alma. Y : E l que piensa , que es 
algo no siendo nada , éf engaña d si mismo. Mas 
eentra la tentación de pensar^que es de si propio 
aquello que es, se pregunta á si mismo cuidadosa­
mente : iQ'i? tiems que no bayas recibido2. T si lo 
has recibido , ipo-r qué te glorias , como si no h 
hubieras recibidol Igualmente , el que acostumbra 
menospreciar perfectamente las humanas alabanzas, 
quando percibe , que le alaban de lo que en si no 
t iene, no asintiendo en manera a lguna , trae á su 
memoria aqu-l io: Los que te aclaman por dichoso^ 
te inducen a l error» Y no menos se acuerda de 
aquel versito : Vanos son los hijos de les hombres, 
los hijos de los hombres tienen pesos falsos , y ellos 
fe - convienen juntamente en la vanidad para usar 
de los engaños. Por tanto, procura imitar so l íc i ta ­
mente al Apóstol que dice de s i : No digo fnas, 
fio suceda que me aprecie alguno sóbre las méritos 
de lo que vé en mi, u oye de mi. Pero, quando ha­
lla , que es alabado de lo bueno, que él acaso co­
noce tener en s i , igualmente , en quanto está de su 
parte, cuida de rechazar de si el dardo del f\ivor 
con el escudo de la verdad , dando la gloria á Dios, 
y diciendo: Por la gracia de Dios soy lo que soy. 
Y rebatiendo de si toda sospecha , dice al Señor: 
No d nosotros, Señor , no d nosotros , si/w á vues­
tro nombre dad la gloria. Teme sin duda é l , no 
sea q u i z á , que, si se porta de otra suerte , oiga del 
Señor : Recibiste y a tu recompensa : Y también: 
Buscá is la gloria unos de otros , y no buscáis la 
gloria , qu? viene solamente de Dios. Refugián­
dose pius sobre esto al consejo del A p ó s t o l , hace 
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examen el mismo de sus obras, para tener asi I ^ i , 
glor ia en si mismo, y no en otro. Guarda fiel es de 
sí p r o p i o , el qne sabe reservar para sí el aceyte 
del favor , para que no suceda, que en la venida 
del Esposo se a p á g u e la lámpara de !a conciencia, 
por es tár vacía . No ¡o tiene en otro , vuelvo á 
decir. No hálía por conveniente el entregar á los 
lábios de los hombres su gloria , pues sin duda son 
una arca sin llave , n i cerradura , y que no es tá 
cebrada de ningún modo para el que quiera hacer 
daño . No es seguro ciertamente, sino mas antes es 
una necedad , colocar tu tesoro, donde no" puedas 
volverle á tomar , quando quieras. Si l-e pones en raí 
boca , ya no está en tu potestad , sino en la mia, 
siendo cierto , que según mi gusto te podré yo ala­
ba r , ó vituperar. 

C A P I T U L O V i . 

Bs lugar 
seguro la 
concien­
cia. 

Ella es el 
compañe 
ro iiiec-
parable 
del hom­
bre. 

E n ¡a conciencia de cada uno se ha de ochcar Jet 
alabanza ¡jy gldria verdadera : pero no sin temor, 

porque Dios es escudriñador, y juez de fas 
corazones, 

s i "C?̂  â ísoaelfiicHÍ un vaso sano , y fir-
ty rniiimo, y muy apropósi to para guar­

dar los secretos , no está expuesto á asechanzas a l ­
gunas , y no cede á ninguna violencia ; pues es ina-
cesible á los Ojos de todos , y á las manos , excep­
tuado solo el Espirita , que escudr iña también las 
cosas altas de Dios. Qualquiera cosa que en ella 
pusiere, estoy seguro de que no la p e r d e r é , e lU 
mé la g u a r d a r á , estando yo vivo , y me la resti­
tu i rá , quando estuviere difunto. Porque á donde 
quiera que fuere y o , vá ella conmigo , llevando 
consigo el depósi to , que recibió para guardar. Es­
tá presente , quando yo vivo , y seguirá igual-

nienT 
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mente, quando estuviere muerto: en todas partes 
es inseparable de mi la g l o r i a , ó la confusión , se­
gún la calidad del depósito. Bienaventurados los 
que pueden decir con verdad : Nuestra gloria es 
el testimonio de nuestra cencieneia. No lo puede 
decir, sino el humilde , el qual según el proberbio 
vulgar acostumbra temer los ojos del campo, y tie­
ne por sospechosos los oidos de las selvas. Es bien­
aventurado el hombre , que es tá siempre temeroso. 
N o puede decir esto el a r rogan te» y presuntuoso, 
que ostentándose con dtscaro á si mismo freqüen-
temente, y e n todas paftes, como quien anda por 
IKI campo , anhela con ansia a la g l o r i a , y aun se 
g lor ía ,quando ha obrado m a l , y se regocija en las 
cósas pés imas . JJzga , que no le ven , porque tie­
ne masque le imiten v que quienes le reprendan, 
siendo él c i e g o , y guia de los ciegos. Pero tiene 
éste campo sin duda ojos, que son los de los A n ­
geles sal tos , á quienes suele ofender siempre la 
vida desarreglada. No d i r á tampoco t\ h ipócr i t a : 
M i glória es el testimonio de m i conciencia , por­
que aunque burle la opinión de los que juzgan por 
lo exterior , en sus palabras , semblante, y aparien­
cia disimulada f pero no puede engañar , ni evadir 
el juicio del que escudriña las entrañas:, y los co­
razones ; pues que á Dios nadie le puede burlar, r 

22 Tema este también el o í d o . d e l bosque* 
Aunque la mano, y la lengua estén quietas , con 
iodo eso desde qualquiera selva de su enmarañada 
doblez, y espinosa astucia habla el corazón de quien 
ca l l a , y descansa al oído que está en todas partes 
presente, y el pensamiento le confiesa. Es torcido 
el corazón del hombre , é inexcrutable , de mane­
ra , que nadde sabe lo que hay -en el hombre , sino 
el espíritu del hombre , que está en é l ; y ni auíil 
éste plenamente. Porque, diciendo el Apóstol : P^. 
r a mi es de miy? pacg yigmsntQ s ¡ s.er pizgadQ de • 
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vosotros, d por qualquiera hombre que sea , añadió : 
pero ni yo mism» me atrevo á juzgarme. ¿Por qué? 
Porque no p u e d o ^ i c e , aun yo mismo pronunciar 
Una Sentencia fija acerca de mi . Pues aunque mi 
concienciá no me reprende nada, no por eso estoy 
justificado. No me fio del todo en mi misma con­
ciencia , pues que ni ella á la verdad me puede 
Comprender á m i en todo ; ni puede juzgar del 
todo , el que no lo oye todo. E l que me juzga pues^ 
es el Señor. E l Señor , dice r á cuya ciencia no se 
puede esconder , y cuya sentencia no puede declinar, 
aun aquello que se oculta á la propia conciencia. 
Oye Dios en el corazón del que piensa , lo que no 
oye aun el mismo que piensa. Estaba cerca la ore­
ja del Propheta ausente de la boca del que padia 
furtivamente el dinero : y yo pensando » aun en. lo 
mas ocul to , dañar ó al prój imo iniquamente , ó 
torpemente á m i mismo , ¿no temeré aquel oidot 
que de ninguna parte está ausente? Tremendo o i -
do enteramente, y digno de reverencia , para/el 
qual ni el ócio cesa, ai el silencio calla. Final­
mente , dice : Quitad ¡e malo de vuestros pensa­
mientos de mis ejos, Pero ¿qué dá á entender en 
dec i r : ¿fe mis ojo s i ¿Pues qué , no solamente oye 
Dios , sino q ĵe v é también nuestros arcános? ¿Qué 
ojos serán estos , que mirán loá mismos pensa-
«rnicntoj,?lSío tienen Jos pensamientos color para ver­
se , como ni sonido para oírse. Suelen sentirse del 
que piensa., pero «o pueden oírse de quien escu­
cha 4 ni verse de quien mira. Con todo eso, justa­
mente el Señor sabe los pensamientos de los h o m ­
bres, que son vanos. Porque ¿cómo los ignoraria, 
quando los oye , y los vé? A estos dos sentidos 
principalmente , esto es , á la vista , y al oido , na^ 
die juzga que se debe negar la fé. Esto decimos 
nosotros constantemente^ que sabemos, que hemos 
visto , y oido. Asi v con razón no tenia necesidad el 

Se-
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Señor Jesús de que alguno le diera testimonio del 
hombre: él mismo sabia ciertamente lo que habia 
en el hombre. ¿Qué es tá i s pensando cosas malas^ 
dice , en vuestros corazones* No respondía á las 
palabras, sino á los pensamientos. Ola á los qu« 
no hablaban, veía lo que no aparecía, 

23 Todo rae estremezco, Señor Jesús, con­
siderando con la corta atención que puedo, vues­
tra Magestad , especialmente, quando traygo á la 
inemoria, en quantas cosas la he menospreciado 
yo en algún tiempo. Mas y también ahora, después 
que hui del semblante de la Magestad á los pies 
de la piedad, ¿qué es lo que hago? Recelo , no 
sea que yo mismo, que en algún tietnpo agravié á 
la Magestad, sea ahora también ingrato á la pie­
dad. Porque ¿qué importa, que hayan cesado las 
manos, sino cesa el pecho? ¿Qué importa , que ca­
lle ya la boca , si el corazón no para? ¿Si cada 
uno de los ilícitos movimientos de mi ánimo es ün 
agrávio contra Vos, Dios mió, por exemplo , los 
movimientos de iracundia contra la mansedumbre, 
los de envidia contra la caridad , los de luxuria 
contra la sobriedad, los de torpeza contra la casti­
dad , y.otros inumerables semejantes á estos, que 
del cenoso lago del inmundo pecho mió brotan aun 
ahora incesantemente , inundando , y resaltando á la 
serenidad de vuestro reluciente rostro: ¿qué cosa 
grande habré hecho yo en reprimir solos mis miem­
bros, y en corregir solas las acciones? ¡O Señor! 
si estas, y semejantes iniquidades , que,aun estan­
do sin hacer nada en lo exterior , no ceso de co­
meter dentro de mi, las observáreis Vos,¿quién os 
sostendrá? ¿Pero acaso ya no hago yo éstas cosas, 
sino que las padezco? Se hacen ert mí á la verdad, 
mas no se hacen por mi, si yo no consiento. Cier­
tamente , si no llegan á dominarme , entonces seré 
inmaculado; y seré inmaculado delante de é! ; na 
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solo si careciere yo de iniquidad mía» sino también si 
rae guardare yo de ella. M i a la he l lamado, no 
porque yo la haga , sino porque yo la padezco. 
Llevo en mi un cuerpo de muerte , y la carne de. 
pecado: á m i m e basta por ahora , que no reyne 
el pecado en mi cuerpo mortal. Asi 4 el cuerpo no 
se tiene por crimen , ni tampoco el pecado que 
habita en e l : pero esto es, si yo no medeleyto en 
é l , esto es, si yo no ofrezca mis miembros por ar-
mas á la iniquidad,/Por esta, ó Dios misericordio­
so, o ra rá á Vos qualquiera Santo también en el 
tiempo oportuno ; postrándose ante Vos por lo ma­
lo que siente , y permaneciendo con todo eso San­
to , mientras no consienta: postrándose por el p e l i ­
g r o , y siendo Santo por la v i r t u d : Santo cierta­
mente , y dichoso , pues que poniendo toda su com­
placencia en la ley de Dios según el hombre inte­
r i o r , acerca de lo ma lo , que de tal suerte expe­
rimenta en el cuerpo, que no puede carecer de ello, 
sino guando se aparte al mismo tiempo del cuerpo, 
con razón se consuela , y dice: T a no soy yo quien 
h.ace aquello , sino el pecad®, que habita en mi.. 

24 Sin embargo, ¿quién entiende los delitos? 
Por cierto, aunque yo pudiera decir juntamente con 
San Pablo , jo que de mi está muy lejos : N a d a me 
reprende mi emeiencia '. con todo eso , no seria ra ­
zón , que me glor iáse yo de estár justificado por 
eso:, pues no es aquel que se dá testimonio á s í 
mismo, el que es verdaderamente estimable, sino 
aquel i quien Dios dá testimonio. Si me aplaudie­
r e , diciendo , que soy jus to , el dia h u m á n o , lo, 
aprecio muy poco , porque éste dia, luce solamen­
te en. lo exterior. Pues, el hombre mira en el sem­
blante, mas Dios mira el. corazón. Por eso J e r e m í a s 
no h a c í a mucho cáso de los populares ju ic ios , que, 
son como unos rayos de luz del dia humano, siuo; 
«jue confiadamente decia á Dios -,, No he deseado el: 

día 
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dia del hombre , Jftés lo sabéis. Si mi dia mismo <e 
me presentare a lhagueño para mi ; ni d mi mismo% 
dice , me juzgo ; porque ni á mi mismo me en­
tiendo suficientemente. Solo con razpn fue cons t i tu í -
do juez de vivos, y muertos , el que fabricó uno 
por uñó los corazones de todos, y entiende todas 
las obras de ellos. Solo miro por juez , en quien 
solo reconozco la virtud de justificar. E l Padre 1« 
dio á é l e l hacer el j u i c i o , porque es hijo del h o m ­
bre. No usurpo para m i , ó sobre m i , yo que soy 
siervo , la potestad del que es H i j o ; ni me junto á 
aquellos, de quienes suele quejarse de este modo: 
•ifcft han quitado los hombres el oficio de juzgar. 
E l Padre no juzga á alguno, sino que ha dado to ­
do el poder de juzgar al H i j o : ¿y p resumiré yo 
usurpar , lo que ni el mismo Padre toma para si? 
O quiera, ó no quiera y o , me es forzoso ser 
presentado delante de é l , y dar qüenta de todo lo 
que he hecho , viviendo en el cuerpo, á aquel Se* 
fíor , á quien ni una palabra se le pasa , ni un pen­
samiento se le oculta. A vista de tan justo contras­
te de los m é r i t o s , á vista de tan ínt imo inspec­
tor de los secretos, ¿quién se g lor ia rá de tener e l 
corazón casto? Sola ciertamente aquella vir tud , que 
no acostumbra gloriarse, que no sabe presumir, 
que no suele porfiar, quiero decir , la humildad , ha* 
liará en los ojos de la divina piedad la gracia. N o 
apela al j u i c i o , ni ostenta tener justicia , el que es 
verdaderamente humilde , sino que dice : No en­
tréis en juicio con vuestro siervo, Señor. Recusa 
el j u i c i o , y pide misericordia , confiando , que mas 
fácilmente alcanzará para si p e r d ó n , que podrá 
vindicar la justicia. Conoce la naturaleza divina 
naturalmente piadosa , y que de ningún modo de­
secha la humildad de la nuestra. No desprecia 
aquella raagestad al corazón con t r i to , y humi l la ­
da en nuestro, linage v pues que, ni se desdeñó de 
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tomar de él el cuerpo de humildad. Yo no sé por­
que razón suele siempre la divinidad acercarse á la 
humildad mas familiarmente. En fin , de ella se vis­
tió para mostrarse á los hombres. Tomó en si, y 
llevó consigo substancia, modo , y trage todo hu­
milde , recomendándonos la excelencia de una vir­
tud , que quiso honrar con la especial presencia de 
si mismo. 

La bumü 
dad es 
rn.as nece 
saria álos 
Arelados.. 

Los hono­
res para 
unos sir-
TCH de 
atradtivo 
pero pa­
ra otros 
de temor 
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CAPITULO VIL 

Oensura la ambición de los M'clmmsticos ¡a pro 
moción de los jóvenes * s l& p lümf ídad de benefi~ 

cms. 

"AS á Vos Amantlsimo,á Vos par­
ticularmente , juzgo , que es tanto 

mas necesaria esta; virtu-d;, quanto es mayor en Vos 
conocidamente la materia , y ocasión de altivez. 
El Image , la edad , la ciencialía silla, y (lo que 
es mas) la prerrogativa de priraKid-o, ¿para quién 
no serian un incentivo de insolencia, y ocasión de 
altivez?; Aunque, á la verdad,, también lo pueden ser 
de humildad. A los que piensan en los honores, 
alhagan estas: cosas , pero á los que consideran las 
cargasr sirven de tedio,.y de temor. Mas no todos 
perciben esta palabra. Pues muchos no correrrian 
á los honores con tanta confianza , y alegria; si ad­
virtieran al mismo tiempo sus cargos. Recelarían 
sin duda echar sobre sí peso tan grande, y no pre­
tenderían con tanto trabajo , y peligro la investidu» 
ra de qualesquiera dignidades. Mas ahora, porque 
solo se atiende la gloria , y no la pena , se tiene 
pudor de ser en la Iglesia un puro clérigo, y se re* 
putan á si mismos por Infimos, y desayrados, los 
que no son sublimados á un lugar mas eminente. 
Los niños de la escuela , y jóvenes sin barba por 

la 
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la nobleza de la sangre son promovidos á las d i g ­
nidades ec les iás t icas , y desde la stígecíon á la pal­
meta son trasladados á ser principes de- los Presby-
teros; mas alegres por entonces de haberse l iber­
tado de las disciplinas , que de haber merecido el 
principada; y no l isoogeándoles tanto el magisre'-
r i o , que han conseguido,, como el que les han qui­
tado. Y esto á la verdad es en un pr incipio. Mas 
con el discurso del tiempo rhac i éndose poco á poco' 
insolentes, SSISK dodos en brebe, para usurparlas 
Iglesias, y para- desocupar las bolsas de los subdi­
tos , usando* stn duda? de- unos maestros hábi les em 
esta ciencia , que son^ la ambic ión , y la' avaricia; 
Pero por mas- diligencia que emplees enjuntar tus-" 
lucros r parecíéfidote á t i mismo muy cauto en es­
to , por mas vigilancia que tengas en guardar tus 
c o s a s p o r - mas cuidado que- pongas, t é captaTte 
la gracia de los Reyes, y P r í n c i p e s , con ' todo eso 
dectni3s;r. Ay de- ¡a t i erra , cuyo Rey es niña , y cu-
$os Prmmpes com^n por la mañana'. 

2-5 N i qireremos en esto decir , que' a'TgunaT 
edad: sea- para ta gracia de- Dios temprana-, como 
ni tampoco t a r d í a : quando'vemos" muchos jóvenes , 
que endenden m is que- los viejos, que hucen-anti­
guos sm- dias por las costumbres , previenen los 
tiempos por tos méri tos , y que compensan con las 
virtudes-,, que f i l t a á la edad, Buenos niños son^ 
los: que procuran ser también: en quanto- á la ma­
l ic ia lo que parecen? ser en los anos, E'n quanto á 
la mal ic ia , vuelva á d e c i r , mas no'en quanto á la 
prudencia;; cuya: juventud r segurs^d aviso-dei? Após­
to l Y no la desprecie ninguno. Mejores son ¡os j ó v e ­
nes de una índole buena, que los eírvejecidos en 
dias malos. El niño de cien anos es- maldecido: y 
hay por el coatrado una venerable senedud , no de 
mucho t i e m p o , , ^ computada por el numero de los 
aaos. Baca niao Samad , que al puato se presen­

ta-
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taba oyente cuidadoso á Dios que hablaba, di-* 
ciendo : Hablad S e ñ o r , que oye vuestro siervo: 
como si dijera : Dispuesto estoy , y no me he tur­
bado para gurdar vuestros mandamientos. Buen n i -

JejM. 4* |5o J e remías t a m b i é n , el qual siendo santificado an­
tes que nacido, quando se excusaba, pretextando su 
niñez vfué constituido sin embargo de eso sobre las 
gentes, y los reynos. Buen niao igualmente Da* 
n i e l , cuyo espíritu suscito Dios , para que conven-, 
ciese los juicios iniqüos , y Jibertáse la sangre ino-. 
cente. Finalmente : L a prudencia del hombre es p a ­
r a é l como las canas ; y una vida sin tacha , e:s 
una vejez dichosa. Si en alguna parte se halla 
promovido este niño anciano , obra de Dios es, que 
se debe admirar , no imi tar por los que no soq 
tales. 

27 Pero se vé á cada paso en el clero ace­
lerarse de todas edades , de todas clases , los doc­
tos igualmente que los i n d o é i o s , al cuidado de los 
oficios eclesiásticos , como que cada uno viv i rá sin 
cuidados, luego que llegue á lograr estos cuidados. 
N i esto es de; admirar en aquellos, que todavía no 
los han experimentado. Pues viendo , que los que 
sometieron ya los propios hombros á la anhelada 
carga , no solo no gimen como los que están b á -
Jo de un grande peso, sino que apetecen el set 
cargados mas , no se amedrentan de los peligros, 
que ciegos con la codicia no ven , sino que mas an-i 
tes son incitados por las conveniencias, que env i ­
dian en ellos. ¡O , ambición siempre infinita , y ava­
ricia insaciable! Apenas han llegado á lograr ío$ 
primeros honores en la Iglesia, ya los hayan con­
seguido , ó por los méri tos de su v i d a , ó del d i ^ 
aero , ya también por la prerogativa de la carnel 
y de la sangre, que no poseerán el reyno de Dios; 
no por eso sosiegan los corazones, permaneciendo 
siempre inquietos entre dos deseos, iiendp el uno 
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de dilatarse mas, y mas, juntando en si diversas 
dignidades , y el otro de ser sublimados á las mas 
altas. Por exemplo , quando nno es hecho en qual-
quiera Iglesia Dean t ó P r e p ó s i t o , Arcediano , ó 
cosa semejante ; no contento con un oficio en una 
Iglesia , solícita agregar en si otros muclios „ por 
mejor decir , todos quantos puede , sea en una ig le­
sia, sea en muchas. Sin embargo , á todos estos 
empleos, si hubiere lugar , gustosamente prefiére­
la dignidad de Obispo solo. Mas ¿por ventura se 
saciará aun así? Hecho Obispo, desea ser Arzobis» 
po.. Habiendo conseguido quizá el Arzobispado , de 
nuevo , soñando no sé que otras cosas mas altasr 
determina f r eqüen ta r , emprendiendo laboriosos v i a ­
j e s , y costosas comumeaciones, el palacio Roma-
uo , adquiriendo a i l i ciertas amistades, que le sean 
lucrosas. Si hacen esto con el fin del lucro espirW 
Éuai;,. d e b e alabarse el. zélo ; pero se debe repren­
der la presunciónr .como digna de castigo. 

, 28 Algunos? quando no pueden hacer esto,, 
yuelyense á otro g é n e r o de ambieion r en que no-
menos que ios otros deciaran ei ansia, que tienen 
de dominan Pues , presidiendo á ciudades muy po­
pulosas, y rodeando en ei ámbi to de su propio 
obispado (por decirlo asi) las patrias de todos ha-» 
liando ocasión pos qualquiera privi legio antiguo, 
pretenden sugetar á sí las ciudades vecinas; á fia 
de que dos ciudades, á las guales apenas bastarían-
dos Obispos, se reduzcan bajo de uno solo. Yo os> 
ruego , me digáis ,- ¿qué presunción sea esta tan: 
©diosa ; .qué ardor es este tan grande de dominar 
sobre la tierra , qué codicia de; mandar es esta* 
tan desenfrenada? Ciertamente en un pr inc ip io , quan--
do fuiste elevadoi á la silla , horabas la rehusa­
bas , te quejabas de la fuerza , diciendo,, que esto 
era mucho para t i , y enteramente sobre tus fuer­
zas ;, clamando , que eras miserable , é indigno^ 
íiát - % 

Otro gé* 
ñero de 
ambición, 
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«a», age,- • 
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y que no eras : idóneo para ministerio tan san­
to , : n i teras-suficiente para tan; grandes cargas. Poes 
j c ó m o .ahora ^desechado aquel pundonoroso teroor, 
anhelas vóluntarianaente á los; obispados mas am­
pios, , -ó ; mas b i e n c o n una -irreverente audacia, 
no ^contento.con lo p rop io , quieres apoderarte de 
í lo í .ageno?^A qué ¿ña -esto? ¿Es acaso, par a que sa l ­
ces mas ^pueblos? IPcco í-cosa ^iniusta es ,^que nietas 
tu hoz .en ila mies ^gena. -¿Es ¿para ihacer mas^ien 

.-áítu í.|glesia? =Pcro.:al;Esposo; de ilas i Iglesrasmo^gra-
da tél aumento * de u n a q u e sea . i e t r imen ío íde ' o t r a . 
¡ A m b i c i ó n í c m e l . , ^ i n c r e í b l e , si r i o s ^ ^ s o i ^ n o h i ­
cieran «creer! Apenas contienen sus:manos., para no 

, cumplir , á. la letra V aquello que se lee emei Prophe-
Amos. i . - Partieran ¡ el vientre d las^mugeres-Mw V a l u a d 
13, 4ue estdbmiprmadas , para dilatar Bcts términos 

de su pays* 
.29 ; ¿Dónde es tá t\ temor <de aquélla terrible 

líai. $.81. . conminac ión : .Ay.de •.vosotrottguejjuntáis ¡a casa d 
J a casa^y unis t ierras d otrasftierrast ¿Por ventura 
solamente en estas cosas de poco valor se ha de 
temer este a y , y no qu and o se contiriijan ciudades 

¿con ciudades* y provincias con provincias? Pera 
respondan ellos ^ íodavia , si quieren , que imitan á 
C h r i s t o , .haciendo ellos también un pueblo de los 

»que eran dos.., .y í t i ayendo igualmente de diversos 
pastos los r e b a ñ o s , para que haya un solo pastor, 
y un aprisco. A esteífin no se detienen en f r eqüen-
tar la basilica de los Apóstoles , para encontrar 
Cambien allí (lo que es mas digno de dolor) quie­
nes favorezcan su improba voluntad: no porque cui­
den mucho los Romanos de quales sean los l i m i ­
tes de las cosas; sino porque aman mucho los re­
galos, y siguen las recompensas. Desnudamente 
h á b l o cosas, que están desnudas , tú cubro lo que 
trae consigo pudor fl sino que confúto lo que se ha­
ce sin ve rgüenza . ¡Ojalá que estas cosas se h ic ie ­

ran 

http://Ay.de
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ran privadamente , y dentro de las cámaras ! ¡O-falá 
que solos nosotros las v i é s e m o s , y >las oyésemos! 
jOjalá q i í e , aun dic iéndolas , no se nos creyese! 
jOjalá que estos nuevos Noes nos d e j á r a n , con que 
en algún modo les pudiéramos cubrir! MAS ahora, 
mirando el orbe todo la fábula del mundo, ¿solos 
nosotros callarémOs? Está mi cabeza partida por 
todas partes, y yo brotando,por todos lados la 
sangre , ¿y j u z g a r é , qué se debe cubrir? Qualquie-
ra cosa que la apUcáre , se e n ^ u g r e n t a r á ; y será 
mayor confusión haberla querido: Gühyrir, quando 
no. se puede .cubr i r , : ^ • <\ú4 

C A P I T U L O VI I Í 

Recomienda etl Obispo la humildad , y modestia, 

3o "O^6133 virtud la humildad ^ pues hace, ^ C l % * 
j t 5 qne ei án imo esté sosegado de es- ¿ a á á T i 

ios inquietos cuidados, y al presente , y para lo obispos, 
futuro dá seguridad á la conciencia contra las pe- - i 
lias que amenazan. Estas consideraciones , ó Padre, 
repriman vuestro corazón de la pes t í fera , imi tac ión 
de todos estos. Oíd roa* bien al Propheta , disua­
diéndoos tales cosas de este modo : iVo quieras, Ps. 36. 1 
dice , imitar a los que obran m a l , ni envidies á 
los que hacen la iniquidad. N i ^ bien conviene i m i - 2 Cor. 10 
tar al A p ó s t o l , que no §e gloría inmensamente, I3-
ni se extiende mas allá de si mismo ,. ni se atre­
ve (como él confiesa) á compararse á algunos, que 
á si mismos se ensalzan, sino que se c o m p á r a á 
$\ mismo, y se mide según la medida de la re­
g l a , que Dios le mid ió á é!. Oycrido t ambién de 
su boca: No os neguéis el .uno a l otro lo que os 1 C0^-7. 
debéis , estaréis contento con vuestras cosas. El mis- 5' 
mo , persuadiendo igualmente la humiidad, no d i i -
dará de intimar al Arzobispo saludabiemeute aque-
' ;a#íií> . Z . Ha 
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TnAfADO BE S. BERNARDO A-BAD 
Ha sentencia suya: Pon cuidado en no presumir es* 
s á s altas- ̂ y'-'tnasrmtes 'temé. No.-presumir cosas 
altas el que está colocado en lo a l to , cosa difícil 

, ' y enterameivte desusada : pero quanto ntas de­
susada , tanto mas gloHosa. E l temor acerca de la 
altura ya conseguida r antes ha rá 'tñirtr con t-ediof 
que con ag radó otras- cos^s mas altas. No os juz^-
gueis pues feliz , porque presidb ; pero júzgaos in^ 
feliz , porque no aprovechá i s . 

34 ; Mas para que con seguridad pod-ais pre^ 
sldir , no debéis desdeñaros de sugetaros también 
á quien debéis . Porque desdeñarse de la sugeeioo, 
hace al hombre indigno de !a prelacia. Consejo es del 
Sábio : Quanto tkayor eres, t-anto te has de humillar 
e n todo, Pero es precepto de la Sabidur ía : E í que 
e-s mayor de -vasú tms^ h á g a s e co-fiia el'menor. Y , si 
es conveniénte es tár sugeto aun á los menores^ 
¿cómo' será l icito despreciaT el yugo de los ma­
yores? Mas antes- vean en Vos vuestros subditos 
im exemplar- de lo- que ellos debe ir exeentar coa 
Vos-. Entendé is : lo qüe digo : ¿i quien: debéis honor\ 

Mad honor¿ 'Fíoda aímá , dices es té sugeta- á las 
'ípQtestudiS' y que son mas- subíimes. Si iQÚa. a!ma^ 
Juego también la vuestra. ¿Qaién os ha exceptua­
do de esta universalidad? Si alguno pretende e x i ­
miros de* ella v intenta engañaros . No querais con-
sentir á los consejos de aquellos , que, siendo Ghr is -
íianos , no obstante tienen por oprobrio el seguir 
los hechos; de Chr i s to , ú obedecer á sus dichos. 
Esos mismos son los que os suelen d e c i r : / u C o n -
„ servad % el honor de vuestra silla. A- la verdad, 

era razón , que por Vos creciese la Iglesia , que* 
„ está encomendada á vuestro cuidado: mas aho* 

ra , á lo nienos permanezca en aquella dignidad, 
„ en que la reeibisteis. ¿Pues qué , sois Vos menos-

poderoso, que vuestro predecesor?' Si por Vos 
2rn9! crece, á lo meaos no mei-igücs..^ fisto dicen 
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«líos. Mas de diverso modo lo mandó ^ y p raé t í co 
Chrisco. D a d , dice , h que es del Cesar , a l Cesar, M;,íh'12' 
y ¡o que es de Dios , d Dios. Lo que pronunció con l 7' 
la boca , cuidó de cumplir io luego por la obra. .El 
Criador .del Cesar no dudó de dar el t d h u í o al Ce~ 
sar : exemplo pues os dio , para5 que Vos también' ^ - Q ^ E | ' 
lo hagá i s asi. Mas ¿quindo negMia á los v Sacerdo- Arzobis -
tes la • debida reverencia, el q u e procuró exhibir- p0 mos_ 
la parabién á las potestades seculares? A la v e r d a d , ' irar res-
si asistís cuidadoso al sucesor del Cesar , q u i e r o peto a-J 
decir &) .Rey, en sus cortes , en sus consejos., eni ^ ^ P 1 -
sus n e g o c i o » , y en sus exérci tos , ¿será i n d i g n o de 
Vos el portaros con el Vicario de Christo en la 
misma conformidad , en que está establecido entre 
las Iglesias desde lo antiguo? L a s cosas que vienen a 0ín' í*% 
de. Dios , dice el = A p o s í o l . ^ . .est-an \ ordenadas 'por. 
Dios. Vean pues estos , que os disuaden de esta i g ­
nominia , que cosa sea resistir á la ordenación de 
Dios, Será una cosa muy ignominiosa para el sier- %iront« 
vo , * si es como su Señor :; ó para el discipulo, s i , carnéate, 
es como su Maestro. J n z g a n ellos, que os honran 
muchisimo,. quando intentan preferiros á Christo, 
reclamando él mismo, y diciendo: No es el siervo J o l u n . 1 3 
mayor que su Señor', n i el Apóstol mayor que quien ió. 
le env ió . Loque 00 desdeñó el Maestro, y S e ñ o r , 
y tal Maestro , y S e ñ o r ; ¿ lo juzgará por indecente 
en si m i s m o e l siervo bueno, y devoto discípulo? 

32 ¡ Q u á n bellamente h a b i ó a q u e l dichoso 1 
C e n t u r i ó n , á c u y a fe n o se encontró igual ninguno 
en I s r a é Ü Tyo^ d i c e , soy hombre que estoy bajo £ ^ , 7 , 1 
de,.potes t a i , teniendo bajo de mi soldados. No .se'; 

' j a í t i b a de la m o l e s t a d , q u a n d o n i hab ló solo de >. . la~* 
ella, n i p r i í n e r o . Pues , h a b i e n d o de decir , ^AJ^Í? DAD 
soldados bajo de mi, p r o n u n c i ó antes : Soy hombre Ceamrio 
que estoy ¿ajo de potestad. Primero se conoció údel Jivá-
h o m b r e , que p o d e r o s o . Conocióse h o m b r e , ^repi to, . gclio. 
fin h o m b r e §<?ni i i , , para mostrar, que ya .se: 

%W ' Z;2- pila 
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plia en é l , lo que mucho antes había dicho David1: 

21. S e p a n ¡as gentes , que son hombres. H o m b r e soy, 
dice , y t s t o y b a jo de p o t e s t a d . Ya qualquiera co ­
sa , que a ñ a d i e r e s , no sospecharemos en t i jaáfan-
«ia alguna. Se ant ic ipó pues la humi ldad , para que 
no precípi te la altura ; porque no halla lugar la 
arrogancia , quando vá delante insignia tan escla­
recida de la humildad. Conoces tu debilidad , con­
desas tu sugecion : pues ya puedes pronunciar sin 
riesgo alguno , que tienes soldados bájo de t i . Real-
mente, porque no se confundia de hallarse sugéto , 
con razón tnérec io ser honrado con la preferencia, 
y superior lugar respeto de otros. No se avergon­
z ó de tener otra potestad sobre s í ; y por eso fqé 
digno/de tener soldados también bájo de sí. Habla­
ba la boca por la abundancia del corazón , y se­
g ú n que tenia interiormente bien ordenadas SUÍ» 
afecciones, en lo exterior t ambién dispuso sus pa­
labras con arreglo , y decencia. Dio primero honor 

ruso a sus mayores, para recibirle él con Justicia ya de 
sus subditos í reconociendo, que recibia él de los 
superior©^ el es tár constituido sobre inferiores: y 
para aprender mejor con la experiencia de la pro­
pia sugecion, á moderar , y disponer sus mismos 
preceptos, é imperio, Quizá no ignoraba, que ha­
bía sugetado Dios al hombre , estando éste s u g é -
to á él i todas las cosas, poniéndolas á sus pies; 
queo fend iéndo lee l hombre, las hizo contrarias á é l ; 
•y que este mismo hombre , i quien, quando era hu­
mi lde , habia el Señor constituido sobre las obras de 
sus manos, por causa de su soberbia fué compara­
do 4 los jumentos irracionales, y se hizo semejan­
te á ellos. Sabia acaso igualmente , que el humáno 
espíritu , estando sugeto a l Criador , habia poseído 
una carne sugeta á é l ; que haciéndose él rebelde, 
ja encont ró ya rebelde \ y hecho transgrefior de la 
]ey del s u p e r i o r , c o m e n z ó á sentir en sus miembros ¡ 

otra 
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otra l e y , que repugnaba á la ley de su órente , y 
Je cautivaba á él mismo en la ley del pecado. 

C A P Í T U L O I X . 

S o n reprendidos hs- A b a d e s , que pretenden desor­
denadamente e x i m i r s e de los legítimos S u p e -

r i o r e s * 

33 T \ / r ^ P^smo ^e algunos Abades de 
i • J L Monasterios en nuestra orden que­

branten con odiosas contenciones ésta regla de hu­
mildad , y (lo que es peor) que bájo de un humil» 
de h á b i t o r y tonsura piensen tan altivamente , que, 
no sufriendo , que sus subditos traspasen una. sola 
palabra de sus, preceptos, ellos mismos, tengan á 
menos el obedecer á los propios Obispos. Despojan 
los Monasterios para eximirse, (a) y se redimen á El Abad 
si mismos,.para no obedecer. No lo hizo-asi Chris- "0 tiex* 
to. Pues dio la v ida , para no perder la obedien- J¡S£ 
c ia j y estos , par carecer de eila | expenden caM 
todo lo que está destinado p âra su sustento, y el 
de sus subditos. O Monges, ¿qué presunción es es­
ta? Porque sois prelados de los Monges , no d e j á í r 
de ser Monges. A la verdad , al Monge le hace la 
profes ión , al prelado la necesidad.. Pero, para que 
la necesidad no perjudique á la profesión , ha de 

ac-

(a) No iiTiprueba San Bernardo tales esenciones de IQS Mo-
nasteriosj que con especialidad dcsAe su fundación estuvieron 
sugetos á la silla Apostólica por la voluntad de sus fundadya,-
res, Pero una cosa es , dice, darhs iiberalmente la devoción, 
y otra cosa pretenderlas la ambición por no sufrir la suge-
cion. Lib. 3. de Cqns. n. 18. Y- las notas mas exteosa» al fin . 
íít este tratado, * 
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acceder, no ha de suceder la prelacia al monaca­
to. De otro modo^ ¿cómo se cumpl i rá aquello: Te 
k a n constituido principe?: ¿ sé entre ellos comé 
uno de e l h s l ¿En qué manera serás como uno de 
ellos, permaneciendo soberbio entre los humildes, 
rebelde éntre los subditos , cruel entre ios mansos^ 
Para que te juzguemos como uno de ellos , te he­
mos de ver tan dispuesto, para mostrar la obe­
diencia, como para exigirla ; te hemos de ver obe­
decer tan voluntariamente á los prelados , á quie­
nes estás sngeto , como mandar á tus subditos. Mas, 
sí quieres tener siempre obedientes , y nunca serlo 
tu , das pruebas, de que tu no eres como uno de 
ellos, quando rehusas ser uno de los obedientes: 
apar tándote de estos por t u soberbia , ya adverti­
mos patentemente á que compañía te agregas j y 
si tu ó lo desprecias con descaro, ó imprudentemen­
te lo disimulas , sabe, que verdaderamente eres 
reputado ént re aquellos, de quienes está escrito: 
u^tcm ,cargas p e s a d a s , y que no se pueden l l e v a r , j r 
l a ^ ' ponen .en ¡0$ hembras ds los hombres ̂  mas ellos 
n» J a s quieren son-,su dedo m&ver. ¿Quál compañ ia 
juzgas mas indigna para t i , la de ios delicados 
maestros, que la Verdad increpa ; ó la de los obe-
d k n t t v v m o n g M , que iníityJa amigos suyos? Pues él 
dice : p ' c j o t r e s s o i s mis amigos , s i h i c i e r e i s lo que 

yo os mando. Vccs aqui pues , -qué .cosa sea man­
da r , lo que tu mismo no haces, ó no querer hacer, 
lo que tu mismo enseñas. _ 

• 34 Además de esio , aun pasando en silencio 
aquello de la regla, en donde te se manda por Sari 
Benito , que las cosas que e n s e n a r á á los discipu-
los , que son contrarias á la salud , muestres tu en 
las mismas acciones, que no se deben hacer ; n i ' 
dereniéndome tampoco en que claramente define, 
(̂ ue el tercer grado de la humildad consiste en 
sugetyi'se con toda obediencia por el amor de Dio? 

al 
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i l Superior ; atiende á lo que se lee en la regla de la W- ^ l ' - ' 
Verdad : E l que no o b s e r v a r e . d i ce , uno de est o s 
f?2/> mínimos m u n d a t o s , y lo enseñare a s i a los A ?9 
hombres , j ^ r a mirado como e l mínimo en e l r e y m l ^ 
de los cielos. Por tanto , tu enseñando , y rehusan­
do obedecer^ eres convencido de que enseñas , y 
quebrantas , no un mínirno , sino un m á x i m o man­
dato de Christo, Asi pues , siendo-tu doctor, é i n -
fraélor del mandato , habrás de ser llamado m í n i ­
mo en el rey no de los cielos. Si juzgas pues inju­
ria de f i rp r imac ía el parecer menor, que los Sa­
cerdotes sumos ; ¿no se deberá reputar cosa mas 
ind ignare! ser llamado mín imo en el reyno de los 
cielos? Si eres muy soberbio mas serás confundido 
en ser llamado mínimo , que en* ser llamado menor. 
Porque , menos bajeza es parecer menor , que m í n i - t 
mo : y mucho mas apreciable es estár; sugeto á 
solos ios Obispos, que todos.- p sldisbb , golsíi** 

35 Mas, no lo hago por mi , dice , sin© que ^s mak 
m i fin es la libertad del Monasterio. jO l iber tad^ libertad 
por decirlo de- este modo , mas servil y que-toda la que se 
servidumbFel'Gon giisto m e - a b s t e n d r é yo de una consigue 
tal libertad , que nie sugeta á la servidumbre pe- sacudieK-
sima de La soberbia. Mas temo los dientes del lo- do el yu-
b o , que la vara del pastor. Pues que, yo que soy- obe^ücr—• 
monge , y tal qual Abad de monges también ^ es­
toy cierto, , de que sí tcntáre sacudir de mi pro­
pio cuello el yugo de m i Obispo v al punto me ve­
r é sugeto á la t iranía de satanás. Sin duda, al vep 
aquella cruel bestia,, que dá vueltas buscando á 
quien devorar , que se ha alejado ia guardia , ay! 
al mornento enviste al que tal presimiio. Pues , corr 
razón no duda de tómgr la superioridad sobre el 
soberbio, quien con derecho se gloría de ser rey so­
bre todos los hijos de la soberbia. ¡Quién me die­
ra á mi , que fueran deputados cien pastores para 
g u ^ r d ^ r í c e r Q ^ n t Q s mas tengo ? cjuig • M é t P de mi , 

tan* 

m 
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184 TRATADO D I S. BERNARDO ABAD 
tanto mas seguro salgo á los pastos. ¡O demencia 
estupenda! No dudo yo recoger para guardar una 
mult i tud de almas , ¿y sienfo pena en tener sobre 
la mía uno solo, qiie la guarde? Y ciertamente, los 
que están sugetos á m i , me ponen en el cuidado 
de haber de dá r qüenta por ellos: mas los que son 
mis superiores , el ios son ¡os que v e l a n , como que 
h a n de d a r que n t a por mi» Aquellos , aunque me 
honran, me caegan; estos , no tanto me oprimen, 
como me protegen. A c u e r d ó m e que he le ído: U n 

j u i c i o durísimo se hará d los que gobiernan , tnas 
u l pequeño se le concede l a m i s e r i c o r d i a . Pues ¿có­
mo vosotros, ó monges, tenéis por gravamen la 
autoridad de los Obispos? ¿Teméis acaso , que os 
hagan algún daño? Mas , si padecé is algo por la 
justicia , bienaventurados sois. ¿Os ofende acaso el 
que sean seglares? Pero ninguno mas seglar, que 
PHatos, delante del qual estuvo el Señor para ser 
juzgado. N o tendrías % d i c e ¡ p o t e s t a d en mi % s i n o 
t e h ubiera sido d a d a de a r r i b a . Ya entonces ha­
bí aba por si mismo, y experimentaba en si , lo que 
después clamo por los Apóstoles en las Iglesiass 
JSÍo h a y p o t e s t a d y que no venga de D i o s : y tam­
b ién : E l que r e s i s t e á l a p o t e s t a d , r e s i s t e á I d OÍ"" 
denacion de D i o s , 

36 Id pues ahora vosotros, y resistid , á quien 
es Vicario de Christo, .no habiendo.resistido Chris-
t o , ni aun i su contrario : ó decid , si os a t revé is , 
que Dios no sabe la ordenación de su Prelado, con­
fesando también Christo , que la potestad del Presi­
dente Romano sóbre él habia sido ordenada poje 
•el cielo. Pero manifiestamente dan á entender a l ­
gunos de estos , que es lo c(ue piensan , quando ha­
biendo logrado con mucho trabajo, y mucho pre­
cio privilegios de Roma, se apropian por el ios las 
insignias pontificales , usando también al modo de 
los Obispos , de m i t r a , an i l l o , y sandalias. Cier­

ta-
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í amer i t e , si se atiende á la d ign idad , la profesión 
del monge está muy distante de esta : si se atien­
de al ministerio , es claro , que solo compete á los 
Obispos. Sin duda , desean ser , lo mismo que 
anhelan parecer: y con razón no quieren estar su-
getos , á quienes se hacen iguales con el deseo. 
iQué fuera , si la autoridad de los privilegios les 
pudiera dar también el nombre? ¿Con quinto oro, 
te parece, que pre tender ían conseguir el ser llama­
dos Obispos? ; A qué fin , ó monges, unas cosas co­
mo estas? ¿Dónde .es tá el temor del ánimo? ¿dón­
de el rubor de la frente? ¿Quien j a m á s de los mon­
ges celebrados enseñó coa palabras cosa semejan­
te á esta , ó la dejó por exemplo? Doce grados de 
Ja humildad explica vuestro Maestro , y los dis­
tingue por sus propias descripciones : ¿en qual de 
e l los , os pregunto, se enseña , ó se contiene , que 
deba el monge. deleytarse de este fausto , y preten­
der estas dignidades? 

37 E l trabajo , el retifo , y la voluntarla po­
breza , son Jas insignias de los monges : estas son 
las cosas que acostumbran ennoblecer la vida mo­
nás t ica . Mas, vuestros ojos se fijan en todo lo que 
es sublime, vuestros pies pasean todas las plazas, 
vuestras lenguas se oyen en todos los concilios, 
vuestras manos saquean todo ageno patrimonio. Sin 
embargo , s i es conveniente, que eximidos de la su-
gecion de los Obispos, seáis ensalzados con una 
g lór ia igua l , con igual s i l la , y con las mismas in-* 
signias de los ornamentos de ceremonia, que t i e ­
nen los sucesores de los Após to l e s ; ¿cómo no cele­
bráis también los órdenes sagrados, y dais bendi­
ciones en los pueblos? ¿Quintas mas cosas se me. 
ofrecen decir contra esta insolentisima presunción?; 
Pero refrena m i Ímpetu el acordarme , que estoy * 
escribiendo para unos oidos muy ocupados, y re­
celo hacerme molesto á un Arzobispo con una te^i 

Aa tu -

Insígnks 
Pontilica 
les de los 
Abades. 

Reg. S. 
Bened. c. 

Insignias 
verdade­
ras de los 
Monges. 



t86 TRATADO DE S,BERNAÍIDO ABAB 
tura demasiado l a rga : y también porque la cosa 
es ya tan qianifiesta, que la miiltitud-misma de los 
reprensores, parece ha endurecido mas el descá ro . 
Pero , si aun esto mismo, que he dicho pareciere 
exceder los agradables limites de un compendio^ 
condonadlo, Señor , á Vos mismo , que me o b l i g á s -
teis á manifestar ea esto también m i propia impe-
í-icia, no sabiendo yo guardar la Gostumbrc , y mo-
4o debido de escribir. 

S b h r e to f u t dice e l S a n t o cap. g. d e l trütado sb~ 
h r e l a s obligaciones^ y d i g n i d a d de los Obispos-
num* t i y siguientes \ lo f u e igualmentes servirá 
g a r a i l u s t r a r mas lo que d e j a dicho en los l i b r o s de. 

Consideración,y concierne a l mismo asumpto» 

L . uso-de los ornamentos pontificales era m u y 
reciente , y. raro en tiempo de San Bernardo 

en ios Abades; y por lo mismo tenía todos los 
atractivos , para excitar los deseos de. usarlo , eiv, 
<|uienes- no estaba muy radicado>e,l espíri tu de hu-
cnildad, y. modestia : pues sienten los eruditos co*-
inunmente , que antes del siglo X I . á ningún A b a d 
se habia concedido usar de las insignias pontif i ­
cales. 

En, efeélo , algunos olvidados de la- sencillea; 
religiosa hicieron esto materia de sus pretensiones, 
y con el pretexto de aumentar el honor de sus 
monasterios vno se detuvieron en emplear parte,de 
sus;caudales en las diligencias.para la conseeucioa 
d^. semejantes privilegios. 

A esto se l l e g ó , que muchos Obispos lleva­
ron i m y á. mal estas distinciones ea los Abades, 



m 
f "mostraron una rms tmich , que en ftkéé de C h r í s -
tiano Lupo ocasiono notables discordias. 

Todo esto obl igó á escribir esta severa cen­
sura á San Bernardo , que siendo tan amante del 
buen orden en la Iglesia , y de la humi ldad , y 
moderac ión en el monacato, veía que la flaqueza 
humana hacia materia de su vanidad , y curiosi­
dad estas insignias. 

' Es constante , que el respeto , con que siem­
pre miro la dignidad episcopal , de cuya excelen­
cia . y prerrogativas fué en todos sus escritos un 
•ckf I ios ilustre , movió aquí su pluma ,no para re ­
probar el uso de dichas insignias en si mismo ; si­
no para inspirar mejores sentimientos de humildad, 
y moderación á los Abades , y para estorvar, que á 
la presencia de aquella , quisiera bril lar con una 
cierta emiilacion una luz mucho in fe r io r , y menos 
natural. A l modo pues , que los hombres ilustrados 
de Dios , y los Santos, han hecho piadosas i n ­
vectivas , que se enderezan contra el mal uso de 
las cosas, las quales hechas con temperamento, y 
prudencia pudieran ser buenas , reprueba aqui San¡ 
Bernardo la intención poco sencilla en el uso de 
estas insignias, y en los conatos para conseguir es­
tos privilegios, 

Y como los oradores Santos, hablando cotí'» 
t r a ios abusos , suelen explicarse en términos ge­
nerales, sin comprender por eso á muchos , que 
están libres de ellos , igualmente aquí el Santo se 
declara en frases generales, sin dejar de suponer,, 
que algunos usaban de dichas insignias con legi t i ­
mo t i tu lo , y ánimo desinteresado , y libre del ay-
re de vanidad. 

Del mismo modo" T h o m á s Cantipratense,, 
Pedro Blesense, el Cardenal H u g o , y Pablo L n n -
gio se declararon con mucho zelo sobre esta mis­
ma materia; pero , qual haya sido su intento , se 

Aa 2 
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vé claro en lo que exnmsa este mis tilo , cuyo fia 
declara haber sido : N o n ntentium consuetudtnem, 
a d i n v e n i i s l v e concessi seu privílegii c o n s e r v a t i o -
nem , sed solum i m p e t r a n t l w n euríosam v a n i t a t e m 
sugiüare. 

En efe él o , en sus mismos principios sabe­
mos guanta modestia mostraron algunos Abades, 
que lejos de aspirar a semejante pr ivi legio , fué ne­
cesario que con precepto de obediencia les obliga­
sen los Papas á usar de dichos ornamentos, como 
se puede ver en IVlabilion Prefat, in Ssec. Sext. A n ­
ca!, §. I V , y en Vanespen part. I . t i t . X X X Í . c. V i . 

A otros impetraron esta gracia los mismos 
Obispos: loque se hizo por el los, y por los Papas, 
para honrar la memoria de algún Santo, ó premiar 
los trabajos emprendidos felizmente por los raonges 
á favor de la Iglesia, 

Después loablemente , y con edificación han 
abdicado algunas congregaciones estos ornamentos, 
para alejar mas de sí toda os t en t ac ión , y ocasión 
de ella. N i podemos negar, que consistiendo en 
gran parte la perfección de la disciplina religiosa 
en apartar aun las ocasiones remotas de los defec­
tos , en quanto se puede hacer en esta vida mor­
tal , escogieron un medio mas seguro , para conser» 
var la pureza de la humildad. 

Asi , semejante renuncia , que hicieron los 
primeros Abades del Orden Premonstratense, me­
r e c i ó el elogio , y confirmación de Inocencio l ll . 
cuyas palabras trae Vanespen en el n^ismo lugar. 

Hoy ya casi por derecho común gozan los 
Abades de esta prerogativa ; y sin duda quanto se 
ha extendido este uso, tanto ha perdido de sus 
atractivos, y hace menos impresión en los ojos pro­
p ios , y en los ágenos, Todas las cosas, bajan en su 
precio por aumentarse: y las, insignias de la exte­
rior gloria igualmente bajan en su est imación por 

el 
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él mismo hecho de comunicarse á muchos : por 
consiguiente, ya estos ornamentos no pueden ser tan 
grande incentivo para la os ten tac ión , y vanidad, 
y traen menos peligro á la humildad , y modestia, 
que en expresión del mismo San Bernardo, son la 
mas resplandeciente, y mas preciosa piedra, aun en 
los ornamentos del Sumo Pontifice. 

Se hace manifiesto, por lo que dice el San­
t o , que á los Abades no les competen estos orna­
mentos , por razón de su d ignidad, sino phramen-
te por p r iv i l eg io , lo que aun hoy es común sentir. 
Igualmente , que la bendición solemne no estaba 
anexa al uso de estas insignias en los Abades, y 
t ambién , que sucesivamente se fueron aumentando 
todas las que usan hoy , por no haberse concedi­
do en un pr incipio , sino algunas de ellas» No cuen­
ta entre las insignias el b á c u l o , porque supone el 
Santo , que por el, derecho pastoral les es debido; 
lo que el mismo dá por constanU en e l Ser moa 
en la Cena del Señor* 

A l fin, bien sabido es el decreta de Clemen­
te IV» para que en los. Concilios, y Sinodos se pre­
senten los Abades con mitras llanas, y poco pre­
ciosas , con el fin de que la dignidad Episcopal no 
esté expuesta á alguna confusión en manera ningu­
na. Pero él mismo permite , que en otros, lugares 
usen de la mitra , según les permiten sus p r iv i l e ­
gios. Era asi r a z ó n , que quien tiene la luz presta­
da de otros, tío se presentase á ellos, compitiendo 
aun en sola apariencia con su explendor. En la 
mayor distancia del sol resplandece la luna mas; 
quando está cerca, es razón que se temple su luz. 
N i es justo , que al rededor del soí se formen tales 
parhelios , que no dejen distiaguir con claridad c| 
explendor del mismo cuerpo luminoso , de que d i ­
mana su luz. 

Otro 



^Tro punto que tocm San Baraardo en qimnta« 
i la sugecíoo de los Abadc$ respeto de los 

Obispos, que es slo dyda motivo para llamarlos el 
Santo Pastores, y Prelados propios, es concernien­
te á la profesión, y promesa de obediencia canónr -
ca , que hacian aquellos, quando después de su elec­
ción s€ pregentabaa á estos, y recibiao la bendi­
ción.. 

Después de muchas contestaciones, y opo­
siciones , cuya memoria comienza al acabarse ei s i ­
glo X. al fin cedieron los Abades á los Obispos , y 
Ies prometian sugecion al tiempo de su bendiciom 
congeturando Mabüion en el lugar c i tado, que na­
ció esta pretensión de los Obispos de haberse co-
IBcnzado á exigir por ellos este género de jura­
mento de iodos los que ordenaban : disposición que 
improbaron los Padres del Concilio Cabilonense año 
813., reputándola peligrosa, pero que sin embar­
go l\e,gd á praéMcarse poco á poco casi general­
mente. Dcdonde era fácil por la semejanza pasar á 
exigir semejante sugecion , y obediencia de ios Aba­
des, quando Je? bendeeian, Lo cierta es, que no p u ­
dieron comenzar antes estas disputas de que hay 
memoria en los Historiadores, por estár antes las 
Abadías por la mayor parte enagenadas de los Re-, 
guiares, y entregadas yá á Militares , yá á los Obis­
pos* 

Como quiera que sea, quatro cosas eran las 
que solían exigir los Obispos de los monasterios, 
que por este modo les estaban sugetos , la obedien­
cia , una renta anual, que llamaban derecho sino­
d a l , el derecho de hospedarse en los Monasterios, 
y el derecho de celebrar Misas solemnes en ellos. 
Estas eran las cargas de ia sugecion episcopal , y 
estos los indicios; que una vez probados , quedaba 
probada dicha sugecion, y excluidos, y refutados 

no 
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no tenía e f e ñ o . A esto estaban anexas las hendió 
ciones de los Abades, ia ordenación de los mort-
ges , la consagración de sus Igíesias y altares , y la 
concesión del chrisma ; las quales cosas por si mis-» 
mas no eran pmeba convincente de la. sugecioixcoíí 
todo eso. 

De tsta promesa , y obediencia canónica 
estaban; por lo general libres los monasterios i r n -
mediatamente sugetos á la silla apostól ica ; pero 
ofrecían esta misma sugecion, en siendo elcgidoi 
los Abades,. al Sumo Pontifice derechamente. 

Sin- embargo , dicha sugecion á los Obispes 
no era i l imitada , ni universal Los Abades del Or ­
den Cisterciense , que desde un principio executa-
rsou con todo* respeto, ŷ - humildad esta ceremonia^ 
limitaban su profesión con la clausula expresa sal­
vo ordme , lo que confirmó con particular diploma 
Lucio U L extendiéndose por tanto su canónica su­
gecion á. las -órdenes , consagración de iglesias, y 
de Altares , y aun de los cementerioSi, chr i sma, y 
letras dimisorias , que debían . rec ib i r de los Obispos 
diocesanos. 

Esto ha convenido notar , parar que se vea* 
que, no solo compete á los Obispos bendecir á los: 
Abades ciedlos, como sin^duda está establecido por 
áerecho común , guando no s&n exentos , como en­
señan comunmente los Canonistas cap. statuimus 
de Suppl. neglig- Prselat. sino que les es debido por 
un derecho, ó práé l ica constante el juramento , ; ó 
promesa de obediencia ,. y sugecion en quanto 4 
los Abades no sujetos inmediatamente á la silla 
Apostól ica , 

Y ya que no omitimos nada de los derechos' 
episcopales sobre los Abades, que observaron re l i ­
giosamente-los Cistercienses desde su primer pr in­
c i p i o ^ que San Bernardo mira con tanta reveren­
cia , o* es fuera de proposito , notar, que esta so*-
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lamne bendic io í i , no hace ni c o m t l t a y ^ al" Abad 
en ser de t a l ; ni de tal modo es necesaria, que se 
iguale en esto á la necesidad de Consagrac ión en 
el Obispo. Por lo que aun en el siglo X I . escr ibía 
Ivon Carnotense : P r o m o t h n e m A b b a t i s non f a -
e i t E p t s c o p a l i s benedldiío, s e d f r a t r u m communis 
elediio. 

Por el mismo principio Alexandro I l L in c. 
i . de Suppl. negl ig . Prelat. concedió á los Cister-
cienses , que " si el Obispo requirido tres veces con 

„ la humildad, y reverencia que es debida , rehu-
sare bendecir á los Abades, puedan estos sin em-
bargo bendecir á sus propios monges, y exercer 
lo que corresponde á su oficio;** V lo que es mas, 

por Bula de Inocencio V I H . puede el A b a d , quá 
•es cabeza del orden Cisterciense dar esta solemne 
bendición á los Abades, y Abadesas de él : p r i v i ­
legio que aumentó Clemente V I I I . hasta conceder, 
que el Abad cabeza del ó rden d i c h o , pueda ern-
biar Abades comisarios por las provincias, con po­
tes tad4e bendecir los nuevos Abades, y Abadesas 
del mismo orden : de cuyo privi legio usa en el dia 
t ambién en Fiandcs el orden Cisterciense. 

Abla el Santo de un modo el mas decisivo con­
tra las exenciones, en que se muestra su zelo 

por la hermosura de la Gerarchia ec les iás t ica , que 
m i r ó siempre con reverencia; y su espiritu de hu­
milde deferencia, y respetosa docilidad á los que 
son Prelados de la Iglesia. Pero, habieadose hecho 
general la exención de los regulares, es preciso de­
cir algo sobre esta diferencia de tiempos , y de cos­
tumbres. 

No es mi án imo hacer una exada relación 
de los daños que padecieron los Monasterios bajo la 
sugecion de los Obispos; n i cabe tampoco en una 
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breves notas. Aun en Van En3Cn, de quien solo se pue­
de dec i r , que toca esta materia , aparece t r á g i c a , 
y funesta la historia de estos agravios. 

Con solo leer las breves clausulas de tres 
Concilios Toledanos se presenta ya una lastimablc 
idea del estado de los monasterios e n . E s p a ñ a , y no 
habiendo sido mas felices en otras provincias, co­
mo se vé en todos los Historiadores , se puede i n ­
ferir algo del extremo abatimiento , á que v i n i e ­
ron. N u n t í a t u m est prcesmti concilio .(asi habla el 
Concil io Toledano I V , Can. L l . ) quod episcopali 
imperio mmachi ser v i ¡i opere mancipe n t u r , & j u r a 
monasterlarum contra statuta canonum i l l i c i t a pr¿e~ 
sumptions usurpentnr ; Ha ut pene ex ccenoblo pose-
sio fiat , atque i l l u s t r i s port io C b r i s t i ad ignomi-
n i a m , servitutemque perveniat. 

En el siglo siguiente no estaban todavía en­
jugadas sus l ágr imas , y se queja igualmente con 
el mayor dolor de que por la codicia y descuido 
de algunos Obispos han venido los monasterios á 
una horrible ruina , implorando , para resarcir da­
ños tan grandes , todo el cuidado de los Fundado­
res y Patronos. Coacil . Toled. I X . Can. n . 

A porfía de la dureza con que perseguía la 
codicia de algunos Obispos á los monges , tomaba 
aumentos la compasión de estos Padres , quienes 
después de lamentarse en el Concii . X..Can. I I I . de 
que algunos de ellos hubiesen usurpado la elección, 
y ordenación de los Abades , y de que para dis­
poner en su provecho, ó á su arbitrio con mas 
facilidad de los bienes de los Monasterios , ponian 
por Abades de los Monasterios á sus cercanos , y 
parientes, declara por nula, y de ningún valor se­
mejante institución , y pone la pena de excomunión 
mayor contra los Obispos , que obraren de este 
modo. 

A vista de esto jqnién ex t r aña rá que casi 
Bb al 



ni mismo tiempo que se tstablecio por el ácfechá 
j a especial sugecioa de los monasterios á los Obis­
pos , comenzasen igualmente las gracias de exencio* 
fies en ellos? En e í c d o , aun antes de San Grego­
r io Magno los mismos Obispos,llenos de conmise­
rac ión extííncHeron su tmno piadosamente para dar 
y procurar á muchas semejantes privilegios de exen­
ción. Los Papas, ni en t iempo, ni ei> liberalidades 
fueron seguidos á ellos , y penetTados de dolor por 
los monasterios agraviados, no omitieron diligencia,, 
para poner modo á estas vejaciones. Los Fundado­
res piadosos procuraron precaver con tiempo linos 
males , que veian por todas partes oprimir mise­
rablemente á los monasterios , poniéndolos desde su 
fundación en seguro, bajo el amparo , y sugecioa 
inmediata de los Papas 5 n© habiendo omitido tam­
poco la munificencia de los Reyes, extender sia 
p r o t e c c i ó n , y defensa sobre estos asilos de la pie­
dad , que miraban desolar tan impunemente. 

Menos es de extraiíar , que unos pobres re ­
ligiosos, tan extremamente oprimidos, implorasen. 
e.1 amparo de la suprema potestad de la Iglesia^ 
que solicitasen las gracias- de alguna exeacion ; y 
que tal vez sostuviesen con a lgún tesón contra los 
Obispos unos privilegios , que les servian de reme­
dio seguro, para no venir á esta desolación r en que 
habían llorado arruinarse monasterios otro tiempo 
©bservantis imos, y opulentos., 

¿Quién á vista de una calamidad tan fuerte, 
que , asi en el occidente , como en el oriente, ape­
nas habia monasterio-,que no la hubiese s u f r i d o , ^ 
temido , por la violencia de algunos Obispos, y 
de sus oficiales, no reclamaria á favor de estos po­
bres monges toda p r o t e c c i ó n , y una total exencioa 
de un yugo, que asi les abatia? 

Sin embargo , San Bernardo se declara ab íe r -
kamenís contra las exencionas , y toda la. ternura 
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ñ t su noble corazón no liega á debilitar su zelo á 
favor d é la autoridad Episcopal sobre los Abades. 

Este zelo estaba apoyado sobre toda pru* 
áenc ia : Las cosas mas bien instituidas se pueden 
pervertir por el mal uso de los hombres ; y espe­
cialmente quando la malicia se junta con el poder, 
no hay cosa buena , que no sirva contra su misma 
naturaleza , por un enorme abuso de las pasiones, 
á causar los mayores maks. igualmente, en las co­
sas humanas se engaña mucho, el que bu^ca e-i stem* 
pre? , j ; É ? / ^ ^ j " : la prudencia , y sabidu.rla de todo< 
buen govierno se contenta can unas disposiciones, 
que por lo c o m ú n , y en los mas den esperanza de 
unos buenos efectos, y por sí mismas lleven á ellos. 
Sobre todo , es prudencia muy escasa no conside­
rar en las providencias, y resoluciones, mas qua 
los inconvenientes, que amenazan por una parte ; / 
es prueba de un entendimiento poco considerado 
parecerie haber encontrado toda la razón de i m ­
pugnar urja l e y , ó de l ibe rac ión , por haber descu­
bierto en ella uno, ü otro inconveniente. Porque, 
fuera de que no hay cosa mas fácil , que discur­
r i r una dificultad contra qualquiera providencia, 
por razonable quesea ; el verdadero juic io , y cien­
c i a de todo govierno no se contenta con premedi­
tar ios inconvenientes , que pueden resultar por una 
parte , sino que pesa , y examina los daños , y uti-j 
lidades por la parte opuesta, y según lo que prepon­
dera en este escrupuloso cotejo , manda, ó prohibe, 
permite , 6 aiega : teniendo presente al mismo t i em­
po el uso bueno , ó malo, que por lo común suele» 
íaacer los hombres de la cosa. 

Por exemplo pueden servir casi todas las 
cosas humanas. Algunos médices matan , algunos 
soldados son infieles, algunos pilotos son causa del 
naufragio , algunos jueces son injustos. Pero en com. 
paradon de esto* males son mucho mayores ios que: 
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padecerui el linage humano por la falta de esta dase 
de oficios. 

A este modo es fácil mostrar, que los danos 
que amenazaban á los monasterios en la independen­
cia de la autoridad de ios Obispos, eran mayores,, 
y mas ciertos; y por lo mismo era preferible , y se 
debia mantener la subordinación establecida por los 
Cánones . En la sugeeion, sucedía tal vez , que por 
la indiscreción del Obispo , 6 de sus Oficiales , se 
des t ru í an , y disipaban los bienes de los monaste- • 
r í o s , y esta desolación t ra ía después la ruina del 
bien espiritual. En ¡a libertad, era mas fácil venir á 
la relaxacion, y extinción de las buenas costum­
bres , y después á la pobreza y escasez de los bie-
nes. temporales. En aquella, soila suceder, que el buerf 
^elo. de un Obbpo reparaba con mano piadosa , y 
aumentos, lo que ía indiscreción de otros habia des-
trutdov En esta , fácilmente echaba rayces el vicio,, 
y- ya apenas era curable; no solo porque es suma­
mente difícil restablecer una disciplina arruinada,, 
sino porque: n i aun, hay quien aplique su cuidada 
á poner el remedio.. 

Por grandes pues que hayan sido los daños 
de los monasterios b a j ó l a potestad de los Obispos, 
han sido, mayores los que han padecido por la l i ­
bertad de si mismos ;-y aunque la serie de aquellos 
fórraa una historia verdaderamente lastimosa , la de 
estos es mas funesta, y triste. 

Por esto pronunció Pasqual l í . en su carta 
á Garlos Calvo : N o s t i s enim quid omne monaste-
r i u m i n potestate episcopi consistere debet juxtet-
canovicam, autoritatem : E t quia hoc est: t r a n s g r e -
sum , ideo p l u r i m a m o n a s t e r i a b a b e n t u r destruya». 
Epist. 33. 

Por eso muchos, hombrea ilustres, que no-
podían ignorar estos desastres , acaecidos en la de­
pendencia , y sugeeion de ios Obispos , siendo tara 
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llorados en líts cai'tas da les Pont i f íces , y en los 
decretos de muchos Concil ios, qliando ellos mismos 
• no hubiesen sido testigos de algunos ; no dejaron de 
emplear el estilo mas vehemente y vivo contra Us 
exenciones de ios monasterios. 

Casi al mismo tiempo que San Bernardo es­
cribieron Pedro Blesense , Juan Sarisberiense , y Pe­
dro Cantor, quienes se declararon contra dichas exea-
cionss con una vehemencia , que apenas tiene igual . 
Quede pues fijo , que un zdo lleno de ciencia en San 
Bernardo quería por todos modos mantener en los 
monasterios la dependencia , y subordinación á los 
Obispos r mirándola con r a z ó n , no solo como parte 
de la hermosura de la casa de Dios , que consiste en 
el buen orden , sino como medio necesario, para que 
no se precipitasen! en la relajación ,, y en la po­
breza. 

Pero- ¿no se ha l la rá un medio , que aleje los 
peligros , que se habían experimentado por ambas 
partes, sin lesión de la autor idad, y potestad de los 
Obispos? Se hal ló sin duda , y en sn invención , y 
d i la tac ión oo le cupo pequeña gloria áSan? Bernar­
do : el qual sin embargo de haber conocido , y ex­
perimentado su eficacia , no solo no pensó en sacudir 
el yugo de la autoridad episcopal, no solo no p ro -
nao vió este arbitr io para hacer v e r , que ya no era 
tan necesaria r sino que-ni aquí ni en otro lugar de 
los muchos en que habla magníf icamente de elia, 
insinuó siquiera , que por él podría abrirse camino 
honesto para substraerse I05 Abades , y los monas­
terios de la potestad , é inspección de los Obispos, 
Conduéla digna de su mucha humildad , y de su 
sumisión respetosa á los sagrados c á n o n e s ; de su 
veneración por las disposiciones de la Iglesia ; que 
é l miraba como maestra tan sábia , que reprimía en 
su obsequio, no solo los deseos, sino los pensamien-
ÍQS , para no adelantarse aun en proponer cosa a l ­
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gima , en que hubiese de hacer variación €Í> SU dlá* 
ciplina , y en sus costumbres, 

Desembolvamos esto, y en ello veremos ía 
justicia de San Bernardo en reprobar las exertciones, 
y al mismo tiempo ios justos y legí t imos titulos, con 
que sin contravenir á las sólidas razones, en que 
para esto se fundaba % y sin incurrir en los inconve­
nientes, que quedan expuestos por la sujeción , y 
por la l iber tad , están hoy en p r á d i c a casi gene­
ralmente. 

Los Padres del Cister , estos hombres que 
restablecieron la austeridad y fervor de los antiguos 
monges, se propusieron desde un p r inc ip io , como 
medio necesario, para conservar la observancia de 
su instituto, la celebración de los Capítulos gene­
rales , y las freqiientes visiti? de los monasterios 
De esta provechosa providencia habían precedido 
diseños en el r ég imen de SanPacomio, y del g ran­
de Hflarion en el oriente ; y en el occidente t a m ­
bién en el gobierno del mismo San Benito en Ga­
sino. Pero , ó poique ios tiempos no lo permitieron, 
o por otras razones , es c i e r t o , que estos ilustres 
progenitores del monacato no dieron forma deíer-í 
minada, ni estable de estas juntas generales y re ­
gular visita. Este pensamiento no solo le perficio-
naron los Clstercienses , sino que pusieron por prin«* 
c i p i o , y constitución esencial dicha celebración de 
Capí tu los y de Visitas. 

Es sin duda , que antes del Cister había , y 
era celebrada la Congregac ión de Ciuni , pero ert 
•ella no se celebraban C a p í t u l o s , n i se hac ían las 
Visitas con la freqüencia 6 método que en Cister. 
Sin embargo, fué la primera 'en Imitar al Cister en 
esto como en otras cosas, siendo el motor piadoso 
de esto San Pedro el Venerable, Abad de C l u n i , y 
dando asi los Cluníaeenses un exemolo de humildad, 
y de fervor que se puede dudar b ien , si fué t án 
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edificante , y de tanto m e n t í ) , como pudo ser la m -
vencion piadosa de los Cistercienses, y toda su aus­
teridad. Lo cierto es , que una Orden que reconoce 
jos defeétos que la fragi l idad, y el tiempo introdu­
cen en los claustros , que pone todo su cuidado en 
enmendarlos, y que no se desdeña de imitar las 
prudentisimas disposiciones, y exaélo rég imen que 
mira en otra , se hace por eso digna de toda esti­
m a c i ó n ^ respeto, y funda verdadero derecho, pa­
ra obtener el concepto mas ventajoso entre los fie-
les. 

Demos ías palabras del sabio Mabil lon : P r i ­
ma , qua? verum o r d i n i s twmen merutt , congrégate 
C i s t e r c i e n s i s , á p r i n c i p i o Abatías h a b u i s c e r t i s le-
g i b u s a c r e g u l i s cvmmunibus invicem confcderatas% 
ques saos v i s i t a t o r e s h a b e b a n t , s u a quotannis c&mi-
t-Ja g e n e r a l i a : quod ejus famílice exemplo P e t r u s 
v e n e r a b a i s e t i a m ¿a Cluniacensem induciré t e n t a -
v i t , Praefat. in Secul. V . n. 37. 

Que idea tuviese San Bernardo de la necesi­
dad y uti l idad de los Capí tulos para conservar, y 
restablecer la disciplina monást ica , y quanta parte 
se tomó en inspirar^y promover en otras Abadías 
la celebración de ellos, lo muestra entre otras co­
sas la carta que escribió á los Abades congregados 
en Capí tu lo en Soisons, cuyo principio es : I r a s c o r 
ocupationibüs m e i s , quibus impedior I n t e r e s se con-
v e n t u i ves tro , corpore tamen dumtaxat. N a m s p i -
r i t u m nec s p a t i a t e r r a r u m , nec t u r b a c u r a r u m ab­
s e n t a r e queunt ; quippe orantem pro vob i s ̂  c o n g r a -
U i l a n t e m v o b i s , atque i n vobis quiescente.m. Y des" 
pues añade :. l l l u c t ota desiderio f e r o r , devotlone im-
moror , co?idele&or amore , inbísreo consensu , cemula-
tione p e r s i s t o . Este fué uno de los Capítulos gene­
rales de los mongas negros (como solían llamarlos) 
de la provincia de Rems , dice Mabil lon. Y su cau -
ia y ocasión paiece haber sida la Apología de ¿an 
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Bernardo dirigida á Guille!mo Abad; quien puda 
hacer , que á excmplo de los Cluniacenses y Cis -
tercienses, se convocase este Capitulo , para man­
tener y asegurar la observancia regular. 

A este modo se iba propagando este saluda­
ble pensamiento; mereciendo desde luego tanta apro­
bación en la Iglesia que ya Inocencio 11. quiso que 
se celebrasen todos los años estos Capítulos gene­
rales por los monges negros. Muy poco después es­
tas m á x i m a s de goviérno lograron tanta aceptac ión , 
que las adoptaron y en cierto modo canonizaron los 
Concilios generales, y las dieron fuerza y exten­
sión de ley universal. Deseando el Concilio Late-
ranense I V . que se restaurase la disciplina m o n á s ­
tica , no poco ca ída en muchos monasterios, y ór­
denes religiosas , reconoce, que este medio es el 
mas conveniente para Conseguir este santo fin , y 
manda, que en todos los rey nos, ó provincias se ce­
lebren perpetuamente estos Capítulos generales de 
tres ,en tres años , disponiendo, que en sus p r inc i ­
pios sean llamados á ellos dos Abades Cistercien-
ses con otros dos monges , que les acompañen , quie­
nes por la freqüente práé t ica de ellos están mas ins­
truidos -en el modo de celebrarlos , d á n d o l o s , no so­
lo la p r e s idenc i a s ino la autoridad de decidir y 
declarar quanto convenga al provecho de las ó r ­
denes , sin contradicción y sin excusa , y sin nece­
sitar de otra aprobación , ó confirmación. Mandaba 
también , que entonces se señalase el lugar , donde 
el p róx imo Capitulo debia celebrarse , y que se 
nombrasen visitadores de los monasterios de ambos 
sexos. 

Seria largo citar las consiituciones de los 
Pontífices , que dieron nuevo vigor á estas disposi­
ciones después. Asi lo hizo Nicolao I V , en su Bula 
por los mongos Cluniacenses; Benediélo X I I . en sus 
consmuciones para la reformación de los Benedidi-
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l í o s , y de los Canónigos regulares. Clem. V . i n c l e n í . 
Ne in agro §. fin. de statu Monach. renovand-o y man­
dando observar dicha sanción conci l iar . 

En el año 1416. el Concilio Constansciense, 
extendiendo su vigilancia sobre el estado de los mo­
nasterios , decre tó igualmente la celebración de los 
Capí tulos , y la inst i tución de Visitadores. T o m . X f . 
Goncil . Labh. pag. 7^5. 

Pór u l t i m o , el Concilio Tr iden t ino , recono­
ciendo que no habla esperanza de restaurar la dis­
ciplina monási ica en algunos monasterios, sino por 
el exaéto y fiel cumplimiento de estas disposiciones, 
formó el mas solemne decreto , mandando, que t o ­
dos los monasterios que no se hallen sugetos á los 
Capí tulos generales, ó á los Obispos, ni tienen Or­
dinarios Visitadores regulares , sino que acostum­
bran ser regidos bajo la protección y d i recc ión de 
la Silla Apostó l ica , es tén obligados dentro de un 
a ñ o , que se ha de contar desde el fin del presen­
te Conc i l io , y después en cada un trienio, á unirse 
en Congregaciones según el decreto de Inocencio Uf . 
en el Concilio General , que comienza : I n s i n g u l i s t 
y que al l i deputen ciertas y determinadas personas 
regulares , que deliberen y establezcan el modo y 
orden de erigir dichas Congregaciones, y de los 
estatutos que en esto se han de observar. Y , si ea 
esto fueren negligentes , pueda el Metropol i tano, en 
cuya provincia están dichos monasterios , como de­
legado de la Silla Apostól ica , convocarlos. Y , si den­
tro de «na provincia no hubiere numero suficiente 
para formac C o n g r e g a c i ó n , podrán juntarse á. este 
fin los monasterios de dos ó tres provincias. Asi lo 
determina Ses& 25, cap. 8, de reformat. 

Es de notar a q u i , que en algunos Concilios 
generales, y nombradamente en el Vienensg, en el 
Constanciense , y en el Tr ident ino , se a g i t ó , y con 
el mayor c^lor y vehemencia de parte de algunos. 

Ce Obis-
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Obispos el puñko de las exenciones de íos regulares;; 
y í]ue , aun precediendo esta cont rad icc ión , renova­
ron dichos Concilios esta misma forma de govier-
sio, que trenen hoy casi todas las religiones.^ N o 
solo sin determinar la revocación de las exenciones 
en esta par te , sino sin añadi r á este orden y unión 
¿m Capitulcfs y Obngregaciones la inspección , y 
autoridad de los Obispas : de que es fácil inferir, 
que la juzgaron ya" poco necesaria , supuesia la unión 
de los monasterios en la forma dicha. 

No es que yo haya pensado formar aqui una 
diser tac ión á favor de las exenciones de los regu­
lares? pero lo <pe San Bernardo dice contra ellas al 
Paga Eugenio^ y al Arzobispo Henrique me obligaba 
ó detenerme aqui , y aclarar por la dist inción de 
tiempos, y diversidad de las circunstancias de los 
monasterios unas expresiones, que tal vez podrían 
dar motivo para reprobar el arden que ai presente 
tienen estas cosas. 

Era muy humilde San Bernardo para inten­
tar la entera exención de la potestad Episcopal , aun 
quando miraba establecida en su orden la sugecion 
de ios monasterios bajo de un Abad general, de los 
Visitadores regulares, y del Capitulo. Pe-ro , igual ­
mente es cierto, q u e ' a d h e r í a con todo su corazón 
á esta misma forma de govierno monást ico , m i ­
rándola como esencial, y.precisa para conservar el 
fervor y observancia de la" regla, 

Y ahora añado y o : ¿Si esta forma fuera i n ­
compatible con la subordinación á {os Obispos , ó 
puesta esta en prác t ica en todo su v i g o r , hubiera 
de perecer este enlace, esta un ión , esta subordi­
nación ai General, á los Visitadores , al Capitulo: 
quál de estos dos extremos escogerla San Bernardo? 
En una palabra: ¿Si cada monasterio hubiera de es­
tar sugeto precisamente á su Diocesano, acomoda-
ria esto ai modo de pensar de San Bernardo? 

H a -
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Hago estas preguntas, porque he oído t ra­

tar á algunos esta materia de exenciones con tanta-
obscuridad, / con unas ideas tan confusas, que rae 
hacen creer , que están rrtuy lejos aun del estado de 
la qüestion. Porque, fuera de que les parece que urm 
vez entregados los monasterios 'á la jurisdiclon dé­
los Obispos , podrian estos mandar y disponer con 
unas facultades, de que ellos no ven los limites , irnsi-
ginan que era consiguiente también disolverse la 
unión y enlace de sus cuerpos. Ambas ideas sot* 
igualmente infundadas. Porque, ni e! derecho c o -
ijuin dio j a m á s esta potestad á (os Obispas ; ni j a ­
más declaro, que se opusiese á sm derechos esta 
forma, en q m al presente st rigen los monasterios. 
Por el contrario , el derecho común tenia bien ex ­
presados los puntos, ó exercicios de la autor idad 
episcopal, sin haberla dado j a m á s este poder Uimi-* 
tado, que algunos se figuran. 

E l Obispo podia exigir la obediencia del 
Abad , pero , prescindiendo de que esta misma obe­
diencia era determinada á limites c ier tos , los m o a -
ges en su profesión prometian la obediencia al Abad, 
y rio al Obispo. Tenia c\ Obispo la jnspeccion. de l 
monasterio, pudiendo visitarle á sus t iempos, y po­
ner remedio á los abusos que en él hallase , pero no 
podia disponer ni de sus c o s a s n i de sus personas 
£ su arbi t r io . 

Memos visto (por omit i r otras cosas) que los 
Abades Cisíefcienses desde un principio prometian 
]a obediencia á los Obispos s a l v o ordine. Y cierta* 
mente, aunque esta excepcioB oo se explicase, la lle­
vaba consigo la misma naturaleza de las cosars. 
Porque los Abades y los monges tieneu por su es­
fiado mismo la obl igación esencial de ajustarse i su 
r eg la , de guardar y conservar su instituto ; y nadie 
les podia mandar legiciinameníte cosa que fuese con­
traria ; pues, ai aun hoy puedan los Superiores regu-
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lares mandar á m subditos, no precisamente conln 
Ja regla, sino sobre la regla en el sentido ,que co­
munmente explican los Autores. 

Hemos visto, lo que es mas, y pone en el 
mas alto grado de seguridad esta forma aélual del 
cuerpo de las órdenes, que el Papa y los Concilios 
generales la han adoptadora han insertado en sus 
cánones, la han mandado observar con instancia, 
sin que en el espacio largo de muchos siglos , aun 
insistiendo muchos Obispos en la abolición del pri­
vilegio de exenciones, haya cesado la Iglesia e» 
dar consistencia , firmeza , y extensión á esta misma 
forma. 

De aqui naturalmente se infiere, que este 
régimen a<5tual de las órdenes está tan solidado so­
bre el derecho de los cánones, como puede estár 
la autoridad de los Obispos en los monasterios ; co­
ligiéndose además por esto mismo, que todo dere­
cho , y exercicío que se pretendiera dár á ésta, no 
excluirá aquel régimen de unión , y conexión entre 
los monasterios. 

En todo esto no puede haber duda alguna: 
S. Bernardo y los Cistercienses no reconocieroa in^ 
compatibilidad ; y declarándose con el mayor fervor 
por la sugecion á los Obispos , no promovieron me­
nos el orden de congregación , y unión estrecha de 
los monasterios. Si aquel punto le juzgaron impor­
tante , no juzgaron este menos importante y nece­
sario , para mantener y restablecer la disciplina mo­
nástica. 

Pero ¿qué es menester mas? El mismo Con­
cilio Lateranense , que estableció el orden de Capí­
tulos, de Congregaciones, y de Visitas regulares, 
manifestó expresamente , que ni este órden por sí 
contradecía á la jurisdicion de los Obispos, ni es­
ta tenia contrariedad con él. Puesto , que en el de-
ereto, que á este fin promulgó, insertó esta claw-

su-



20§ suía exp̂est: S d h o j u r e D i e c e s m r u m P o n t i f i -
cum* 

Confieso mi tardanza : yo á lo menos sospe­
cho , que algunos que hablan tan decisivamente con-
tra dichas exenciones, están persuadidos á que la j u -
risdicion de los ordinarios sobre los monasterios i n ­
fiere la disolución mutua de ellos, y la de sus con­
gregaciones y Capitules: y que para combatir dichas 
exenciones, se valen de todos los principios en que 
se funda la jurisdicion de los Obispos, pa rec iéndo-
ies , que todo lo han probado con hacer ve r , que 
esta tiene su origen en los sagrados cánones , y en la 
antigua disciplina de la Iglesia. 

No hay aqui sombra alguna de contradic­
ción. Todos sus argumentos podrían tal vez conven­
cer1, que á los Obispos se les debiese dar la jur i s -
dicion , ó el uso de ella sobre los monasterios ; pe­
ro j a m á s probarian, que por esta razón se hubiese de 
disolver la interior unión dicha , en que hoy se r i ­
gen. Y creo , que con sola esta reflexión que h i ­
cieran, no solo perder ían mucha fuerza sus discur­
sos , sino sus deseos. Aun los Obispos, que en los 
Concilios Vienense, y Tridentino quisieron restable­
cerse en sus antiguos derechos de jurisdicion sobre 
los regulares, y que se quitasen sus exenciones, no 
intentaron por eso , que se deshiciese el orden , que 
une en cuerpo las religiones en la forma dicha, 

Y ciertamente , que si hubieran abrazado es­
te punto, hubiera parecido menos probable su cau­
sa , pues esta forma , como se ha visto , ha sido con­
sejo y pensamiento de los mismos Concirios Genera­
les ; y lejos de ser por sí misma privi legio , es r i ­
guroso cánon , y disposición de la Iglesia. 

Es fuera de mi asunto dec i r , si convendr ía 
ó no, que se devolviese á los Obispos esta j u r i s -
dicion. Quando lo dispusiese asi una autoridad leg i ­
t ima» no debería yo sino venerarla. Pero lo cierto 
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es, que serían fnctioá, y no tan vehementes los qut 
contradicen á las exenciones, si extendieran su aten­
ción á lo que queda aquí notado^ 

De todo lo dicho se infiere, que d e c l a m ó 
justamente San Bernardo contra las exenciones era 
Unos t iempos, en que al favor del privi legio que­
daban los monasterios en una libertad peligrosa , sis 
inspedor , que pudiese remediar los abusos que la 
facilidad de los Abades, y de los monges pudieran 
admitir en los claustros. Su voz viva y penetrante', 
que se declara en estos libros de Consícieracion con 
lá mayor vehemencia en este pun to , y que hasta 
hoy se oye por Jos Papas con respeto, junto con 
el exemplar que dieron los Cistercienses , y esta­
blecieron en su celebrada carta de car idad, para 
formarse los religiosos «n congregac ión , tuvo al fin ' 
un ,dichoso efeé lo ; que fué prevenir por este arbi­
t r io , autorizado y confirmado por la Iglesia , todos 
los males, que pudiera traer la exenc ión ; y procu­
rar todos los bienes, que puede traer á las religio-< 
nes un govierno i n t i m o , una inspección continua^ 
una autoridad mas unida de tes Prelados Generales, 
de los Visitadores, de los Capí tu los * que se a ñ a d i ó 
á la de los Prelados locales, 

' - La experiencia ha monstrado , que el p r i v i ­
legio de exención sería funesto en lo espi r i tua l , y 
temporal á los monasterios, aunque tuviesen la su-
gecion inmediata á fa Silla Apostól ica. U n monaste­
r io asi exento fácilmente se aparta de la observan^ 
cta regular, no reprimiendo ya á los Abades, ni á 
Io,s monges , el miedo, ó la inspección de un zeloso 
Obispo. Antes que se dé parte á Roma de sus abu­
sos , ó al Metropolitano , ó algún Concilio , <l mal 
echa rayecs, se fortifica , y apenas es ya curable. 
Estos y otro? inconvenientes , que explica aquí San 
Bernardo , tuvo presentes, y quiso remediar el San­
to Concil io de Treu to , mandando la exada , y en­

te-



t i r a execucion de lo que h a b k dispuesto el Conci ' 
l io Lateranense. 

Este mismo Concilio tuvo por legít imas las 
'exenciones, ó por lo menos no las i m p r o b ó , ni qui­
so despojar de ellas á los regulares , siíi embargo 
de que algunos Obispos lo habían intentado con es­
fuerzo; y solo quiso ocurrir á los d a ñ o s , que era 
fácil nacer de esta libertad , si estos mismos monas­
terios exentos no se formasen en Congregac ión . 

San Bernardo igualmente no improbaba las 
exenciones por sí mismas. E] mismo reconoce , que 
muchos monasterios desde su fundación gozaban de 
este p r iv i l eg io : N o n n u l l a tamen m o n a s t e r i a sit a , 
i n d i v e r s i s episcopatibtis quod s p e c i a l i u s p e r t i n u e -
r i n t a b t p s a s u i f u n d a t i o n e a d Sedem A p o s t o U c a m 
p r o volúntate fundatorum^quís nesciat'* S e d a l i u d 
e s f quod ¡argitur devotio , a l i u d quad molitur a m b i -
tío , i m p a t i c n s subjedtionis : dice en este mismo l u ­
gar. Su fin y designio era que se evitasen los i n ­
convenientes, que casi infaliblemente nacer ían de 
esta libertad. 

Por lo que sin violencia ninguna podemos 
in fe r i r , que San Bernardo no se declarada contra 
las exenciones en la manera que lo hizo ,s i este o r ­
den que hoy está establecido en las religiones, estu­
viera adoptado en aquellos tiempos por todos los 
rcunasterios exentos. Yo no dudo de que su h u m i l ­
dad no le permitiria aun entonces, a s p i r a r á la l i ­
bertad de su monasterio, ó de los de su ó f d e n , pe ­
ro también presumo con fundamento, que su h u ­
mildad misma le detendr ía para hablar contra las 
exenciones, si ya en sus tiempos estuvieran tan ex­
tendidas estas, y del mismo modo adoptado y ob­
servado tan generalmente como ahora este r é g i m e n 
y govierno, que tienen los ó r d e n e s , especialmente, 
si dicho rég imen se hal lára mandado por los c á n o ­
nes , CQIQO se halla en el día ? y las exenciones mis­

mas 
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mas hubieran obtenido la aprobación, ó tolerancia 
de los Concilios Generales, aun en medio de mu­
chas dificultades y contradicciones de los mismos 
Obispos. 

¿Y qué mucho se puedan sostener como le­
gitimas las exenciones de los monasterios? Ellas 
fueron dadas por los mismos Obispos, que son los 
interesados, y aprobadas» 6 reconocidas por ellos 
dentro y fuera de los Concilios. Ellas son como par,. 
t icipacion graciosa de la potestad episcopal. Esta mis , 
ma autoridad de los Capí tu los , y de los Superiores 
de las religiones no es otra cosa que una cierta ema-
nacicn de esta misma jufisdicioa episcopal Lo qual, 
al mismo tiemno que excita la g ra t i tud , y respe­
to de los regulares h á c i a esta dignidad eminente, 
a i mucha consistencia á la legit imidad de dichas 
Congregaciones, y de sus exenciones, y es una cía-" 
ra prueba de su u t i l i d a d , y conveniencia en lo es-
p i r k u a l , y temporal. Verdaderamente, si en estas 
exenciones se hallaran los inconvenientes que algu­
nos ponderan , no los hubieran protegido, y fomen­
tado los mismos Obispos. 

N i nos debe admirar , que puedan hacer 
las circunstancias d é l o s t iempos , que una autoridad 
comunicada de otro , y como delegada , tenga mas 
seguro , y mas conveniente efedo , que en su pro-
prio principio : especialmente , si esta autoridad co­
municada se une mas, y se dilata mas. Esto mis­
mo sucede en la jurisdicion , que exercen los Pre­
lados, y Capítulos d é l a s religiones. Lo que harian 
muchos Obispos ,cada uno en su Diócesis , siguien­
do un govierno nada uniforme en el r ég imen de los 
regulares, lo hacen hoy los Prelados, y Cap í tu los 
Generales, con una autoridad , que teniendo su o r i ­
gen en los Obispos, está en ellos mas unida , pue­
de extenderse á mas dis t r i tos , sin perder la uni formi­
dad en obra r , y pof consiguiente e» mas eficaa, y 
mas adiva , -A 



A este modo vemos también •, qna ía par t i -
cipacion de la autoridad de los Reyes, y de lo* 
Obispos unida en un tribunal , es mas e f iea» , y-mas» 
aéliva en orden á su fin , que pudiera; seren los mis­
mos principios , de donde dimana. ¿ Quién no vé;, 
que, si solos los Obispos hubieran de cuidar de las 
causas de la fe, seria fácil al error eludir su v i g i ­
lancia , y que disfrazado can - lás artes, que acos­
tumbra , habr ía hecho enormes estragos muchas ve ­
ces , aun antes de ser conocido? ¿Quién no v é , que 
aun después de conocido, buscaría mi l modos de 
ocultarse eú otra parte , y difundirse en otras D i o -
c-eses, frustrando asi las diligencias de ios Obispos? 
Pero unida toda esta autoridad en un tribunal obra 
ya con un poder mas universal, y mas pronto por 
todos modos para providenciar el remedio contra 
el mal , para prevenir el d a ñ o , y para mantener la 
pureza de la dodr ina . 

A esta misma razón atendía un acér r imo i m ­
pugnador de las exenciones en general , que, después 
de ponderarlos inconvenientes que t r a í a n , dice es­
tas palabras ' uPuédese ocurrir á este mal por dos 
„ medios , ó quitándolas absolutamente , ó conten-
„ tándose con reglarlas. Bien sé , que el primer ex-
„ pediente, como mas absoluto, es mas di f icul to-

so ; pero, pues no es imposible , no lo dejo de pro-
poner. Mas sin embargo , no juzgo por convenien-

„ te usarlo en quanto á las exenciones de que gozan 
los religiosos , y sus monasterios. Estando espar-

„ cidos por diversas D i ó c e s e s , l a uniformidad de es-
„ p i r i tu , que les debe regi r , requiere , que en lugar 
„ de ser governados por diversos Obispos* cuyos 
„ espíri tus son diferentes , lo sean p o r u ñ a sola ca-
„ beza regular ; y por este fundamento defiendo re-
„ sueltamente, que es tan necesario dejarlos en la 
„ posesión de las legitimas exenciones de que go-
„ zan , como es justo conocer el valor por el exa-
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„ toen de sus Bulas, que extienden algunas' v e c e s , 

„ mas que permite la razón,u Asi habla el Carde-•> 
nal íUchel ieu ; quien en las expresiones mismas 
muestra bien su imparcialidad respeéto de los r e -
guiares. • 

En iodo esto que queda dicho , quiero se en­
tienda, que hablo precisamente de las exenciones de 
los regulares en quanto tales, y respecto al govier-
no de sus. cuerpos. Porque de sus privi legios, 6 exeo^' 
clones,por loque mira á las funciones Hiera rch i -
€has, y oíros puntos de exterior r ég imen de la ig le -
sia, oo. me compete tratar. 

No pedemos negar, (̂ ue esta multitud de ma­
les , cuyo origen atribuye Sarr Bernardo, á. las exea-
ciones,.por nuestra- desgracia es tá comprobada por 
Ja conunua experiencia y que solo-seria difícil com-. 
prender en ana, historia, las, discordias ruidosas , que 
se han excitado entre los Prelados , y los pr iv i leg ia­
dos y exentos. 

Pero- á mi me basta c o n c l u i r q u e no obs-' 
tan-te los legí t imos privilegios-que estén concedidos, 
a los regulares nada es- mas propio de su estado,., 
que venerar y. respetaria digtiidad alfca de. los Obis--. 
pos ; que aun. en el mismo- uso de sus privilegios, y. 
exenciones debeu- portarse con toda- c i rcunspección^ 
y modestia; que - en. su defensa deben contenerse en 
los limites de lo jus to ; q,ue nada seria mas. perju-
dicia! ai buen orden de la Gerarchia de la Iglesia,.-. 
que extender estos .privilegios con exceso contra» 
la intención, de quien los concedió , y. que querer, 
contender con. un género-de emuladon- con el ex--
plendor de esta dignidad altisi-ma, no podr ía ser 
fruto / n i indicio de la humildad., y modestia. chris-; 
tia.na, ¡ v .; 

Un amor algo mas apasiouado- por sus p r i -
vüegi-os fué ia causa de que muy poco después vir, 
aiesen á su entexa ruina á wa tiempo mismo, todas 



las Abadías de muchas provincias * como se puede 
ver en ei Cardenal Bentivoglio, en la historia de Flan-
des : y el exceso en el uso de los privilegios ha da­
do materia á las mayores quejas. A l pueblo chr is-
tiano trae mucha edificación , que asi los seculares, 
corno los regulares observen exaé lamente los l ími­
tes de sus privilegios , y que usen de ellos con so*, 
briedad , y medida , y como con un temor religioso: 
pues todo esto se debe á la dignidad de laGerarchia 
ec les iás t ica , al grado eminente dé los Obispos , á: 
la gloria de Dios , río habiendo dudado San Fran­
cisco de Sales decir , que resultaba una grande g l o ­
ria-de Dios en ,que : Ordo e p l s c o p a l i s agn&scatur% 
q u a l i s e s t % quodque muscus U l e exemptionum aB 
E c c l e s i t s a r h o r e s i t a v u l s u s , i n q u a t antum malí 
f e c t t , s i c u t hene o b s e r v a v i t S . T r i d . C o n c i l . L i b , i . 
Mp- 3o-

Estos sentimientos inspira á todos San Ber­
nardo , y este ha sido el espíritu de los fundadores 
y restauradores de las Religiones. Esta doétr ina, a l ­
tamente radicada en el humilde corazón de S. Fran­
cisco, le hacia prorrumpir muchas veces en esta no­
table sentencia : H o c meum , & f r a t r u m meorum esi 

p r i v i l e g i u m , nullum habere p r i v i l e g i u m super : 
t e r r a m , s e d ómnibus obedire , & i n f e r i o r e s 

nos ómnibus reputare* 
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SERMON O LIB¿0 

DE SAN BERNARDO 

SOBRE LA CONVERSION, DIRIGIDO 
a los Clérigos. 

CAPITULO PRIMERO. 

Que ninguno se puede c o n v e r t i r á D i o s , sino qtW 
s e a prevenido por l a voluntad d i v i n a , y le ¡lame 

interiormente l a v o z de D i o s * 

o habéis juntado aquí , para oír la pa­
labra de Dios , pues no veo podáis 

tener otro motivo , para concurrir aquí con tanta 
ansia. Aprobamos sin duda vuestro deseo, y toma-

"g* I I ' ni os parte en el gozo'de tan bable afición. Por-
Fs ^116» bienaventurados son los que oyen la palabra de 

18, Dios ; pero , si la guardan. Bienaventurados son los 
que se acuerdan de sus mandamientos, pero ha de 
ser para cumplirlos. A la verdad , él tiene pala-

Jffhan.^. bras de vida eterna , y vendrá la hora (ojalá que 
|* también sea ésta) en que los muertos oirán su voz; 

y ios que la oyeren, v iv i r án ; porque está en su vo­
luntad la vida. Y , si lo queréis saber , su voluntad 
es nuestra conversión. En fin , escuch.id á é! mismo: 

S&tecb. i t . p ^ ven¡ura Ss de mi voluntad l a muerte d e l i m ~ 
»3. $ § 



B f LA CONVERSIÓN. 113 
p h , dice el Señor ^ no mas bien que s e conviértete 
y viva2. De cuyas palabras evidentemente conoce­
mos , que la verdadera vida para nosotros no se 
há l la sino en la convers ión , ni en otro modo a l ­
guno se franquea la entrada de ella , diciendo tam­
bién el Señor : S i n o os c o n v i r t i e r e i s , é h i c i e r e i s 
tomo este párvulo , no entraréis en e l R e y no de los 
cielos. Coa r a z ó n , ciertamente , solos los párvulos 
entran , porque un niño párvulo los va guiando , el 
qual para este mismo fin nac ió , y nos fué dado á 
nosotros. Voy á buscar pues aquella voz , que o i ­
rán los muertos, y vivirán , si la oyeren ; pues q u i ­
zá es necesario evangelizar t ambién á los muertos. 
Y por ahora se me presenta á la memoria una pa­
labra brebe, pero llena, que hablo la boca del Se­
ñor , como el Propheta testifica : F'os habéis dtckol 
dice él, hablando sin duda al Señor Dios suyo , Con­
v e r t i d os h i j o s de los hambres. N i sin razón c ie r ­
tamente parece se debe exigir de los hijos de los 
hombres la conversión , tan necesaria á ios peca­
dores. Porque á los espíri tus soberanos mas antes 
le les int imó la alabanza, que es decente á los rec­
tos de co razón , cantando el mismo Propheta: A l a ­
b a S i o n á t u D i o s , 

1 Mas á mi juicio , esta exp re s ión , H a b é i s 
dicho , no se debe pasar sin hacer alto en ella , ni 

-se debe oír sin, mucha reflexión. Porque , ¿quién se 
a t reverá á comparar á los dichos humanos, aque­
llo que se d ice , que dijo Dios? Viva , y eficaz por 
cierto es la palabra de Dios , y su voz está llena 
de magnificencia , y poder. En fin, el d i j o , y fue­
ron hechas las cosas. Dijo ] Hágase la luz, y fué 
hecha la luz. D i j o , Convertid-os hijos de los hom­
bres , y fueron convertidos. Asi ciertamente la con­
versión de las almas es obra de la voz d iv ina , no 
d é l a humana. Simón hijo de Juan, siendo pescador 
de hombres • llamado ¡ y constituido pos ei Señor 

pa-

La vida 
consiste e 
la convex 
sion. 

Math. 18 
3-

Ps.147. 

La cover 
sion del 
hohre es. 
obra de 
Dios. 

Hebr. 4. 
12. 

Ps. 28 .4 

Gcu. 1 3 



214 LIBRO DE S. BERNARDO ABAB 
para este mismo empleo, sin embargo, éf mismo 
también trabajando toda la noche en vano , nada 
c o g e r á ,, hasta que echando la red en la palabra 
del Señor oueda traer dentro de ella una copiosa 
multi tud. Ojalá que también nosotros echemos h o y 
en esta palabra la red de la palabra, y experi-

ps . mentémos lo que está escrito: M i r a , que dará á 
S' ^ 3 4 su voz , l a voz de ¡a v i r t u d . Si hab lá remos men­

t i r a , sin: duda ésta se deberá atribuir á nosotros. 
Y se podrá quizá también jwzgar, que es nuestra 
propia voz, y no la del Señor , si buscáremos mies« 
tros intereses, y no los de Jesu-Christo. No obstaa-
t e , aunque hablemos la justicia de Dios , y busque­
mos, su gloria , sin embargo, en orden al efeéto es 
necesario esperarle de él solo, y pedirle, que j u n ­
te á su voz la voz de v i r tud . A esta voz interior 
pues os amonestamos , que apl iquéis vivamente 
vuestros oid@s, de modo que procuréis mas bien 
oír á Dios , que háb la dentro , que al hombre que 
háb la fuera. Porque aquella es la voz de magnif i ­
cencia , y de v i r t u d , que hace estremecer los de­
siertos , examina los secretos ocultos, y despierta 
vivamente la somnolencia desidiosa de las almas* 

C A P I T U L O I I . 

Que l a m % de D i o s se ofrece e l l a misma á todosf 
y r e p r e s e n t a e l a l m a á s i misma, aunque no 

qu i e r a , 

3 ^3^ 1̂16 fatigarse á la verdad para 
JL ^ llegar á oir esta voz : antes es traba­

jo el cerrar los oidos para no oírla. Sin duda esta 
misma voz se presenta de suyo; ella misma se i n ­
troduce, y no cesa por ahora de dar golpes á 
puertas de cada uno. Tin ñ n , quarenta años, dice, 

s.94.10 estuve prdximo á e s t a g e n e r a c i m , y d i j e : S i e m p r e 
y e r * 
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y e r r a n t s t s s en e l corazón. Todav í a está p r ó x i m o 
á nosotros , todavía habla , y no hay acaso quien^ 
oyga. Todavía dice , estos y e r r a n en e l corazón; 
todavía está repitiendo sus voces la sábidur ia en 
las plazas : Solved a l corazón p r e v a r i c a d o r e s . E a 
esta manera, sin duda alguna comieaza Dios á ha­
blar : y estas son las palabras que ,se han hecho sen­
t i r antes en todos los que se convierten al cora­
zón ; palabras ciertamente, que no solo hacen vol--
ver sobre si al pecador, sino que desenvuelven,./ 
despliegan quanto hay en su interior , y le ponen á. 
él mismo en frente de su rostro. Pues, no precisa­
mente son voz de v i r tud ,s ino también ráyo de luz, 
que anuncia á los hombres sus pecados, y al mis­
mo tiempo ilumina lo escondido de las tinieblas^ 
Pero, ninguna diferencia hay entre esta vos interior , Moíl0 4®" 
y: esta luz , siendo uno mismo el Hijo* de D i o s , ' y? 
ei Verbo del Padre , y el explendor de la gloria: 
y-aun también la- substancia del alma , que á la 
verdad en su géne ro es igualmente espir i tual , y 
simple , sin distinción alguna de sentidos, sino toda'; 
ella , (si es que se puede decir toda ella) es quien; 
ve , y juntamente oye. Porque ¿qué se hace GOII. 
aquel o rayo de luz , ó palabra inter ior , sino que: 
se conozca á sí misma? Se abre ciertamente el tiH 
bro de la conciencia , se revuelve toda la série las*-
limosa de la- v ida , se despliega esta; triste his to­
ria , se ilumina la raaoti, y se presenta áv sus- ojos 
abierta y extendida su Goocíencia. Pero la una y 
la-otra , esto es , la razón , y la memoria, n© tan­
to son cosas del a lma, como el alma misma: de 
modo que el alma misma es la que m i r a , y es. 
mirada , colocada contra su rostro , y forzada por• 
irnos; violentos- ministros, que son los pensamientos, 
saludables, que pone Dios en su interior, á asistir 
por ahora para ser juzgada ante su propio í r ibu- -
oai. ¿Quién. $ la. verdad podrá- sostener este juicio.-

sia 
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,sin zozobra? ^ mi mismo se turbó mi alma , ÚÍCQ 
^1 . Propheta del S e ñ o r : ¿y ex t rañarás tu , que no 
.puedas ser puesto en frente de tu rostro sin repren­
sión % sin turbaGion , sin confusión? 

G A P I T U L O I I I . 

Como pm* tít- voz de Dios ¡a razón de nuestra a l -
m0 puede, como en un libro, percibir reprender^ 
, juzgar ^ ^ discernir todo ¡o malo , que el hom-

, bre ha hecho* 

I esperes oir de mi , que, pe rc ib í rá t 
que reprenderá , que j u z g a r á , y dis­

cernirá tu razón misma en tu memoria. Apl íca los 
o ídos -á tu interior , vuelve hacia allí los ojos de tu 
corazón , y aprenderás por la propia experiencia» 
que es lo que al l i pasa. Pues nadie sabe lo que hay 
en e l hombre , sino e l espiritu del hombre • que 
está, en él mismo. Si j a soberbia , sí la envidia, si 
la avaricia, si la ambición , ú otra peste semejan­
te está escondida, apenas podrá escaparse de es­
te exámen. Si la forn icac ión , si Ja rapiña , si la 
crueldad,, si algún fraude, ó qualquiera otra culpa, 
tuvo aqui entrada , no se podrai ocultar el reo á 
este juez interior , ni negará la verdad delante de 
él . Porque pasó velozmente el gozo de la deleyta-
^ i o n iniqua , y aquel gusto voluptuoso se a c a b ó en 
brebe todo : pero dejó impresas ciertas señales amar­
gas en la memoria , dejó sus feos vestigios en ella. 
JEn este depósito se jun tó como en una sentina to­
da abominación , y fué á parar en él toda la i n ­
mundicia. Este es un volumen grande , en que es* 
tan escritas todas las cosas , con la pluma sin duda 
de la verdad. Ya el vientre sufre lo amargo de 
ellas , aunque al parecer habían ddeytado Con f r i ­
vola dulzura las fauces en su brebe tránsito. ¡Mi­

se-
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se rabie de m i ! mi vientre rae duele, m i vientre rae 
duele. Pero , ¿qué mucho me duela el vientre de la 
memoria * en donde se jun tó tanta podredumbre? 
¿Quien de nosotros. Hermanos m í o s , si de repente Sim.il* 
viera este exterior vestido que le cubre % llena de 
inmundas salivas * y manchado con asquerosas su­
ciedades , no se l lenaría de horror , no se desnudaría 
de él con velocidad , y no le árnojaria de si" con 
indignación?-Pues quien halla en tal estado, no ya 
su vestido , sino bajo del vestida intepiormente á 
si- mismo', es preciso, que tanto.mas, se dueia , yr 
se consterne, quanto sufre de mas cerca lo que 
le causa horror. Porque de ningún; modo, con la fa­
cilidad con que arroja su t ú n i c a , podrá arrojarse 
á sí misma el aimai que está- contaminada.'En fin», 
¿quién hay entre nosotros de ta!nta paciencia y va­
l o r , que si acaso (como se lee de Marta hermana' 1̂1111*' 
á e Moyses) viera su- carne ponerse blanca en extre­
mo con una repentina lepra, pudiera mantenerse 
con un ánimo conforme , y dar gracias al Criador? 
¿Y qué es esta carne , sino una corruptible tún ica , 
con que estamos vestidos? ¿O qué se debe juzgar 
por todos los escogidos esta lepra corporal , sino la 
vara del paternal castigo, y purificación del cora­
zón? Allí , a l l i se encuentra la t r ibulación vehemente, 
y just ís ima causa de dolor , quando despertado del 
sueño del miserable deleyte, comienza el hombre 
á percibir la lepra interior ,que él mismo con m u ­
cho afán y trabajo buscó para sí. Pues , aunque 
ninguno aborrezca su carne , pero mucho menos 
podrá el alma á si misma aborrecerse. 

http://Sim.il*
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C A P I T U L O I V . 

Que quien a m a l a m a l d a d * aborrece s u a l m a % $ 
s u cuerpo : j de l a i n f r u & u o s a p e n i t e n c i a des­

pués de l a muerte, 

S T j A r á fuerza á alguno quizá aquello del 
Ps, io. 5 J ~ J L Psalmo: E l que ama l a in i q u i d a d ^ 

aborrece su alma. Pero yo digo también ¥ que abor-
El peca- rece su cuerpo. ¿Por ventura no le aborrece, el que 
¿erabor- vá adquiriendo cada día cúmulos de infierno para 
rece aua v atesora la ira de Dios á medida de su dare-
pQt za y corazón impenitente en el día de la vengan­

za? Sin embargo, este odio asi del a lma, como del 
cuerpo , no está en el afedo , sino mas antes en el 
efeéto ; á este modo sin duda aborrece también su 
cuerpo el frenético , quando sepultada la delibera­
ción de La razón en é l , trabaja en echar las ma­
nos contra si mismo. Pero, ¿hay acaso mas g ra ­
ve frenesi, que la impenitencia del corazón , y ía 
obstinada voluntad de pecar? Verdaderamente echa 
las malvadas manos contra sí mismo , y no al cuerV 

Sirnil P0 ŝ no a^m^ despedaza y corroe. Si has visto 
á un hombre rascar las manos, y estregarlas haSf 
ta hacerse sangre , tienes expresada en él evidente-

^ . mente una imagen del alma que peca. Cede aquel 
deleyte al dolor , y al prurito se sigue el tormento. 
N i esto lo ignoraba él , sino que no hacia caso de 
ello i quando se raspaba. De este modo despedaza­
mos, de este modo enconamos las infelices almasí 
solo que es tanto mas gravemente , quanto es mas 
excelente una criatura espiritual , y mayor la d i f i ­
cultad en curarse. N i á la verdad , hacemos noso­
tros esto con án imo expreso de hacer daño al a l ­
m a , sino adormecidos con un cierto pasmo de la 
interior insensibilidad. Pues, «stando el corazón der-
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ramado , no siente los daños interiores , porque ni él Porque 
tampoco está dentro , sino en el vientre quizá , ó mu^ios 
en lugar todavía mas inmundo y bajo. En fin , el 
t o r á z o n de unos está en los platos, y el de ot íos 
en ías bolsas. En donde esta tu t é so ro , dice a l l í | 
esta también tu corazón* N{'¿§, iqiih maravilla es, 
que no sienta su propia lesión el alma en modo a l ­
guno, si olvidada , y. enteramente ausente de si'mts-
ma , se fué á una región remota? Tiempo llegará,, 
en que vuelta á si misma ^ conocerá , que crueimea-
te por una miserable caza se sacó las en t rañas á 
sí propia. Pues ni aun esto podía sentir, qoando 
acechando con un insaciable deseo la vi l presa de 
unas moscas; parec ía tejer las re<jes , al iiíDdo: de 
las a r a ñ a s , de1 sus entrañas mismas. 

6 Pero sucederá , que volverá a sí misma , a 'No será 
lo menos después de la muerte , quando las piier- 'Asx íiep-
tas todas del cuerpo , por las quales acosfumbrabai: pues déla 

r. • • • I -w , muerte. 
salirse á vaguear por fuera , y ocuparse inufi l lnen-
te en esta figura del mundo que pasa, serán cer­
radas , para que precisamente permanezca en 'si , no 
pudiendo salir por ninguna parte de si misma. 
Mas esta vuelta , á la verdad , será la cosa mas 
triste , y una miseria sempiterna , quando ya podrá 
haber penitencia si , pero no ya hacerse peniten­
cia. Porque donde faltare el cuerpo, no hab rá ac­
ción alguna : en donde no hubiere acción alguna, iy[ltj1 § 
tampoco se podrá dar alguna satisfacción. Por lo Uní cosí 
qual el tener penitencia g es ciertamente tener do- es tener 
íor , mas el hacer penitencia, es remedio del do- peniten— 
lor. A quien ya entonces nó tiene manos , no le se- ^ ^ 7 ^ 4 
rá posible j a m á s levantar al cielo el corazón con "ac€ritl» 
las manos. A s i , quien antes de la muerte no volvie-
re á si mismo, es necesario que permanezca en sí 
mismo eternamente. Pero, ¿en quál él mismo? Qual 
se haya hecho él á sí mismo en esta vida , qual se 
encontrare él al salir de esta^ vida : solo que quiz^ i 

Ee 2 
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será algunas-veces peor, pero mejor j a m á s . Tienie 
que voíver á tomar este mismo cuerpo, que ahora 
íieja , pero oo para penitencia , sino para pena : pues 
erítemees, sin duda, parecerá ser el cuerpo en alguna 
maoera de la misma concHcion que el pecado: de-
suerte , que, asi como la culpa podrá ser castigada 
siempre , no pudiendo con todo, eso set expiada ja­
más ; asi nueca se- acabarán los tormentos en el cuer­
po , sin; que pueda aniquilarse eí mismo, cuerpo, en 
los tornaentos,, Justamente pues,, exercerá ŝu r igor 
una sempiterna, venganza t porque é ternaniente no 
seVpodra borrarjla culpa: n i : la sastan.cia.,del, cuer-
^pp: Hegafá-a faltar j a m á s , para que iguatoente j a -
más. falte: ^.u;. afl.l.qloív Hermanos rajos,. :.el que se 
llena de horror á la idea de estas cosas , se pre­
cave de ellas con tiempo : el que no hace caso4 
viene á caer en ellas*. 

.o-ívn Í̂D?.d c-í;5í.-rc-. „- a>'-.::fj.h'&s$}.-i8Í«:--5íBi}0, :>T:3c 
C A P I T U L O V . 

j - f M D ^ sentir y sofocar -ahora el gusano de i a 
conciencia ¡ y no foment arle-^y sustentar l e p a r a 
: : que sea ¡nniortaL 's : .-

.^ííi^n-or? ^ÉAÉi^qr':<íí«ÍÍJ^Í€SÍf.R lOtttSílsJíltíí ñfi ¥%::.«I?Í3Í; 
• 7 Ara que volvamos: pues á. !a voz, de 

JES que h a b l á b a m o s , nos es forzoso c ier­
tamente- volver á entrar en el c o r a z ó n , puesto que 
aqui se encpntrará. e! camino,, en que- nos muestre 
su salud , aque! S e ñ o r , que con tanto afcélo de 
piedad convida á los pecadores á, volver á él. N i 
no-: pese de sentir por ahora las inord.edurás del in­
terior gusano; ni alguna, peligrosa delicadeza, y per­
niciosa afeminación del átiimo nos,llegue á persua­
d i r , que oo hagamos, caso de la presente •molestia, 
Invnorta mncho , que sea el gusano sentido, quando 
todavia puede ser sofocado. Asi pues, muerda aho­
ra , para que muera,, y poco g poco deje de mor­

der 
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der muriendo. Roa por ahora ia podredambi'e , ps-

•ra que royéndola la consuma , y sea él consumido 
juntamente ; no sea t̂ ue c o m i e n c e á fomentarse para 
1 a inmortalidad. E ¿ gusano de ellos , dice , no r m r i ~ 
r a , y el fuego no se apagara.. ¿Quién podrá sos­
tener ei. extremo rigor de aquellas mordeduras?. Pues 
por ahora mi t igan muchos consuelos el: tormento de 
la conciencia , que nos ácusa,. Benigno; es Dios,, el 
qual' no •pe rmi t eque seamos tentados sobre lo que: 
p o d e m o s í n i permite ^ que este gusano nos haga, 
guerra síiu medida. ; Y especialmente envíos prlnci-
piosi de nuestra conversión unge con-, el acey te dê  
la miser ieórdia muestras; ú lceras , , para que no se; 
eche-de- ver m âs, 'dê  lo; conv e a ten te n i i, J o: • g da n d e • 
de la enfermed.ad^m: k> difieií de la curación:?^yl-i 
mas bien entonces; pa r eceque alegra; a l ániróo-una 
cierta facilidad de obrar- lo. buQOO, que experi menta, 
pero, que- después desaparece ^(<5mndo.-,; teniendo, ya. 
exercitados los. seoíid.os se permite que le- presen­
ten mas. fuerte- combate.,, para que venza,, y sepa, 
que la sabiduría es oías, poderosa que 60G0. Entre­
tanto , oy,en do el hombre-Ja voz-, del SQñpr ¿-I tolved 
a l corazón pretmrwadores y- hallando, tan..grandes, 
fe aj dad es en su interior aposento,,, procura conside-
rar;con atención, todas sus- cosas una: por una , y-ex-
plora con curiosa diligencia por donde pudieron en­
trar estas abominaciones : y fácilmente descubre e l 
agugero ó aguge rós por donde entraron,,sr.que corii 
esmero. lo registra todo. N i se aumenía poco su; do-
l o r , quando esta consideración, averigua , que- esta 
muerte en t ró por sus ventanas propias. Pues vé , que-
franqueo la entrada st muchas inmundicias, la licen­
cia de los ojos , y dio libre- paso á otras muchas,el 
poco recato de-los oídos , permitiendo- lo mismo el 
deieyte- del olfato , de! gusto, y del taao. Mas los 
vicios espirituales, de que arriba hicimos mención,, 
con; diücultad hasta- hora ios. examina y pesa, co^ 
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rao ellos son en sí el hombre carnal. Por lo qual str-
cede, que poco & nada siente unos pecados, que 
•en realidad son mas graves, ni tiene tan vivos re­
mordimientos con él recuerdo de la soberbia y en-
-vidia, como coñ la memoria de las acciones enormes 
y -facinorosas. 

C A P I T U L O V I . 

Representa vivamente la dificultad^ de ictcmverswn, 
y las luchas que sufre el que desea volver 

é^- v • - S ^ - ( - T | 

B 'y%T H E arhi de nuevo una voz , que desde 
X las nubes está diciendo : Tecaste , ce* 

ha de sa y a . Qtie es lo mismo que dec i r : Ya rebasando 
ferrar la ,ia sentina , está apestando con intolerable olor toda' 
^r,1^aa ía casa ^ Empresa vana es querer rimpiarla , mien^ 
pecados tras qúe no cesan de correr todavía las horruras, 
paralim- y querer hacer penitencia mientras que no desis-
piar ios tes de pecar. Porque, ¿quién ap robará los ayunos 
ííiiíiguos. de aquellos que ayunan para lit igios , y conTencío-• 

oes, y hieren impiamente con ei p u ñ o ; y t amb ién 
í?ai.58.5 ge hallan en ellos-ías voluntades, y deleytes pro* 

píos? No es este el ayuno,que apruebo y o , dice el 
Señor . Cierra las ventanas, tapa las rendijas, ciega 
los agugcros cuidadosamente: y de este modo no 
éht rando horruras nuevas , podrás l impiar las anti­
guas, juaga entonces el 'hombre , qué fáci lmente 
p o d r á cumplir lo que se le manda, como quien , 
está todavía ignorante en la vida espiritual. ¿Quién 
me es torvafá , dice , que yo mande con imperio á 
mis miémbrosMnt íma pues ayunos á ia gula , p ro- > 
h i b é el exceso de Ta' bebida , manda que Se cier- J 
ren los ó i d o s , para nó oir las palabras de sangre, que 
&e aparten los ojos, para rio ver 1á vanidad, que se " 
extiendan las manos, no á la avaricia , sino mas 
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antes á la limosaa; á las quales tambietl quizá quie­
re obligar al trabajo, prohibiéndolas todo robo ^se­
gún est^ escrito: E l que robaba ^ no robe y a , sino Eph*.4.» 
mas antes se ocupe trabajando con sus manos en 
qual quiera obra u t i lYpara tener fue dar a l que pa­
dece necesidad, ^ 

9 Sin embargo , quaedo á este/modo está t ^ m c ^ 
promulgando leyes, á cada uno de los m i e m b r o s y ¿ y J / J e 
proponiendo sus decretos, súbi tamente interrum- los sentU 
pea ellos la voz del. que Ies manda , y claman tq.- ¿oS4 
dos juntos: ¿De dó«de ha venido esta nueva r e l i ­
gión? T u mandas hacer ,. como te parece : peró no 
faltará quiea se oponga á esos nuevos decretost 
qiiiea co-ntradiga á. esas leyes nuevas. ¿Quien se rá 
eser dice. Y aun esa t a m b i é n , le responden : esa 
misma sin duda que yace paralitica en la. casa , y 
está afligida con muchos tormentos. Porque esa mis­
ma es-, por si lo ignoras, á cuyo obsequio nos de-
putaste tu , para que obedeciésemos á sus concu­
piscencias. A esta voz se quedó pálido. efl miserable,, 
y enaiudecia confuso ; angustiindose en sí mismos 
su espir ím. En esto, los miembros, sin detenerse na-
díi-, se llegan á aquella, su infelicísima señora , pa­
ra querellarse cruelmente de su señor,, y acusar de 
demasiado, duro su imperio. .Llora la. gula , que la. 
obligan, á la estrechez, de la parsimonia v y que la 
prohiben el gusto de la bebida inmoderada. Se que­
jan los ojos de que Ies precisan á derramar l á g r i ­
mas vy que se les niega su licenciosa libertad. Pro­
siguiendo ellos en estas y semejantes quejas , d á n ­
dose por sentida, y violentamente exacerbada ía 
voluntad :, ¿Es sueno , dice, ó es fábula x lo que con­
táis? Entonces viendo la lengua tan oportuno t i em­
po de hablar : Enteramente , dice , asi es, como ha­
béis oído. Porque también á mi me han intimado, 
que me abstenga de fábulas y de mentiras, y que en 
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io adelante na Ja h á b l e , que no sea ser io , ó mas 
bien absolutamente riecssario. 

i o Se ievaota pues la vejézuela furiosa , y; 
olvidada de todo su raal, v á espeluzados los cabe­
llos, rasgado el vestido , -desnudo el pecho i refre­
gando ias úlceras , rechinando los dientes , y con--
sumiéndose de rabia , é inficionando el ayre misnio 
con sus háli tos pestilentes, .¿Q'ué mueho se confunda» 
si es que- queda' algo de razón en él , á tal encuen­
tro y acometí miento de la able vohintad? ¿Es 
esta, d ice , toda ía fe de tu desposorio, y de este 
modo te compadeces de quien tanto padece? ¿Para 
ess-o dejaste de añadi r mas dolor sobre el1 dolor de 
mis llagas? Ta l ve¿ podía parecer v que se debie­
se quitar algo de ía inmoderada dote : pero , si me 
quitas este dolor | q u é me queda? Solo este hablas 
dado ñ esta triste enferma, y en que modo esta­
ban distribuidos todos sus obsequios, lo conocías 
en otro tiempo. Mas , si* ahora te se ha podido o l ­
vidar á t i la triplicada malignidad de este p é s i ­
mo achaque , qne rae atormenta , pero no á mi . Yo 
soy voluptuosa, yo soy curiosa, yo soy ambicio­
sa , y de estas tres alceras nada está sano en m i 
desde la planta del pie hasta la cabeza. A s i , ya 
que es necesario hacer de nuevo mención de cada 
cosa , las fauces y obsceno dei cuerpo está asigna­
do al deleyte. A la curiosidad la' sirven los pies 
vagos, y los ojos sin disciplina. E l oído y la len­
gua ebsequian á la vanidad, pues por medio de 
aquelengrasa mi cabeza el aceyte del pecador , y 
por esta suplo yo lo qub I mi parecer han dicho 
é é menos los que me alaban. Pues me deieyto en 
gran manera en recibir de otros, y en referir tam­
bién á los d e m á s , quando se presenta ocas ión , mis 
propias alabanzas , anhelando á ser ensalzada , asi 
por m i boca , como púr la agena. A cuya enferme­
dad principalisimamcnte swele también tu ingenio 

aña* 
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anadir varios incentivos. Por cierto, las manos , que 
se mueven libremente h á c i a todas partes , no las 
empleamos en una cosa sola', sino que- hacen sus 
servicios y lisongean, ya át la vanidad , ya á la 
curiosidad , ya al deleyte. Con ser esto asi, j a m á s 
pudieron aun en sola una cosa satisfacerme : por­
que ni se sacian, los ojos de ver , ni se llenan los 
oídos con oír. Y ojalá que alguna vez mientras es­
toy mirando , todo el cuerpo se hiciera ojos , ó que 
quando estoy comiendo, se convirtiesen en fauces 
todos los miembros. | T u pues me quieres quitar es­
te poco de gusto , que de qualquiera modo que sea, 
ando yo mendigando ? A s i h^blo , y apar tándose 
con indignación y furor : Esto , dice , pQf posesioa 
m í a defiendo , y siempre lo defenderé . 

11 Ya entonces á la ra^on la vejación mis­
ma la dá conocimiento j ya se haoe patente en a l ­
gún modo la dificultad ds este negocio ; ya se des­
vanece aquella supuesta facilidad. Porque vé la me­
moria llena de suciedades ; ve que con mucha abun­
dancia entran en ella, mas y mas. inmundicias; vé 
que las mismas ventanas, que estaban francas á la 
muerte , no se pueden cerrar del todo ; vé que to ­
davía domina como superior la voluntad enferma, 
de cuyas ulceras había fluido la materia toda. V é -
se , ú l t i m a m e n t e , el alma á si misma contaminada, 
n i por otro que por su propio cuerpo, ni de otra 
parte que de si misma. Pues es cosa del alma , asi 
la memoria inficionada , como la voluntad que la 
inficiona. En fin , toda ella no es otra cosa que en­
tendimiento , memoria , y voluntad. Mas ahora el 
entendimiento está defeébioso, ciego en algún mo­
do ; puesto que no llegó á ver hasta hora estas 
cosas; debilitado enteramente; puesto que , ni aun 
habiéndolas conocido , puede remediarlas: la memo­
ria á un tiempo mismo feísima y fetidísima : y la 
voluntad igualmente lánguida , manando por todas 
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partes sus horribles úlceras. Y , para que nada que­
de de quant® hay en el hombre , el cuerpo mismo 
se mantiene rebelde : y cada uno de los miembros 
es una ventana , por onde entra al alma la muer­
te , y rebosa incesantemente la misma confusión, 

C A P I T U L O V I L 

Consuele en que respiran los pobres de espír i tu^ 
o las almas <¡ue reconocen su miseria. 

i s P ü e s t0^a a^ma i H116 se ^a^a cti 
V _ # tai estado , la voz di vina, y oygala 

con pasmo y a d m i r a c i ó n , que d ice : Bienaventu-
Matb.5.3 rados los pobres de esp í r i tu , porque de ellos es 

el reyno de los cielos. ¿Quién mas pobre de espi-
ri tu , que el que en todo su espíri tu no encuentra 
descanso, no encuentra donde reclinar su cabeza? 
Esto también maniñesta la inestimable piedad del 
consejo divino , pues dispone , que quien se desa­
grada de si mismo , agrade á Dios : y que quien 
aborrece su propia casa , una casa ciertamente Mep 
na de inmundicia y de desdicha , sea convidado á la 
casa de la g lor ia , casa no fabricada por mano de 
hombres, sino eterna en los cielos. N i hay que ex­
t r a ñ a r , si á la grandeza de esta dignación queda 
pasmada el a lma ; sí con dificultad cree esto mis­
mo que oye; si se llena de admirac ión y asombro, 
y d ice: ¿ Q u é , la miseria hace al hombre bien-
aventaraOo? Pero , qualquiera que s e ^ s , no descon-
fies. No LA MISERIA , sino }* misericordia le hace 
bienaventurado: pero el asiento propio de esta es W 
miseria. O ciertamente digamos; que la miseria le 
hace btenaventurado , t rocándose la humillación en 
huinildad , te necesidad en virtu.1. Una l luv ia vo­
luntaria destinareis ó Dios para vuestra heredad-, 
ella ha enfermada y mas Vos la. fortifieasteis. UtU 

en-
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enfermedad enteramente , que busca la mano del 
méd ico : y saludablemente se desmaya en sí mis­
mo, aquel á quien Dios, fortalece. Mas , porque no se 
abre el camino ÍÚ re.yno de Di©s sin las primicias del 
reyno, ni pu^dc esperar el reyno celestial , aqu-el á 
quien no se concede todavia reynar sobre sus pro­
pios miembros , se sigue una voz que dice : B ien ­
aventurados ¡os mansos , porque ellos poseerán la 
t i e r ra . Como si dijera mas claramente ¡ M i t i g a los 
movimientos fieros de la voluntad, y cuida de aman­
sar esa bestia cruel. Atado te hallas : procura de­
satar lo que en modo ninguno podrás romper. Ella 
es tu E v a : * no puedes en manera alguna hacerla 
violencia , ü ofenderla tanto , que llegues á apartar­
la áó. t L . / * r T .,7 • - 1 

Ta 
los másos 

tu vida. 

C A P Í T U L O V I I L 

Que los carnales deleytes las riquezas son cosas 
del todo vanas , engañosas , y momentáneas, 

13 ^ 7 " A sin tardanza , respirando el hombre 
X á estas palabras, y reputando esto 

mismo mas f ác i l , se acerca , aunque vergonzoso, y 
procura sosegar esta irritada vivora. Reprende los 
deleytes de la vida carnal , y acusa de desvarios los 
consuelos mundanos , como cosas despreciables, é 
indignas, brebisimas al mismo tiempo , y pernicio­
sísimas á sus amadores. Esto,dice , confiesa tu mis­
ma , que es asi á este perverso é inútil siervo t u ­
yo . Pues no puedes negar , que j amás pudieron sâ -
íisfacerte en nada todos sus obsequios. El gusto de 
la gu l a , que hoy tanto se aprecia, apenas se ex­
tiende á la anchura de dos dedos : y esté tan cor­
to deleyte de una parte del cuerpo tan corta , ¿quán-
ta solicitud suele costar , ^ u á n t 3 molestia suele pro-
éuc i r después? E i hace , que se dilaten monsi/uo-
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sámente las e n t r a ñ a s , y el e s tómago ; que entume­
cido el vientre no tanto se engruese , como que 
conciba su ruina ; y que no pudiendo sostener el 
pe^o de la carne los huesos , se engendren t ambién 
enfermedades varias. Igualmente , ¿con quántos .tra­
bajos y dispendios, con quinto peligro de la fama 
y de la honra , y algunas-veces también de la v i -

í d a , se llega á la sima obscura de la lujuria? Y al 
fin , el deleyte desaparece , como un vapor de en­
cendido azufre y quedando demasiado impreso el do­
lor ; y que á manera de ía abeja, derramando un 
poco de desabrida miel , deja clavado profunda-
meate el aguijón en los corazones: siendo su ape­
t i to congoja y bajeza del ánimo , su logro abomi­
nación é ignominia , sus conseqüencias pesar y ver­
güenza , 

14 Pero, los'Vanos espeé láculos , pregunto yo, 
iqué bien pueden traer al cuerpo, ó qué provecho 
a l alma misma? Ciertamente nada encont ra rás en el 
hombre para que sea á t i l la curiosidad. Consuelo 
frivolo enteramente, inútil , y falso; n i sé yo que 
pueda •anunciar otra cosa mas d u r a , que haber de 
anhelar siempre á ver de nuevo otras cosas , el que 
huyendo d é l a paz de un dulce sosiego, se deleyta 
•en la inquietud de la curiosidad de sus ojos. Se ha­
ce claro aun por solo esto , que nada hay de deley-
te en todas estas cosas, pues SOLO EN su TRANSITO 
agradan. Pero, qué nada sea la vanidad de vani­
dades, se hace-bien manifiesto por su propio nom-
-bre. Vano trabajo, sin duda, el que se emplea en el 
logro de la vanidad. ¡O gloria , gloria , dicp un Sabio, 
que no eres otra cosa entre muchos de los mortales, 
que una vana hinchazón de los oídos! Y con todo eso, 
¿quánta infelicidad acarrea al hombre esta misma 
vana felicidad , mas bien que vanidad feliz ? De 
ella nace la ceguedad de corazón, según lo que es­
tá escrito : Pueblo mié , fot» que te llaman bien-

aven-
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aventurado i te llevan a l errer. De ella el obstina­
do furor de la animosidad, de ella la congojosa fa­
t iga de las .sospechas , de ella el cruel torcedor de 
la emulac ión , y el tormento mas mísero que m i ­
serable de una envidia que .abrasa Í de ella el amor 
insaciable de las riquezas , que aflige mucho mas 
el alma con su deseo, que la consuela con el uso, 
como qae su ADQUISIGÍON está llena de trabajo, 

su posesión de susto,, su pérdida de dolor. Por u l ­
t imo , donde hay muc-kas riquezas , hay también 
muchos para eamerhís i . y jciertamente el uso de las 
riquezas es tá-en otros, .quediando Lpara los ricos so­
lo el nombre , y la solicitud. Y ;éo todo esto, por 
unas cosas tan tenues, 6 por decir mejor, por un^s 
cosas qiac son nada, menospreciar aquella glor ia 
que ni el ojo v i o , ni el o ído oyó >; ni cupo en el 
corazón del hombre , que Dios tiene preparada pa­
ra los que le aman, no tanto parece necedad, ca-
mo infidelidad. 

15 No sin -razón ciertamente r burla con va­
nas promesas leste mundo, que está puesto en. poder 
del mi l igno , unas almas.que se han olvidado de su 
propia condición y nobleza , no avergonzándose de 
sugetarse á unos anímales inmundos en el ministe­
r i o , de asociarse á ellos en el deseo , sin lograr 
aun asi -..saciarse; de- su infeliz, alimento. ¿De donde 
pues tan ig-rartde cobardía , y bajeza tan lastimable, 
que una ilustre criatura , capaz de la bienaventu-
ranza eterna, y de la gloria del gran D i o s , como 
quien ha sido criad^ por su inspiración, sellada 
con su semejanza, redimida con su sangre , dotada 
con su fe , adoptada por su espíritu , no se aver-
güence de sugetarse á una miserable esclavitud, 
bajo de esta podredumbre de los sentidos c o r p ó ­
reos? Justamente, no llega á alcanzar ni aun á es­
tos , quien desamparando á tal esposo , va siguienda 
tales amantes. Justamente , tuvo, hambre de los des-

pre-
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preciables residuos de su comida , y no los logró,, 
quien quiso mas antes apacentar unos puercos, que 
ser saciado en la mesa de su padre. Trabajo fatuo 
á la verdad , apacentar á una estéril que no pare, 
y no querer hacer bien á una viuda : descuidar del 
c o r a z ó n , y cuidar del cuerpo hasta satisfacer sus 
deseos; engordar, y regalar un cadáver podrido, 
que no se duda , que poco después ha de ser co­
mida de los gusanos. Pues , el servir al d inero , y 
amar la avaricia, que es cuito de ios ído los , ó de­
jarse llevar del apetito de la vanagloria , ¿quién no 
v é que es manifiesto indicio de haber degenerado 
enteramente el alma de su nobleza? 

16 Mas , demos con todo eso, que fuesen co­
sas grandes y honestas, quantas por ahora ofrece 
d mundo á sus amadores: pero, ¿quién no sabe, 
que en ellas no puede haber seguridad? Tan cierta 
es sin duda su brebedad, como es incierto el fin de 
su brebedad misma. Muchas veces desamparan al 
que v i v e , piies al que muere no fia siguen ni una 
vez siquiera. Pero , ¿qué hay en las cosas humana* 
mas cierto que la muerte ; qué mas incier to , que 
la hora de la muerte misma? No se apiada de la 
pobreza , no respeta á las riquezas, no perdona al 
í inage , no 4 las prendas, no á edad alguna: solo 
que para los viejos está á la puerta , para los j ó ­
venes en las acechanzas. Infeliz por tanto , el que 
poniendo su confianza en las tinieblas y resbaladizo 
de esta v ida , emplea un trabajo que ha de pere­
cer ; n i advierte , que es un vapor , que aparece por 
tiempo muy brebe, y vanidad de vanidades. ¿Al ­
canzaste al fin, ambicioso , la dignidad que por 
largo tiempo deseabas? Guarda lo que tienes. ¿Has 
llenado, avariento , tus bolsas de dinero? ten c u i ­
dado de no perderlo. ¿Trajo abundantes frutos tu 
campo? deshaz las trojes , para fabricar otras m a ­
yores : dá nueva forma á tus edificios, d i á tu a l ­

ma* 
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ma: Tienes muchos bienes de repuesto para mu-
ehisimos años. N o faltará qulea d i g a : Insensato^ 
esta noche han de pedirte el alma 1 estas cosas que 
bas juntado , ¿de quién serdnl 

17 Y o j a l á , que solo se perdieren las cosas, 
que se habían juntado * y no pereciese mas triste­
mente t a m b i é n , el mismo que las janto> Sería sin 
duda mas tolerable afanarse en un trabajo , que ha­
bía de perecer, que en un trabajo , que habla de 
traer la perdición. Mas ahora , los estipendios del 
pecado son la muerte : y los que siembran e,n lá 
carne, de la carne coge rán la corrupción. Porque 
ni nuestras obras pasan , como nos parece 1 sino que 
todas las cosas que hacemos en el t iempo, son co­
mo una simiente, que se echa para la eternidad. 
Se asombrará el insensato, quando vea que de tan 
corta simiente, sale mies tan copiosa , ó buena , é 
mala , según la calidad de la simiente. E l que me-
dka esto, ningún pecado reputa por pequeño del 
todo, porque aprecia mas- la mies que se espera,, 
que la simiente. Siembran pues los hombres sin ad­
vertirlo, ellos , y siembran quando ocultan los mis­
terios de iniquidad , quando encubren consejos de 
vanidad , quando andan en las tinieblas los negó» 
eios de las tinieblas» 

Luc. 12^ 
19. 
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C A P I T U L O 1 % Ü-1 1€ 

Que es imposible ocultarse el que peea* 

18 T ^ D R todas partes , dice , me rodean las 
JL paredes: ¿quién me vé? Aunque nadie 

te vea , no por eso deja de verte alguno., Te vé el 
A n g e l malo , te vé el Angel bueno , te vé otro 
mayor que los Angeles buenos , y malos, que es 
Dios. Te vé tu acusador r te vé una multitud de 
testigos, te ye también el Juez, en cuyo tribunal 
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precisamente has de ser presentado : bajo cuyos1 
ojos qaerer delinquir es cosa tan l oca , como es; 
horrenda caer en manos de Dios viviente. N o quie­
ras darte por seguro : se ocultan unas acechanzas, 
á que 00 puedes ocultarte. Se ocultan , vuelvo á de­
ci r , unas acechanzas, fue , asi como tu n o las pue­
des sorprender, asi tío pueden dejar de sorprender­
te. Oye ciertamente , el que hizo el o í d o , y el que 
formó los o j o s , mira sin duda. No detienen los ra­
yos de este Sol las cercas formadas de piedras, que 
él mismo c^ l^ . NO estorva el aspeéto de la Verdad, 
aun la naisaia pared del cuerpo. Todas las cosas es­
t á n desnudas á sus ojos , y es mñs penetrante que 
i a -espada de dos filos. No solo m i r a , sino que j u z ­
ga también los caminos de lo? pensamientos , y las 
medulas de las afecciones. En fin , si no r eg i s t r á r a 
todo el abismo del humano corazón , y quanto enr 
él se oculta mas claramente que é l , no temer ía tan­
to el Apóstol , , á quien en nada reprendía su propia 
conciencia , la sentencia del Señor , que era su Juez. 
Para m i , dice , importa muy poco ser juzgado por 
vosotros , ó por otro qua!quiera hombre % yo mismo no 
me atrevo d (¡uzgárme* Porque sin embargo de que 
en nada me reprende m i conciencia , yo no estoy 
justificado por eso; mas es el Señor que me j u z -
jga á m L 

ap Si te glorías de que con e l estorvo de las 
paredes, ó con las artes de tus disimulos, se pue­
den frustrar los juicios humanos; está cierto deque 
no se le.ocultan los crimenes verdaderos al que sue­
le acusar aun de los falsos. Si en tanto grado te­
mes , que te conozca tu p r ó g i m o , que tal vez no 
teme menos que le conozcas t u ; mucho menos de1 
bes despreciar á quienes es mucho mas odiosa la 
iniquidad , y sin comparac ión mas execrable la cor­
rupción. Sren fin, no temes á D i o s , y solo recelas 
la vista de los hombres, acuérdate , que Christo 

hom-
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hombre verdadero no puede igaorar los hechos de 
los hombres ; para que asi lo que delante de mi no 
te atrevieras á hacer, mucho menos t.e atrevas á 
liaccrlo delante de él mismo: y lo que,no digo yo, 
no te fuera l í c i to , pero aun poco agradable, obrar 
vieadolo un eonsiervo tuyo, teníais] horror aun de 
peisarlo siquiera, vieadolo el Señor . -De otro mo­
do , si temes mas al ojo de la carne , ¡que á ia es­
pada, que ha de devorar las carnes «if^Jiiismo que 
temes , te sucederá , y vendrá sóbfel ' tbJo mismo 
que recelabas. Nada hay encubiertoSpque no venga 
á descubrirse, n i oculto que no vengtt^d saberse» 
Serán argüidas por la luz puestas á la -luz las obras 
de las tinieblas ; m solo los abominables secretos 
de las obscenidades , sino ios iniquos comercios 
de ios que venden los Sacramentos , y los fraudu­
lentos consejos de ios que inventan engaños , y sub^ 
vierten la justicia , los ha rá manifiestos á todos el 
que sabe todas las cosas; quando comenzare aquel 
Escudr iñador de las entrañas y del corazón á exa* 
/miflar á Jerusalen con antorchas. 

. L u c í 2,2 

C A P I T U L O X . 

Que ¡a salud se alcanza, no solo desviándose de lo 
malo ̂  sino haciendo ¡o bueno, 

20 é / ^ U E ha rán pues , ó mas bien , qué 
padecerán los que cometieron 
grandes pecados, quando habrán 

de o í r : I d a l fuego eterno, los que no hicieron 
obras de piedad? ¿Cómo será admitido á las bodas, 
Quien no c iñó sus lomos, para abstenerse de lo 
m a l o , ni t omó en su mano la antorcha , para 
hacer lo bueno: quando ni la integridad de la v i r ­
g in idad , ni la claridad de las lámparas podrá ex­
cusar ia falta de solo el wüéofyW, ^ mé' torñK^-
Qb . G g tos 
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tes creeremos que se reservarán para los que en 
esta vida no solo hacen cosas malas, sino pésimas: 
si de tal suerte han de ser atormentados los que 
aquí recibieron bienes , que, abrasándose sus lenguas 
en medio de las llamas, no podrán conseguir el re­
frigerio de una pequeña gota de agua? G u a r d é m o ­
nos pues de las malas obra? , ni en la confianza de 
la red que nos encierra , pequemos libremente den­
tro de la Iglesia : teniendo en la memoria , que na 
á tocios los que trae la red , han de recibir las va ­
sijas los pescadores : sino que en llegando á la 
o r i l l a , escogerán para echar en ellas á los buenos, 
y arrojarán á fuera los malos. N i nos contentemos 
con ceñir de este modo los lomos, sino encenda­
mos también nuestras antorchas , y obremos lo bue­
no con instancia, considerando , que todo árbol 
no soloeLque diere fruto malo, sino el que no le 
diere bueno, será cortado y arrojado al fuego, a l 
fuego eterno sin duda , que está aparejado para el 
diablo y los angeles suyos* 

Mas de tal suerte nos apartemos de lo 
malo , y hagamos lo bueno , que busquemos la 
paz, y no sigamos la glor ia . Porque ella es de 
Dios , y no la dará á otro. M i g lo r ía , dice , m 
¡a da ré d otro. Y decía un hombre según el co­
razón de Dios* Mo á nosotros, Señor , no d no­
sotros , sino d vuestro nombre dad la gloria . Acor ­
démonos de lo que dice la Escritura: Aunque rec­
tamente ofrezcas , : s i reSiamente no partes uya pe-
caste. Reéta es hermanos mios, aquella par t ic ión 
nuestra ; nadie la rehuse. De otra suerte , si quizá 
á alguno le agrada poco, sepa que no es nuestra, 
sino de los Angeles, Puesto que los Angeles fueron 
los primeros que cantaron: Glor ia d Dios en las 
a l t u r a s e n la t ierra paz d los kombres de buena, 
voluntad. Guardemos pues aeeyte en los vasos, no 
suceda acaso (lo que Dios no permita) que llaman-
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ño en vano á las cerradas puertas de las bodas, 
oigamos aquella palabra amarga, y el Esposo des­
de adentro nos responda: N'ó os conozco. T o d a v í a 
sin embargo está puesta la muerte no solo junto á 
la maldad , la esterilidad , la vanidad , sino junto 
á la entrada misma tambiea de - laéeieytacion. Por 
la mismo necesitamos áz fortaleza contra las ten­
taciones del pecado , para que'fuertes'eo la fé re­
sistamos al rugiente león, y rebatamos los dardos 
inflamados de él mismo va-lerosameaíe con este 
mismo escudo. Necesitamos de'justicia , para obrar 
lo bueno. Necesitamos .de prudencia , para que no 
seamos reprobados con las virgines fatuas. Nece­
sitamos, ea fin, de templanza, no sea que entregados 
á los deleyíes , oigamos alguna vez, lo que , a c á - ' 
bado ya á u n tiempo eLexplendor de su mesa, y 
é e sus vestidos, o y ó aquel icfel ís , quando i m p l o ­
raba misericordia ; H i j o , acuérda te que durante tu 
vida recibiste bienes , $ L á z a r o por el contrario 
males : y ahora é l es consolado , y tu atormentado. 
Verdaderamente es terrible Dios en sus consejos 
sobre los hijos de los hombres, Pero aunque es ter­
r i b l e , también se muestra misericordioso, quando 
no nos oculta la forma que ha de guardar en el 
ju ic io futuro. E l alma pues que pecare , esa mis­
ma mor i rá : E l sarmiento que no llevare f ru to , se­
r á arrancado : La virgen á quien faltare el acey-
t r , será excluida de las bodas, y e l que recibiere 
bienes en esta vida , será atormentado en la futu­
ra. Y si sucediera , que en un hombre se encon­
trasen estas quatro cosas juntamente, esto verda-
éeramente ' seria la ult ima desesperación. 

¿H^roi ',.1 v i v O f f l - t e h ^ m ñ t t t túmtmé 
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LIBRO DE S. BERNARDO ASAD 

C A P I T U L O X I . 

Que los que intentan convertirse , son tentados con 
' más fuerza de los acostumbrados vicios , y que 

d estos les es muy necesario el llanto. 

22 T p Stas pues y semejantes cosas está i n -
í j j teriormcnte sugeriendo á la volun­

tad la razón , tanto mas copiosamente, quanto mas 
perfeétamente es enseñada por ía i lustración del 
espíri tu. Dichoso sin duda, aquel cuya voluntad 
de tal suerte cediere y se conformare al consejo de 
la razón , que concibiendo por el t emor , se fomen­
te después con las promesas celestiales, y para el 
espíritu de salud. Pero tal vez se encont rará re­
belde y obstinada la voluntad, y que no solo se 
haga impaciente, sino mas mala con los avisos, 
mas dura con las amenazas , mas áspera con la 
blandura, con que la tratan. Se ha l la rá quizá otra, 
que no moviéndose nada á las sugestiones de la ra­
zón , y masantes agitada con grave furor, respon­
d a , diciendo ; ¿Hasta quando os estaré sufriendo? 
vuestra pred icac ión no cabe en m i . Veo que sois as­
tuta ; pero vuestra astucia no tiene en mi lugar. 
Acaso también , llamando á cada uno de los miem­
bros , les manda que obedezcan mas que lo acostura-' 
brado á las acostumbradas concupiscencias, y sir­
van á las maldades. De aqui sin duda nace lo que 
vemos por continuas experieneias, que los que re­
suelven convertirse, son tentados mas fuertemente 
por las concupiscencias de la carne, y los que se 
determinan á salir del E g i p t o , y huir del imperio 
de Pharaon, son mas gravemente oprimidos en los 
trabajos del barro y de los ladrillos, 

-gj xem^ 23 Mas ojalá que semejante hombre se abs-
á k es el tenga de }a impiedad , y se guarde de aquel sumi-^ 
1̂ .1 alo. de-



DE LA CONVEXIÓN. 237 
dero terrible , de que está escrito : E l implo quan-
do ha llegado á $ mas profundo de los pecados^ 
todo lo desprecia. A la verdad , se está curando 
con una bebida muy fuerte ; y fácilmente pel igra­
rá , si no pone todo cuidado en obedecer á los con­
sejos del medico, y en cumplir sus preceptos. Se 
halla en la tentación mas grande y próxima á la 
desesperación , sino recoge todo su afeito , y le em­
plea en compadecerse de su alma , que mira tan 
misera y miserable ; y escucha la voz que dice: 
Bienaventurados los que l l o r an , porque ellos s e r án 
consolados. Llore abundantemente , porque l legó el 
t empo de l lorar: . y para beber continuas l á g r i ­
mas bastan estas cosas. Llore , mas no sin afedo de 
piedad, ni sin algún consuelo. Considere , que no 
se halla para él descanso alguno en si mismo , s i­
no que todas sus cosas están llenas de miseria y 
desolación. Considere , que no se halla ío bueno en 
su carne : y que también en el siglo malo no se 
halla mas que vanidad y afl icción del espiritu. 
Considere , vuelvo á decir , que ni dentro , ni aba­
j o , ni cerca de si se le presenta materia de con­
suelo ; para que,por fin, aprenda alguna vez que se 
ha de buscar arr iba , y que de arriba se ha de 
esperar. Llore ciertamente entretanto, l amen tándo­
se sobre su do lo r , arroyos de aguas derramen sus 
ojos , y no descansen sus pestañas. Sin duda con 
jas lágr imas se purifican los ojos antes oscurecidos, 
y se aclara la vista para poder fijarse en la c l a r i ­
dad de la serenísima luz. 

Prov. 1' 
•3> 

Math. 5, 

Se ha de 
llorar sie-
pre pero 
esperan--
do el coa. 
suelo. 



0f$ LIBRO DE S. BERNARDO- ABAD 

C A P I T U L O X I L 

Como se ha de inducir suavemente á la m l u n t a d 
d que ames desee las cosas celestiales, 

24 T ^ E s d e ahora ya mire por el agugero, 
\ _ J f registre por las celosías , siga con 

la vista el rayo dulc ís imo , y cuidadoso imitador 
de los Magos , busque con ía luz la luz. Porque en­
cont ra rá el lugar del admirable tabernáculo , en 
donde coma el hombre el pan de los Angeles ; en­
c o n t r a r á ' e l parayso é e las delicias que plantó e l -
el Señor ; encontrará el huerto florido y amenís i ­
m o , encontrará el asiento del refr igerio, y d i r á : 
¡O si aquella miserable voluntad oyera mi v o z , pa­
ra que entrando viera los bienes, y visi tára este l u ­
gar! aqui sin duda ha l la rá mas amplio descanso, 
y a mi también tanto menos me i n q u i e t a r á , quan-
10 ella misma estará mas quieta. Puesto que 00 

Mam. 11 miente aquel que d i x o : Tomad sobre vosotros m i 
29- yugo % y h a l l a r é i s descanso para vuestras almas. 

En la fe de esta promesa háb l e mas blandamente 
á la que estaba i r r i t ada , y aparentando cierta ale­
g r í a , hac iéndola cargo en espirita de mansedum­
bre digala : Cese del todo tu indignación . No soy 
yo quien te pueda ofender. Tuyo es el cuerpo , tu-* 
yo soy yo mismo : no hay porque temas , no hay 
porque receles. N i será de ex t rañar sí acaso toda­
vía ella diere una respuesta algo mas amarga, y 
dijere: Las muchas reflexiones te han hecho de­
l i ra r . Sufra entretanto con igualdad de án imo , y 
disimule enteramente lo que pasa con ella , hasta 
que tocando en el coloquio diferentes cosas , opor­
tunamente pueda- insinuarse diciendo: Hoy encon­
t ré un huerto h e r m o s í s i m o , y un amenUimo lugar. 
Bueno seria para nosotros estarnos a l l í , porque á 

ti 
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t i t ambién te haee daño estarte en este lecho de 
la enfermedad , en esta cama del dolor , y compun­
gir te en este aposento tuyo con un corazón pesado. 
Asis t i rá Dios á quien le busca, al alma que espe^ 
ra en el : favorecerá á sus humildes ruegos , y da- ' 
r á eficacia á sus palabras. Se exc i t a rá el deseo de 
-la voluntad, no solo para ver el lugar, sino par* 
entrar poco á poco en él , y fijar allí su mansiom 

C A P I T U L O X M L 

•Que ¡os que se convierten son recreados con una 
maravillosa suavidad, y con ¡as delicias de ¡a 

vida piadosa y espi r i tua l , 

T \ / í " ^ n0 pienses 1 1̂16 es un J^gac cor-
i V A poral este paraiso de las interiores 

áel ic ias . No se entra con los pies en este huerto, 
sino con los afeélos. N i te se pondera una copia 
de árboles terrenos , sino un agradable y hermo­
so plantel de virtudes, verdaderamente espirituales. 
U n huerto cerrado , en donde la fueate sellada se Delicias 
parte en quatro canales, y de una «ola vena, que de la vida 
es la sabiduría , proceden quatro virtudes. Allí tam~ espiritual 
bien forman una primavera hermosís imas azuzenas, « -
y q a ando aparecen las flores, se oye t amb ién la ' ^ 
voz de la tór tola . A l l i el nardo de la esposa es­
parce suavís imo o l o r , y se difunden por el ayre 
t ambién las demás aromas, soplando blandamente 
el austro, ahuyentado el aquilón. All i en el medio 
está el árbol de la vida , aquel manzano de ios 
Cantares, mas precioso que todos los árboles de 
las selvas, cuya sombra igualmente refrigera á la 
esposa , y es dulce su fruto á su garganta. A l l i 
el explendor de la continencia , y la vista de la ver­
dad pura baña de luz los ojos del c o r a z ó n : al 
do Umbien de gozo y a l eg r í a la voz dulcisima del 
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Interno consolador. A l l i se comunica al olfato de la 
esperanza ei gustosísimo olor del campo lleno , que 
bendijo el Señor. A l i i se gustan anticipadamente 
en el ansia de los deséos las incomparables de l i ­
cias de la caridad : y , cortadas las espinas y los 
abrojos con que era antes her ida , bañada el alma 
de la unción de la misericordia , descansa - feliz­
mente en la buena conciencia. Las quales cosas 
ciertamente no se cuentan entre los premios de la 
vida eterna, sino entre los estipendios de la tem­
poral m i l i c i a : ni pertenecen á la futura promesa, 
sino mas antes á la que al presente se ha hecho á 
la Iglesia. Porque res to es aquel ciento por uno , que 
se dá en este siglo ,á ios despreciadores del siglo. 
N i esperes t u , que yo le pueda ponderar con mis 
palabras. Solo ei espíritu es quien le reveía : en 
vano consultarás los l ibros; mas antes debes bus­
car la experiencia. Esto es la S a b i d u r í a , cuyo prer 
c ió no le sabe el hombre. Ella es t ra ída de lo ocul» 
t o , ni se encuentra esta suavidad en la tierra de 
lOs que viven suavemente. Sin duda es ia suavidad 
del Señor : no la verás , sino que la gustes. Gus­
t a d > dice , ^ ved , que es suave e l Señor . Maná 
escondido es, un nombre nuevo es, que nadie ie 
sabe sino el que le recibe. N o LE ENSEÑA la eru­
dición , sino la unción : no le comprende la cien* 
cia i sino la conciencia. Es una cosa santa , son mar­
garitas, ni h a r á loque é l mismo proh ibe , el que 
c o m e n z ó á hacer, y á enseñar . Porque ni ya rer 
puta perros ó puercos, á quienes renunciando á los 
cr ímenes y delitos les consuela también por el A pos. 
t o l , diciendo : Esto fuis teis ciertamente , pero ha • 
beis sido lavados , habéis sido santificados. Sola­
mente guárdese el perro de volver al vómi to , f 
e l puerco lavado a l revolcader» del cieno. 
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C A P I T U L O X I V . 

Que en las cosas terrenas no hay sáo iédad alguna 
que no este ^unta eon el fast idio ' , pero que les de~ 
seos de lo celestial crecen siempre con la expe-* 

t ienda , y ejercicio dé la Vi r tud . > 

26 X ? N la puerta pues de este paraíso se 
JC/ escucha la vo t del divino susurro, 

el sacrat ís imo y secret ís imo consejo, que escondí -
do de los sábios y prudentes , se revela á los pe-
queñueios. De'cuya voz á la verdad, no solo ya 
penetra el sentido la razón ^ sino que con mucho 
agrado se le comunica á la voluntad. Bienaventu- Math-, 
rados los que han hambre y sed de la jus t i c i a , 
porque ellos serán hartos. Consejo altísimo cierta-
mente , y misterio inestimable. Palabra fiel y dig­
na de todo aprecio, que nos vino del cielo desde 
las reales sillas. Pues sobrevino una hambre muy 
grande en la t i e r ra , y todos nosotros no solo co 
menzamos á tener necesidad, sino que nos vimos ¿ ¿ ¿ 
reducidos á la ú l t ima miseria» En fin ,fuimos com­
parados á las bestias irracionales, y nos hicimos 
semejantes á ellas : aun deseamos con un hambre 
insaciable la despreciable comida de los puercos. 
E l que ama el dinero , no se sacia : el que ama la 
lujur ia , no se sacia : el que busca g lor ia , no se sa­
c i a : finalmente , el que ama al mundo , no se sa­
cia nunca. Conozco yo hombres saciados de este 
mundo, y que toda memoria suya les provoca á 
nauseas. Los conozco saciados del dinero , y sacia­
dos dê  los honores, saciados de los deleytes ^ y 
ciiriosidades de este mundo, y no medianamente 
sino hasta tener fastidio saciados. Y es fácil á ca­
da uno de nosotros alcanzar por la gracia de Dios 
esta saciedad. Porque ño la produce á esta la abun-» 

H h dan-

Bes terre­
nos nosa-
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Rancia de las cosas , sino el desprecio, Asi , iasen-
satos hijos de Adán , comiendo con voracidad e l 
v i l manjar de los puercos, no las almas hambrien­
t a s s i n o el hambre misma de las almas susteo-
lais . Sola con este manjar se nutre vuestra miseria, 
y solo el hambre se sustenta con un alimento, que 
no es natural . Y lo di ré mas claramente con un 
egemplo , tomándole de una de las muchas cosas 
que la vanidad humana codicia. Primero se sacia­
rán los-cuerpos con el ayre , que los corazones h u -
manos-con el oro. N i se enoje el avaro : la misma 
sentencia comprende á ios ambiciosos, y Injurio­
sos, y también á los faeinorosos. Si acaso alguno 

> no me cii?ee á m i , crea á la experiencia ó propia 
ó de muchos. 

^ u i e n de i p ¿Quién hay entre vosotros, Hermanos míos , 
• seasaciar <jue desee ser saciado, y anhele á que se llene 
|e , desee gU ¿ e 3 e o 2 GoMiENCE á tener hambre de la justicia^ 
¿aJMi y' no podrá menos de ser saciado. Desee aquellos 

psnesyque abundan en, casa del padre; y hal lará 
que al punto tiene fastidio de las algarrobas de los 
puercos. Procure experimentar , aunque sea en po­
co v e i gusto de la justicia , para qne con esto so* 
io desee mas y merezca • mas , según lo que está 

Ecci . 24. escrito: E l que me come ^tendrá., t odav ía hambrei 
29 el que me bebe t e n d r á t á é i & i é sed. ?QVí\m este de­

seo, como mas conforme y conatural al espíri tu, 
ocupa mas poderosamente el án imo , y desecha 
mas valerosamente los d e m á s deseos. Asi sin duda, 
al fuerte armado le vence otro mas fuerte, asi con 

M a t h 6 im c'avo se suele sacar otro clavo. Bienaventura^ 
' 5' dos , pues , ¡os que tienen hambre y sed de la j u s ­

t i c i a , porque ellos se rán hartos. No ciertamente, 
de la misma, de la qual uo será saciado el hom-, 
b r e , y v iv i r á ; sino de todas las demás cosas , que 
insaciablemente codiciaba antes: de modo, que des-
^e ahora , desistiendo de usurpar el dominio del 
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cuerpo para s e r v i r á las antiguas concupiscencias, 
se ie ofrecerá enteramente á ia R a z ó n , ó mas bien 
le impelerá ella misma á que sirva á la justicia pa­
ra ' la santifieacíon , con no menos zelo que le haya 
ofreeido primero , para s e r v i r á la injusticia para 
cometer la maldad. 

C A P Í T U L O XV*. 

Qne j-e'h-- •V purgar la memoria de M s ' s u c í e d a * 
; des: de los pecados con la confianza, ds l a mi* 

' s e r t c w d í a divínete . / . 

^Ero ^ va vendada>!a voluntad.:, redtíel--
do el cuerpo a l l serviaumbre , y co-

tno" secada ya de algun modo la fuente, y cerrados • p i a r ; la 
los agugeros, aun resta lo tercero, y eso mismo; es me méria 
cosa -g rav í s ima •,; que es purgar la memoria ^ y «fiferma. 
agotar la sentina. ¿Cómo pues , de mi memoria po­
d r á apartarse m i vida? Un pergamino de poco va­
lor y delgado embebe tal vez del todo la tinta: 
¿p^drá él arte después borrarla? Porque no so) > le 
t ino por la-superficie; sino que todo le mojó ente­
ramente. En vanó intentaria raerla ; antes se rasga­
r á el pergamino, que se borden los-cárabe res-» pe­
netrados en é l . Acaso á- la memoria pudiera bor­
rar el o lv ido , si embargada la r a z ó n , es á saber, 
tío me a c o r d á r e de lo que he cometido. Mus, que 
permanezca integra y sana la memoria , y que se 
borren las manchas de ella ^ ¿qué nabaja lo podrá 
hacer? Sola sin duda la palabra viva y eficaz , y 
mas peneírante que todas las espadas de dos filos. 
Te se perdonan tus pecados. Murmure el Phariseo 
y d i g a : iQtiién puede perdonar los pecados, sino 5'jd 
Dios soloi Pues para mi quien dice esto es Dios, Baruch 
y nínf un otro subsiitirá delante de él , si se qui - 37, 
diere comparar con lo que es ¿te el qual hall© to-

•1 H h 2 ' dos 

MAÍC. 
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dos los caminos de la verdadera ciencia, y se la 
dió á Jacob su s iervo, y á Israel su bienamado: 
después de esto fué visto en la t ie r ra , y converso 
con ios hombres. La indulgencia de este borra el 
pecado v no haciendo á la verdad que falte de la 
memoria , sino haciendo, que lo que antes solia 
estar en la memoria, y juntamente inficionarla , de 
tal suerte esté en la memoria en lo adelante , que 
en ninguna manera la deslustre. Pues aun ahora nos 
acordarnos de muchos pecados vque nosotros u otros 
han conietido j pero. los propios ciertamente nos 
manchan, ios ágenos en nada nos perjudican. ¿Em 
qué está esto , sino en que en los propios nos aver­
gonzamos nosotros solos, y á nosotros solos te me­
mos» que se han de imputar? Quita la condenación, 
quita el, temor , quita la confusión; las quales cosas 
sin duda se quitan todas por una plena remisión; 
y no solo no estorvarán , sino que cooperarán á tu 
b ien , para que rindas devoras gracias á quien los 
perdon®.-

C A P Í T U L Q X V I . 

Math. 5. 
7-

La peni-. 
ícncia es 
ci primer-
grado de 
la* raise^ 
TÍeordia . 

Que se alcanza ¡a divina misericordia % a p i a d á n ­
dose de SÍ mtsmo primero; después, del p r o ' 
'Xj-V.áí ' (i : . . i .jim.o^- . < i Yí^Súi i 

39 1 f % / T y a ' suplicando el hombre por 
i Y_|_ el perdón , oportunamente se le res­

ponde : Bienaventumdos los misericordiosos , porque 
ellos a l c a n z a r á n misericordia. T ü pues que deseas, 
que Dios tenga misericordia de t i , ten misericor­
dia de tu alma. La'va todas las noches tu lecho, 
acuérda te de regar tu cama coo. tus l ág r imas . Si te 
compadeces de t i mismo ^ si trabajas en los gemi­
dos de la penitencia (este es el grado primero de 
la misericordia) conseguirás misericordia, c ier ta-

raen-
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mente. Y , si quizá son grandes y muchos tus peca­
dos , y buscas una grande misericordia y una m á -
chedumbre de piedades , trabaja tu también en en­
grandecer y multiplicar tu, misericordia, recooci-
liate contigo mismo , puesco que á t i mismo te ser­
vías, de peso, por haberre puesto contrario á Dios. 
Desdt ahora, resíablecida la paz en la casa propia,, 
es preciso que eiia misma primero se extienda so­
bre los p róg imos , para que por úl t imo te bese él 
también con ei beso de su boca , y al modo que es­
tá escrito , reconciliado tengas paz- con Dios. Per­
dona á los que te hubieren ofendido , y te perdona­
rán á t i lo. que has pecado, quando con una con­
cien c i a s e g u ra o r ar e s al P ad r e , y d i je res:.. Per do -
na.dms nuestras deudas .) as i como nosolros perdo­
namos á nuestros deudores. Si acaso has dtfrauda-
do á alguno, vuélvele á lo menos o^ro tanto: dá 
io que te sobra á los pobres , y haciendo miseri­
cordia I consegui rás misericordia. Quando tus pe­
cados fueran 'como la escarlata., se volverían blan­
cos como la nieve, y quando. ellos fuesen encar­
nados como la púrpura , , se harían blancos como la 
lana. Para que no seas confundido por todas las 
obras malas, con que hablas violado la. ley de Dios, 
en las quales te fívergüenzas ahora ; haz limosna , si­
no, pudieras de los haberes terrenos, de una buena 
voluntad : y todas las cosas, serán limpias ; no solo la 
razón será iluminada , y la voluntad corregida, sino 
la memoria misma también será l imp ia : á fin de 
que ya desde ahora seas llamado al Señor , y escu­
ches la voz que d ice : Bienaventurados los-limpios, 
de corazón» 
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C A P I T U L O XVI Í . 

Que los ojos del corazón se han de ¡ impiar tnct* 
santemente , para que se ptteda ver Á Dios . 

30 T J tenaventurados los'limpios de corazón^ 
J 3 porque ellos ve rán d Dios. • Gfande 

promesa , Hermanos míos , y digna de que con t o ­
dos los deseos aspiremos á ella. Porque esta vista 
es una conformación con Dios , como dice el Após ­
to l San Juan: Ahora somos bi jor de Dios , mas 
lo que \ algún d í a seremos, todavía no aparece. Sa~ 
hemos que, quando é l apareciere ^ seremos semejan-' 
tes d é l , porque le verimo* como es en s i . Esta 
vista es la vida eterna, como lo dice la Verdad 
misma en el Evangelio : L a vida eterna consiste 
en que ellos te conozcan por el solo verdadera 
Dios , y d Jesu-Ckristo á quien enviaste. Mancha 
aborrecible , la que nos quita esta vista bienaven^ 
turada , y execrable negligencia, con la que dis i­
mulamos ahora la purificación de aquel ojo. Por* 
que, asi como la vista corpórea se impide ó coa 
el interno bumor , 6 con el polvo exterior que se 
echa en ella; asi la vista espiritual unas veces se 
turba con los deleytes del propio cuerpo , otras con 
la curiosidad mundana y la ambic ión . Lo qual cier­
tamente no menos nos lo ensena la experiencia pro­
pia , que la escritura d iv ina , en donde se lee es­
cr i to : E l cuerpo que se corrompe, oprime a l almay 
y l a habi tación terrena abate a l sentido que 'pien­
sa muchas cosas. Sin embargo , en lo uno y en lo 
otro lo que embota y confunde la vista , es solo 
el pesado : ni otra cosa alguna hay que sepáre en* 
tre el ojo y la luz , entre Dios y el hombre. Por­
que , mientras vivimos eñ este cuerpo, estamos 
alejados del Señor . No es la culpa ciertamenre del 

cuer-
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cuerpo , de este cuerpo es de saber , mortal que He* 
vamos con nosotros : mas antes Ío causa el ser cuer­
po de pecado la carne, en la qual no se halla I(o 
bueno, sino antes la ley del pecado. Con todo eso. 
algunas veces el ojo corporal , aun no teniéndo l a 
la paja, todavía por algún tiempo está oscurecido:, 
lo qual sin duda se experimenta mas veces en ei 
ojo in ter ior , que se emplea en las cosas espiritua­
les. Pue?, ni quartdo hubieres sacado el acero, ha­
b r á sanado al punto la herida: SIDO que entonces 
principalmente es. necesaria aplicar fomentos , y 
trabajar en U curac ión . Ninguno pues que arrojé 
fuera ¡a serrina, se juzgue por eso a í instante l im­
pio :, antes bien sepa que entonces necesiu.de nnv 
ch is purificaciones. N i solamente debe lavarse con 
agua, sino purgarse y purincarse con fuego, para 
que., d iga ...Pasamos, por el fuego y el agua %y nos 
sacasteis a l refrigerio. Bienaventurado.s y gues \, los 
limpios de coraron., parque ellos verán, á D í o s : 
ahora ciertamente por el espejo en en igma; m.as 
en lo futuro cara 4- cara , quando sin duda la l i m ­
pieza de nues,t'-a cara fuere consumada , para pre­
sentársela el Señor á s i mismo gloriosa , sin tener 
ya mancha n i arruga. 
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C A P I T U L O X V i l h 

Que justamente los pacíficos son engrand-ec'idos co% 
el nombre de hijos, de Dios,. 

31 TT^Mtonces oportunamente se añade lue-
J J / go esto: bienaventurados los p a c í ­

ficos , porque ellos se rán llamados hijos de Dios . 
Hay entre los hambres quien es pacato , el qual 
volviendo bienes por bienes , á ninguno quiere.da­
llar , en quanto está de su parte. Otro bay pa-
cieate , que no volviendo maU'S por males, aun 

E l hom­
bre paca­
to. 
El pacis­
te, 
Pacifictj,, 
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tiens valor para sufrir al que le hace da fío. Hay 
otro que es paciílpD , el qual volviendo bienes por 
males , está dispuéstó también á favorecer al que 
le daña. Él primero cíe.ríaniente es p á r v u l o , y ta-? 
cílmcote ' se escandaliza: ni fáci lmente éste hom­
bre povirá a léanzár la salud en este inundo malo 

Luc. 2 i . y Heno de escándalos. E l segundo , como está eá-
19' c r i t o , en su pacieacia posee su alma. E l tercero 

á la Verdad, no 'solo posee la suya , l ino que;-"'ga-
na" las almas de muchos. El primero , en quanto 
toca á :é! , tiene' paz: e l segundo retiene la paz: 

• el re "cero hace la paz. Con, razón por tasto es 
'gíOrificado Con e í ; 'nómbré: 'de hijo , pues cumple 

4 ' Ja:'obra d'e hijo , bien'distante de mostrarse i n ­
grato después de su reconciliación , reconciliando 
tarriblen á otros con su PádYe. Pue« quien bien 
ministrare , buen grado se 'adquiere; ni podemos 
creer , que en la casa de uií' padre haya grado 

Rom. 8. mejor que el de hijo. Si soh hijos pues , t ambién 
t j . sOn herederos: heredéros dé Dios ciertamente, y 

coherederos de Christo ' , para que as i , como dice 
Johan.12 el mismo , donde él está , esté su ministro tam-
2i6-, bien: 'Os hemos fatigado con un sermón prolijo, 

y bs hemos detenido mas de ío que debíamos. 
Ahora ya parece , que á nüesíl'a íoquacidad, ya que 
el empacho no la intima eK fin , ¡por lo menos se 
le intima la hora. Sin embargo , acordaos del Após­
tol , de quien l eé i s , que alguna Vez a la rgó el ser­
món hasta la media -noche. ' Ojtttd ' 'qm t o d a v í a , 

2 para tisar de sus mismas palabras, 'qi iefah supor­
t a r un poco mi 'imprudencia. 'Parque as tengo un 
amor ds zelo. y de un zely de Dios , 

i.Tim 
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C A P I T U L O X I X . 

Reprende gravemente á tos amhíciosQS, que tsme-
p a r í a i "indianamente usurpan las funciones 

sagradas dé Ta Iglesia» 

32 V Mados hijos m í o s , ¿quién os ha en-
señado á huir de la ira que ha de ve­

nir? Ptíos bíí)gifnó merece mas h ira. , que un ene-
tni-go que se í iage amigo. - ¿ J a d a s , tu entregas con 
un, beso al hijo del hombre , tu un hombre que 
vivías en un misráo espír i tu conmigo , íque comías 
conmigo á una mesa los dnlces manjares, que mc-
tias conmigo la mane en el mismo plato? N o t i e -
nes parte en la oración , en que ora al Padre , y íe 
d i c e : Padre perdunalo's\ porque no sühen lo que 
haeen. ¡ Ay de vosotros qué quitáis la llave , 00 so­
lo de la ciencia , sino de la autoridad! N i entrá is 
vosotros mismos , y de muchos modos impedís , que 
é n t r e n l o s que vosotros debíais introducir.;: Quitáis 
pues, y no recibís las DaveS. De quienes se queja 
por el Propheta Dios : El los reynaron , ^ no por mi: 
principes fueron , y yo no les llame. ¿De dónde 
tanto ardor por fa prelacia, de dónde tanta i m p u ­
dencia de la a m b i c i ó n , de dónde tanta locura de 
la presunción humana? ¿ée atreve por ventura a l ­
guno de vosotros, no m a n d á n d o l o , ó p r o h i b i é n ­
dolo también qualquiera pr íncipe de la tierra , á 
ocupar sus ministerios , á arrebatar sus beneficios, 
á govenrar sus negocios? N i pienses tu que Dios 
aprueba , lo que en su gran casa tolera de unos 
vasos de cólera prbparádos para la perdición. iViu-
cho§ son los que vienen ciertamente, pero tu con­
sidera quien es llamado. Escucha y atiende el ó r -
den mismo de las palabras del Señor. Bienaventu­
radas , d i ce , : hs limpios de cerazon , porque ellos 

J4 ve-
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v e r á n " d D i o s ; y despiíe^, BienavenPurados Iospci~ 
¿Ificos , porque ellos-,:serán llamados hijos de Dios, 
Limpios de corazón , sin duda , llama el Padre ce­
lestial á los que no, buscan sus provechos, sino 
los de Jesu-Chr is ío : , n i ; jo que á ellos les interesa, 
.sino lo que es útil para ios demás . Pedro , dice, ime-
ama-sl Señor r vos sabéis que yo es amo. apacien­
ta , d ice , mis-ovejas. -Porque ¿quácido ovejas, tan 
amadas las encomendaria á quien no amira? Sin 
duda, lo que se desea entre los dispensadores es, 
que sean hallados fieles» j-Áy. de los infieles m í - • 
n i s t ro sq l i e no estándo ellos mismos reconciliados,, 
ponen la mano- en los negocios,, de la reconcilia-, 
cion age na , como si fueran hombres-que han obra­
do h justicial ¡Ay dé los hijos de ira., que haeetir 
profesión de .ministros de la gracia] A y de los h i ­
jos de i r a , que no recelan usurparse los grados, y 
d nombre de los pacltcosl Ay de los hijos de i r a 
•que se mienten ellos mismos mediadores fíeles de-
la paz , para comer los pecados del pueblo! ¡ Ay de 
los que conducitmclose según los deseos de la car­
ne , no pueden agradar á , Dios , y presumen que ­
rerle aplacar! .. ; . 

33 No .-extrañam.os, hermanos ..míos , quaq-. 
tos nos compadecemos del presente estado de la-
Iglesia , no extrañamos, que de la raza de la ser­
piente nazca un, áspid. No •extrañamos , q-'ie ven­
dimie la viña del Señor , el que, traspasa ei cami­
no instituido por el ^.Señor. ^Porque , siii pudor ocu­
pa el grado del p i c l ñ c o , y las veces de hijo de 
Dios el hombre , que ni aun la primera, voz del Se­
ñor que le llama aV corazón , escuchó t o d a v í a : ó 
si alguna vez quizá comenzó á escucharía , huyó 
ret i rándose de ella, entre, las ojas, para esconderse 
allí. Por eso todavia no ceso de pecar , sino que lle­
va arrastrando aun ahora uua larga soga : no se ha 
-hecho todavía varón que está viendo su pobreza, . 
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sino que dice: Rico soy, y ne níecesíto de nadie, 
siendo pobre , y desnudo, y misero, y miserable. 
Nada le toca del espíritu de mausedumbre , con que 
pueda instruir á los que.cayeron por í iaqueza en 
alí>un delito ^ considerándose á sí mismo ; y te ­
miendo que él sea también tentado. No sabiendo 
el de las l ágr imas de la cotnpuncion, mas antes se 
alegra habiendo obrado ma4q y se alaba eo las co­
sas pésimas. Sin duda, él es uno de aquellos á quie-

. nes dice el Señor y t y ' de vosotros que • os r¿ ls 'ttho- Buc.f.a^ 
r a , porgue otro tiempo habéis de / /omr. El dine­
ro , no la justicia , es lo que codicia 5 sus ojos es­
tán mirando todo- -lo sublime. Hambre insaciabre 
tiene de las dignidades , y sed dé la; humana gloria. 
Lejos-de él están las entrañas de piedad-j mas. bien 
.se; complace en ser cruel y en hacer ofictoide: tirano: 
la ganancia reputa por piedad. ¿Quév'-diré--de ía 
limpieza del corazón? ¡Ojalá que ya?.ño ié-.;.hubiera 
entregado al olvido como quien está muerto en el 
corazón! ¡Ojalá f-no. fuera una paloma seducida que | 
no tiene corazonj Oja lá ;que á lo: menos la.de afue­
ra estuviera l impio , ni sej hallará mane liad a - M t í i -
nica que cabree! cuerpo , para que siquiera en esía 
parte obedeciese á quien dice: Limpiaos ¡os que Isai. 53, 
l l evá i s los vasos- del Señor , 13. 

C A P I T U L O - X X . 

Reprende á los inconthirntes , q m mo recelan pro­
fanar sin pudor los ó r denes sagrados. 

'O acusamos al c o m ú n , pero ni.al co­
mún;, podemos excusar. Dejó: el Se* 

ñor para si muchos millares. De otra suerte , si la 
justicia de ellos no nos excusára , y no nos hubie­
ra dejado el ¿t ñor de los exérci tos aquella simien­
te santa , ya otro tiempo hubiéramos sido arruina-

K a dos 

2» 
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dos como Sodoma, y al modo que Gomorra h\&* 
b ié ramos perecido. Se mira sin eluda dilatada la 
íg lés ia ; igualmente el mismo saGratísimo Orden-
del Clero : el número de los hermanos (a) se ha 
multiplicado sobre rómero. Pero aunque m u l t i p l i ­
casteis r S í ao r , la gente, no habé is engrandecido lá-
alegria;5, quaníío se v é , que no menos, falta; de m é ­
r i to que se h á aumentado de numero. SE CORRE 
freqüentemcnte á los sagrados Ordenes^ y unos m l -
íiisterios respetables, aun á los mismos esp íd tus an* 
géjiea*-, ios toman uno* hombres sin reverencia, 
sip;co,i3sideraGÍam Pues , ni tcmen apoderarse de la 
insignia del rey no 6 llevar la corona de aquel itiiw 

.perio anos hombres , en quienes rey na la avaricia, 
impera la ambición , domina la soberbia y y aun l a . 
íniquidad^y la auj.iiria también tienen sa principa-
tío: .en quienes quizá igualmente apa rece rá entre 
las paredes, i i a; pés ima a b o m i n a c i ó n , si según la, 
pr^phecia de Ézequif l c a v á r e m o s la pared , para 
vef; esta .cos^ horrenda en; la casa de Dios. Por­
que-, despuesíde: las fornicaciones después de los 
s ídu l te r im, después, de los incestos- , ni aun fáUao 
en algunos las mismas, pasiones de ignomliiia , y 
otaras v de torpeza. |OJaiá que no se hiciesen cos is eu 
tanto grado indignas del hombre , para que ni fue­
ra necesario que el Apóstol escribiese estas cosas, 
ni que nosotros, las d igésemos! ¡Ojalá qye , n i d i -
c i é n d o t o , se creyese , que tan abominable pasión 
llegá-se, á ocupar.valguna vez el 'corazón-' humano! 

35 : ^Por venturamquellas ciudades, madres d é 
esta .asquerosidad^ no fueron otro tiempo anticipa­
damente condenadas por el juicio divino , y destrui­
das con el incendio? ¿Por ventura la Uama inferna^ 

(a) En el nombre de hermama t ú vez se. entienden a^ui ios. , 
CardeaaWs > como eja.^E^itó. 48;. 
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m sufriendo detención , no se adelanto á quitar de ^ s » - ^ 
sobre la t k f r a aqüella nación exsccrable , porque 
su* pecados- con especialidad eran- maoi íks tos aares 
M juicio? ¿Por ventura á la misma t ierra , como 3 
sabedora de tan. grande confusión , no !a consumió 
el fuego, el azufre, y el urácan tempestuoso? |Pbr 
veiitura todo su sueio no fué reducido á um hor­
rible lagof Se eorraron á la hidra cinco cabezas, 
pém üyi' se levantaron otras muchas. ¿Quién fué 
crk | iúe reedifico las ciudades de la infamia? ¿Quiéir 
dilato las- almenas- de la torpeza? ¿Quién: extetidim 
los vastagos venenosos? Ay ay ! el enemigo de ':1os;: 
kombres d e r r a m ó por todas partes las infelices^ re -
iiquias de aquel incendio , roció con aquella ex^ü> 
crable ceniza el cuerpo de la Iglesia, y aun en a l ­
gunos de sus mismos ministros esparc ió algo d-e es­
t a fetidísima y asquerosisima materia, linaje 
escogido , real sacerdocio , nación santa-, pueblo* 
que- Dios adqu i r ió , iquiéu podria creer en-aqtiélíés> i : 
lam dévinos principios tuyos , y nacimiento de \m «( 
rel igión christiana tan Heno de espirituales gracias, 
que pudieran? aígtin- día? iiallárse onitr tales cosas-?--' 

,36 Con esta mancha entran en-el tabern icu- 1 
io de Dios vivüente ; Con-' esta mancha habitan en: 
el templo , manchando el lugar santo del Señbr5, J' " 
para recibir un juic io de muchas maneras , porque 
no solo llevan unas conciencias cargadas de psea-
dos , sino que en esta disposición se meten en el 
santuario de Dios. Tales hombres, lejos de aplacar ¿ * ^ 
á D ios , le i r r i tan mas; quando parece que están bato^loi 
diciendo en su;corazón ; No- buscará la vehgánzá . ministros 
Le i r r i tan ciertamente, y le hacen eónt ra r io á si sagrados,, 
mismos, yo temo , aun en las mismas cosas en que 
debieron hacerle propicio. Ojalá que mas bien anr-
íes dexomenzar la torre , se Sentasen á echar lar 
qüenta: sobre s i -podr ían acabarla. Ojalá que los que 
na pueden contenerse 3 regelasen profesar la perfec-
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c l o n , ó -áiistarse en el celibato. Porque es una tor­
re suntuosa , y una palabra grande , que no todos 
.pueden entender. Seria sin duda mejor casarse que 
abrasarse; y salvarse en el humilde grado del pue­
blo fie!., que vivir peor y ser juzgado con mas se­
veridad en la sublimidad del clero. Muchos pues, 
no ciertamente todos , pero muchos sin duda , ni 
pueden ocultarse por ser tantos, ni por el descáro 
lo soiicitan: muchos fijamente parece que la mis­
ma, libertad, á que fueron llamados, la han hecho 
ocasión para ios deleytes carnales, absteniéndos-e 
del remedio del matr imonio , y de r ramándose des-
pues en todo crimeo. 

. C A P Í T U L O X X L , , 

E x h o r t a seriamente á Id penitencia. 

37 1|^Ompadeceos os ruego , Hermanos 
, \ ^ mios, de vuestras almas , compade­

ceos de la sangre , que se d e r r a m ó por . vosotros. 
Precaved el horrendo p e l i g r o , evitad con tiempo 
el fuego que está preparado. Hállese al fin en v o ­
sotros una profesión sincera de la perfección; 
muéstrese también la virtud en el exterior de iat 
piedad. N o esté vana , y , vacia de verdad la for -

Peligro 4 ma de la vida cél ibe . ¿Qué mucho que peligre la 
hay e cm ^astidad en las delicias , la humildad en las rique-
c© cosas. ' i • J J i • , i ! i 

zas , la piedad en los negocios, la verdad en la.mn-
cha conve r sac ión , la caridad en este siglo malo? 
H u i d de enmedio de Babilonia , huid , y salvad 
vuestras almas. Volad á las ciudades de refugio , en 
donde podréis hacer penitencia de lo. pasado, a U 
canzar la gracia para lo presente, y aguardar coa 
confianza ia gloria futura. No os detenga la memo­
ria de vuestros pecados : porque donde abundaron 
ellos, acostumbro la gracia sobreabundar umbien . 

N o 



No. os aterre la misma austcridiid á<¿ b p-eniteri-
cia. Pues no tienerr proporc ión lo? trabajos del tiem­
po presente con las culpas pasadas., que se perdo­
nan : no la tienen con la gracia de consuelo , que al" 
presente envía Dios no la tienen -Gen. la futura gio-
pía„ que se nos promete. En fin , no hay amargu­
ra tan. grande , que no la endulce la harina prophe-
t sea , que nó la haga sabrosa la s a b i d u r í a , el leño 
de la vida. 

38 Si no creéis á las palabras, creed á las 
obras , asentid- al- egeraplo de muchísimos.- Correa 
de tod-a?- partes pecadores a la- penitencia', y sien­
do- por i u A t u r a l e z a , igualmente que por la cos-
í u m b r e , delicadosp.eíitera-mente-' no hacen caso de 
ría aspereza exterior ; para que se suavicen sus exas­
peradas •cQa.de.ficras;' NAI>A HAY imposible para los 
que creen , nada difiicil para los que aman , nada 
áspero para- los mansos , nada arduo para- los hu~ 
xnHdes, á- los quales les ofrece auxilio la- gracia , y 
sua-viza el imperio del superior la buena voluntad-
en obedecer. ¿Hasta quaudo andaré is en cosas-gran­
des y maravillosas sobre vosotros? Cosa grande y 
admirable enteramente es ser ministro de Christo, 
y dispensador de los misterios de Dios, Es tá muy 
apartado sobre vosotros el orden de los pacíficos,, 
sino que acaso , omitidos los grados que os han mos­
trado , os agrade- mas saltar , que subir. Mas ojalá 
quer el que asi entra , si pudiera ser, minis trára tan 
fielmente como confiada mente se introduce. Pero, es 
difícil , y acaso es también imposible, que de la 
amarga rayz de la amb ic ión , salga el suave fruto 
de la caridad. Yo os d igo , si lo queréis o i r , mas 
antes^ no yo , sino el Señor: Quando fueres convi­
dado d algunas bodas , s iéntate-en el ultimo lugar: 
porque todo el que se ensalza , se rá bumillctdo > y é l 
fue - se humilla s e rá ensalzado* 
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C A P Í T U L O X X I I . 
2¿ , t ^ h f t J L ^ Í S ^ . . : . " ¿ ^ tu I^OT í W t ^ « « ] 

¡os Buenos Pastores corresponde enseñar^ y 
por amor de la jus t ic ia , no huir la persecu* 
• / ••• • - - v • • río*1*, i i • - n « ? -^ip: , ' i ; 

39 T Í t:naveriturndos , dice , los pacíficos y 
porque ellos serán llamados hijos de 

Dios , .Coiisid,er4 con cuidado , que no se recomien­
dan aquí los ^jue habian de la paz, sino los p a c í ­
ficos. Porque liay algunos que dicen, y no hacen. 
A: la verdad , asi cgoiQ , no los oyentes de la ley, 

^sino los que la ponen por obra , son justos ; a s i , no 
4os cue anunchn la paz,. .sino .los obradores de ella, 
son bieuaventurados, Mas ojalá que nuestros Pha-
riseos, si hay algunos en este tiempo (pues tal vez 
hay alguaos) ya que no hiciesen , á lo menos d i ­
jesen lo que conviene. Ojalá , que los que no quieren 
predicar graciosamente el evangé l io , le predica­
sen por sus provechos á lo menos: ojalá que s i ­
quiera evangelizaran para comer. E l mercenari&% 
dice , vé que viene e l lobo r y huye. Ojalá que hoy 
todos los que no son pastores, quisieran mostrarse 
con su rebaño mercenarios, y, no lobos: ojalá que 
ellos niismos no le dañasen , ojalá que no huyesen, 
quando nadie les persigue, ojalá no abandonasen 
su rebáq© , hasta que viesen venir el lobo. Sin du­
da podrian sufrirse, si se hallasen estos , especial­
mente en tiempo de paz , recibiendo su salario , y 
trabajando á lo menos por su salario en la guarda 
de su rebano : con tal que ellos mismos no le tur­
basen , y no le apartasen de valde de ios. pastos de 
la justicia y de la verdad. Pues la persecución sin 
la menor duda hace conocer y distinguir quales 
son pastores y qnales mercenarios.. Porque ¿quándo 
dejará de temer ios daSos t r a n s i t ó n o s , el quebus^ 
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'•DÉ LA OQNVEIISIOH. ' * 
éa ]oi temporales lucros? ¿Quáado súfrlrl la terre­
na persecución por la jiísticia , el que ama mas el 
salario terreno que la }múciá* Bienaventurados ^ di- M i t h . 
cé , los que padecen •persecución por la justicia^ l0' 
porque de ellos es el rey no '-dé los' cielúsV De ios 
PASTORES es esta bienaventuranza . no de los mer­
cenarios , 'mucho menos es de ' los i : l i rones , ó de 
los lobos. Porque, tan lejos están cde padecer per­
secución por la justicia , q^e mas qaíeVen la per­
secuc ión , que sostener la justicia. Sin dada , ella es 
contraria á sus obras, y solo oir de ella les es 
insoportable. 

40 Mas , por la avaricia , por ía ambic ión les 
verás exponerse á todos los peligros , suscitar los es­
cándalos , mantener los odios, disimular las afren­
tas, no hacer caso de las maldiciones: de suerte, 
que no es menos peligrosa la animosidad de es­
tos tales en esto , que la cobardía de los que sari 
mercenarios. A los verdaderos pastores pues les d i ­
ce su Pastor , el pastor bueno , que no se detuvo 
en poner su vida por sus ovejas: Bienaventura­
dos seréis guando os aborrecieren los hombres, y 
guando os separaren ^ y desecharen vuestro nom­
bre como si fuera malo por causa del hijo del hom­
bre. Alegraos en aquél dia y regocijaos, porqué 
vuestra recompensa es muy grande en los cielos. 
N o hay por qud teman á los ladrones , los que 
atesoran para si en el cielo. N o hay por q u é 
se quejen de que las tribulaciones son muchas , quan-
do atienden á la mult ipl icación de la recompensa. 
Antes bien alégrense ratas , como es justo , de que 
no tanto la persecución , como la remuneración es 
lo que se aumenta: y regocíjense tanto mas abun­
dantemente quanto mas cosas padecen por Chr i s -
to , para que asi les quede reservada mas copio­
sa recompensa en él. ¿Por qué estáis t ímidos hom­
bres de poca fe? Persevera fiel la sentencia que 
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está fundada en la irrefragable verdad^ que nin«. 
guna adversidad nos dañará, si no nos dominlfe 
ninguna * iniquidad. Pero, es poco no dañar; tam­
bién aprovechará, y mas copiosamente aprovechará, 
con tal quesea el fin la justicia, y Christo la causa; 
en cuyos ojos la paciencia de los pobres no se per­

derá pata siempre. A él sea la gloria ahora , y 
y siempr t̂ .y per los îglos de los siglos, -

. me tío 
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dos Tomos de Sermones' de 

Momil ía / / . - De las .e-xcetcmías-. de. ¡a t ñ r g m . -
s év -v fres ; ' . Mutk^* h:l\ 0:03 aup " , OÍJ 

Auscv admiración , que fuese desposada m Ba^ 
hiendo de casarse. San Bernardo no niega que-

haya intercedido verdadero matrlnaonio- entre SaiT 
Joseph y |a V i rgen ; sino que habla en el lengua-
ge de Ifts Santos Padres , que entendiendo err.el ca­
samiento ó bodas el matrimonio consumado , le ne-
g-^ban Constantemente en confofmidad del- dogma? 
cathóiicQ , con qiie confesamos y creémos la per­
petua virginidad: de. Míáría^ En teste.; i se 11« do (áixo-
San Hilar io sobre di5 tap. i . de San Matheo: T o ­
das ¡as veces que se hace mención de uno y otro 
(esto es, de la Virgen , y de Joseph) mas antes 
f u é llamada la ¡Virgen madre de Cbristo a porque 
lo-era, que no ni'jger de jf.osepb-^ psrqu-e na ¡o era. 
San Gregorio Homi! . 26 . sobre los Evang. Quiso e-l 
Señor que M a r m twviese esposo, el qual sin em* 
hargo no llego el celebrar las bodas, San G e r ó n i ­
mo sobre eí cap. 1. de S. /Víatheo al v. 19. en que 
se á icQi Jacob engendro a Joseph varón de M a r i a-, 
d i ce--a s i : Quando G*/es ll&marle varón , no llegues á 
sospechar por eso que se celebrasen bodas, sino 
acué rda t e dsl ssiilo- que tiene la, escritura de l i a -
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mar v a r o n e s ¡ o s esposos., y. mttgeres d: las es* 
pesas., Pero , ni estos Pactees negaron que h ubi ese-
habido- matrimonio rato entre estos Santos Esposos, 
n i San Bernardo, aunque uso de semejantes frases 
^ue ellos : lo que se hace ver por lo que dice e l 
mismo Serm. 3. en la V i g r l . de la Natividad- diél 
Séñor fl. 9: S é r d P^irgffñ aqUeíta , que da de "mamáf 
* ¡ ñinb t d qui'efpr aaompaña. continua ménte el n ta r í -
do en la mésa , su cámdrti , que la ¡leva d Egip­
to , & o \ He qp^rido observar ¡ésto , para que no se 
entienda-que San Bernafdb adh i r ió á la sentencia 
de algunos antiguos , que opinaron que la Bien­
aventurada' ¥ir:gen M¡ari<& nunca celebró matr imo­
nio , y que solo fué desposad^ ; como se vé en 
Gratiano quaest. 27. causa 2. cap. Quod autem. Sen­
tencia qiie con raxon ya no es admitida de n ingu­
no; y que seria di ficil componer con el texto de ift 
Sagrada; Escritura, 

Serm. / , De la S e p t u a g é s i m a , num. 1» 

yS < tanto., como-sí: m- pecára*:-. Esta.esipresioti, y?': 
si hay algunas semejantes á el'fe en San Ber­

nardo , de ningún modo favorecen, á tres errores 
de ios hereges. Et p ^ n i i ^ M ^ I G ^ á i a s i l ^ ^ i ? ! ^ ^ 
lag tó v que defendían que los Justos pasaban la v i ­
da sin pecados algunos. E l segundo , de Gal vino y 
sus sequaces, qtfe niegan-que el hombre justificado 
pueda perder la caridad. El tcrcerovde estos mis­
mos, que sostienen , que se justifican; los fieles por 
la mera no i m p u t a c i ó n de los pecados.. 

En quanto á lo primero , el Santo Doétor 
explica bien su sentimiento en el Serm, 23. sóbre­
los Cantares num. 15. Pero con toda claridad en e l 
l ibro De la gracia , y del libre albedrio cap. 9, 
explicando el texto de San Juan. 3. Todo el que es 
naeido. de Uies. ,.-<Sfr. y diciendo x ,Em. ' fti$4hbo- d* 



tf6V 
faz que est&n predesthiaihs\ d ¡a v ida : no porque-
mt£ramenU no ••:p£qi&n- \ ñ n o -porque no se Ics impu* 
ta* el pecado , •pé^quanto ó es castigado por unitf 
psnits'nalcí gondignd, o es eseondido en la c a r i -

A,eePGa':de- \ & segiindo, es dacír , . . que la ca-
ridadí -una vez- adquirida , toda¥íavse puede pefderV-
BEi el ' Tratado D¿1 oficio y dignidad de ios O b i s ^ 
pos cap. 4. de esta^ suerte" ;kabla : Se apartan pues*• 
alamos de ¡a fe , parque ia-- Verdad:, lo dice asiv 
eonsigment emente \ de da- salud' también.-^ „ 'pQrqne >: el'?-
Salvador- los redarguye: de a h í infecimos nosotras^ 
fue tcimMen- se apartan de la^ caridad ^ sin 'l&quafc 
nB' puede , hallarse M salud , & c . Véase •vMeíclió*n 
Cano. l ib. 4. de loe. theológ¿ cap. ult . io resp. a d í 
Apg î 7 á G-iillelmo E^tio sobfe el citado texto de-
San Juan; en dondé- t r a t an del sentir de San. B e r -
nardos b b i t | ^ | l 

Ya sobte lo tercero , es á saber que la jus-
t iñeacion no coasiste en la-sola no imputac ión de: 
D i o s , sino en cierta qü i l i dad sobrenatural y, d i v i ^ 
nai, lo enseña expresamente San Bernardo, en va­
rios.lugares v.-. Y- en propios té rminos , en la Ep.; ST ,̂. 
áí íos Cartusianos , y de ella en- el • Tratador del.. 
A mor de D tos cap. u l t . dieiendo asi: -Ba caridad' 
pues- da la caridad y la substancial dá la acciden-r 
t a l . Quando significa al que da , es nombre de subs r̂ 
tancia^ quando el d&n, de quaU-dudi.V.easeSerm. 271». 
sobre ios Cantar. 

Serm. I I . De todos ¡os Santos, num. 4; 
Mi'-'-i-^f^*:»14' W ' ^ i - i ^ ' ^ ^ . ^ -̂ ^ x Á ^ ' ^ ^ ' •• 

^Ntretanto que están bajo el A l t a r de Dios i&c^ 
r, Quando no se consultasen mas que los cincos 

S&rmcínes que escr ib ió San Bernardo en la fest ivi­
dad misma, se hallaria que en los t é rminos mas 
apresos y y claros habw expliead^ su mentir acer­

ca. 



c-a de la gloria eseticíal d é fas almas de los ••Efen* 
aventurados, y que en todo es conforme al d o g ­
ma definid® ea el Goncíl io Flofentino v cuyos ^a* 
dires dedarauiv : q m M f - \ . • a J m a s p u r í f i c a d a s a i 
punto;: son •recibidas- eh e-l cielo, S que miran clú-*. 
ramenté d IMos j r i m y mió :como]: es. eq- l^ip D o g -
^pa ,^:Ue^igua!wnte: eeseSá: el::Canq.ii. .ífirideot.'proí 
»U^<:i*odjo 'la Ses. <2$¿ ^ ¡ ^ $ $ 0 . Suritrn. reatan -con 
QbristQ \ y r.gomn en -el- viel&^de. -lu etért ia :fklicidad:* 
Porqué en ei Seym. 4» dice coni toda-^iéxpresiorí', que 
están en ei c k l ^ Í ea ei Serra. 3. que ya ha i-edifoi-
do cada, juno-de;-: ei ios^u estola^- ..aunque? fodavia no 
se haay V^stido^de doijlss. ropas , añadiendo- , -que 
Ja estofa primera es ¡a misma '-fiili^idad , -y. •des-*-
mnso de J a $r almas ^ 'de q m a n t e s J M M d ^ y la se-
g m d a ¡a inmortalidad y gMr ia de ios cuerpos, -
1,0 d^nde habla mas expresamente , y propiamente 
^oQ í tQdo tel c o r a z ó n q u e ^duieemente inejuieco ^ 
la idég. dé:, la glor ia de qfuc' gozan Ilos Santos ^se^ 
a^ma stod^,p<3r ios lábios % y quiere enamorar i t o -
4c»sS ŝ s; Í oyentes .de, la. .belleza de la biena vetJturaa* 
aa , es en el Serm. g. donde con palabras deiue--
^ pint^ ^st^tdicha inmensa * paca excitarlos al de-
sk® S®ÉilWi^.)Í«'j6^lfe .M^bé^i que iríotaraos a^ 
pie ' d« uno de estos Serfíjones; Por esof j a m á s dejo' 
d e ^ ; a d m i r a r t f í ^ é iaya í j ab idmhonibres sébios quei 
han querido escribir seriamente una Apolog ía -pop 
San Bernardo ^n tste ,puntó :; pero reflexiono , que 
el . 'método preciso de los Escolásticos en defender; 
sus comciusion^s ^ y^opiOiierse argumentos, que 
permite la cita y relaGÍon entera del texto entero 
de las obras de los Santos, ha hecho oportuna esta 
Apoiogia. 

En lo dem^Svnadie puede leer qualquiera de 
sus Sermones 1 particularmente de las fiestas de los 
Santos y de los misterios p$p <?ouvencerse ^de que já-> 
rnás dudo este . Sauto JUodor ue que á las almas ^ 

ya 
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ya purificadas se las daba ía bienaventuranza esen­
cial , y que gozaban de Dios en el cielo. ¿En quiéa 
se bailan mas freqüentes , mas afeduosas aspirado^ 
nes á la celeste patria ^ mas bellas * mas v i v i s p in­
turas de su grandezal N i el imán de sa coi^zofi 
declino alguna vez de la d i recc ión á este soberao 
m objeto, ni su modo de pensar vaci ló j amás ea 
esta materia. ¡Qu'e de veces suspira b á c i a estas 
patria deseable, con que ternura 5 la • sal^id:^ , 'COti 
qué artes piadosas fija en ella la atención^ dei su¿ 
oyentes, y pretende eledlrizarlos en su araór y deseo; 
de que él est| penetrado , como provocánciolos i 
volar ó á í l e cha r sus corazones M e t a la máítáioíl 
de Oio.s y de los Santosí • - : ' r i \ \ ^ A V - , 

La meditacioa-pnes de la gloria qué-tieri^ft 
los Santos en él Gieia / aé freqüente materia de ios. 
discursos, de San B-rn^-rdOy y .de ella están Hénós 
sus, escritos* ¿Qué se pkede comparar á Ja pintura 
qus bace en ¿1 Serm. en la V i g i l i a de; lasiNa^ 
t ív idad del ansia coa que los Santos aguardan nu#í*¿ 
i r a llegada^ y deséau que no»- liiicorpaireiHo^el-tok1 
en.a^úella ciudafí santa?.- ' ' : !.' t r j 

Pero;^ poique esta¡s?í5ñed¡*act<5n#á "deben: sec 
e l mas coatinu^) exerc lc tó detiia. vídd^iiJterior de un. 
christiano v y ha^eir smúé¡ÑC$s.?tíó..vqjñlero»^dejar de 
.repetir, aqui algunas de sus-devotas consideraciones 
sobre esto. 

En el Serra. 2 , de dicha. V i g i l i a n. g. dice-; 
|Q si l l egáramos é. conocer como nos aguardan^ 
y quanto desean nuestra llegada! íQué vivacnente 
desean saber ^ con qué gusto escuchan las buenas 
nuevas de nuestro aprovechamientor Pero, ¿qué d i ­
go yo de estos que aprendieron á ser compasivos 
por lo mismo que ellos padecieron v quando tam­
bién los mismos Angeles santos nos están deseando? 
|Por ventura de estos gusanillos y de este polvo no 
¿:a,a d« ser instaurados los m i i r ^ de la celestial 
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Jerusaléu? ¿Sabéis pénsáf qúanto 'desean los cíüda-; 
danos del cielo que sean reparadas las ruinas de s« 

ciudad?. , • - . • 
Serm, I V , De la Ascenston, ñ. 71 

I^ S í a es la g lor ia de la résurfeGCÍon, que con-
^ íeiTsplamos en el monte de la esperanza. Por-

^ne 0 )con q'ié motivo subió ^para-transfigurarse; 
«110 para ensvparnos á nosotros á;.subir con el pen^ 
sarmiento íl:aquella gloria futura,.que se maosfes-
|-,ará en nosuiros? ¡Feliz aquel, cuya medi tac ión es­
tá siempre en la presencia del Señor! ¿Aquel que 
con solícita medkaciQO. revuelve en su corazón las 
delicias de iá diestra de Bies para siempre? ?Que 
le podrá parecer pesado á quien siempre trata corí 
su pensamiento, que no tienen proporción los tra­
bajos de este tiempo respecto de la gloria futura? 
¿(|ué puede desear en este siglo malo, aquel cuyos 
«jos están viendo siempre los bienes del Señor en la 
tierra de los que viven , y mira siempre los eter­
nos premios? A vos dijo mí c&razm , hábla el Pro-
pheta al Señor , d vos dijo mi corazón , mis ojos 
os han buscó do , vuestro rostro, Señor , buscare* 
¿Quién me dará á m i , que levantándoos todos es­
té i s en ló excelso , y Veáis el gozo que os vendrá 
del. Señor? 

8 No sea molesto á vosotros , os ruegp, 
que nos detengamos algo masen este monte, pues 
podrémos pasar asi los otros mas velozmente. Mas, 
¿á quién no de tendrá en este monte la sentencia de 
San Pedro , que pronunció en él , y por él , dicien­
do : [Señor , bueno es 'estkrnos aquii Porque ¿qué 
cosa hay tan buena , mas bien , qué otra cosa pa­
rece buena , como el descansar el alma en los bie­
nes , ya que todavía no puede el cuerpo? Juzgo 
m i fué espresion propia de quien entraba en eí 



lugar de! íab-ernáculo admirable hasta la casa de 
D i o s , en medio de loá c i á t i c o s de a legr ía y de ala­
banza , y de las voces de gozo de los que estáíi 
en un grande festín , el decir: Bueno es estárnós 
Mquh áQjién de vosotros, repasando consigo mismo 
aquella futura vida , aquella a legr ía * aquel gozo., 
aquella bienaventiranza , aquella gloria de Ids h i ­
jos de Dios; quién , digo , meditando esto en una 
conciencia tranquila consigo mismo , no eruéta luen­
go de la plenitud de una intima suavidad : ^ / l o r , 
Bueno es estarnos aqui1. No ciertamente en esta 
penosa peregr inac ión , eñ que estamos detenidos con 
el cuerpo , sino en aquel suave y saludable pensa­
miento que trata en su corazón , y en el qual d i ^ 
ee : iQutén me dará alas como de I4 paloma , y ve-, 
¡aré y desaansarél Vosotros pues hijos de los,hom­
bres, hijos del hombre que descendió de j e r u s a l é e 
á Je r i có , hijos de los hombres , ¿hasta quindo se-
icéis pesados de corazón? Subid á un corazón alto* 
y Dios será ensalzado. Este es el monte , en que 
se tránsfigura Christo. Subid y sabréis v como el 
Señor hizo maravilloso á su Santo» 

9 Ruegoos , Hermanos míos , que tío se.ham 
gao pesados vuestros corazones con los c u i d a á ^ 
del siglo 1 : t Descargadv, os ruego , vuestros cora­
zones de la grave mole de las terrenos pensamien­
tos, para que sepáis T que fue hecho por el Se­
ñor maravilloso su Santo. -Levantad vuestros cora­
zones con las manos de vuestros pensamientos pa­
ra ver al Señor transfigurado. Formad en vuestros 
corazones no solo los tabernáculos de los Patriar­
cas y Prophe t í s , sino todas las varias mansiones de 
aquella casa celestial , imitando á aquel que rodean 
ba sacrificando en el t abernácu lo del Señor b v i c ­
tima de sus voces , cantando y diciendo al Señor 
aquel Psalmo : ¡Qudn amables son vuestros taber-
n á c u h o , Señor de las virtudesl mi alma anhela y 
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iesfallece en ¡os deseos de los atrios del Senof\ 
Rodead también vosotros, Car í s imos , con el afeéto 
y v i d i m a de la piedad y devoción el t abe rnácu lo 
de-1 Señor , visitando con el ánimo las soberanas si­
llas, y las muchas mansiones, que hay en la casa 
del Padre , postrando humildemente vuestros cora­
zones antee! trono de Dios , y del Cordero, ha­
ciendo su plicas con reverencia á cada orden de 
los Angeles , saludando el número de los Patriar­
c a s l o s coros de los Prophetas, el apostólico Se­
nado, contemplando las coronas de ios Már t i r e s , 
resplandecientes en purpúreas flores, admirando los 
coros de las Virgines , que esparcen el delicioso 
olor de lasazuzenas , y aplicando el oido, quanto pue­
de la flaqueza del corazón , á aquei melifluo soni­
do de su nuevo cání íco . Estas cosas traje d la me-
moría, hábia el P r o p h e í a , y derramé en mi mis­
mo el ñlma mía, ¿Qué cosas? Porqus pasaré , dice, 
al lugar del tabernáculo admirable basta la cas® 
de Dios: i : Quan grande es la multitud de vues 
tra dulzura, Señor, que habéis reservado para los 
que os temen. Subiendo pues á este monte y espe­
culando la gloria del Señor con el rostro descu­
bierto , no hay duda que os moveréis también v o ­
sotros á clamar : Traednos en pos de vos." 

Quiero añadi r la magnífica descripción que 
hace de la gloria de los Santos en el Serm. 2. de 
S. V i d o f num. 2. ^ H o y Vié to r , dejado el cuerpo, 
„ del qual solo parecia era detenido para no entrar 
„ en la g lo r i a , tanto mas l igero, quanto mas ex-

pedito , penetró en el lugar santo . consiguiendo 
una gloria igual á la de los Santos. Hoy desde 

„ el ülnirno y humilde lugar, que habia elegido 
,, por consejo del Salvador , sube mas arriba e l 
,, verdadero amigo , l lamándole el supremo Padre 
„ de familias, y tiene gloria en presencia de los 
„ que están sentados á la mesa. Hoy habieftdo des-
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„ preciado al mundo , y triunfado del pr íncipe del, 
„ mundo , sube sobre el mundo verdaderarnt.Mta 
„ vencedor, recibiendo de la mano del Señor , la 
„ corona de la v ié lor ia : pero sube con una inmen-
„ sa riqueza de méritos , esclarecido en triunfos, 

glorioso en milagros. Va descansa el Soldado^iie-
no de servicios , y después de los trabajos y su-
dores de la sagrada milicia es felizmente coloca-

„ do , y es . coronado, sublimemente. Su alma des-
„ cansará en los bienes. ¿Preguntas dónde? Com 
„ Abrahan, ísaac , y Jacob en el reyno dé los c ie­
d l o s . Con tales , y en tal lugar está sentada : está 

sentada excelsa y resplandeciente; está sentada 
„ gozosa y dando á Dios alabanzas : está sentada 
„ descansando entre delicias , y adornada de sus 
„ joyas , rodeada de manzanas, fortalecida con flo-
„ res: está sentada , repito , libre de cuidados pa* 
„ ra s i , rebosando en delicias , abundando en ocio, 
„ y descanso, para contemplar en la sabidur ía . La 
„ que estuvo sentada, y lloró sobre los rios de Ba~ 
„ bi lonia , está ahora sentada junto á la fuente de 
,, la vida ; y es su estancia ya junto ai torrente de 

los deleytes , cuyo Impetu alegra k ciudad de 
„ Dios. Hal ló para sí la fuente de los huertos, el 
„ pozo de aguas vivas, y con la Samaritana bebe 
„ del agua de la s ab idu r í a , que dá salud , para no 
„ tener eternamente sed. La dan del fruto de sus 
„ manos , y la alaban en las puertas sus propias 
„ obras, y se gloría en el testimonio de su con-. 

ciencia. De su conciencia , d igo , no de otro. Es-
„ tá sentada enmedio de los Angeles, siendo d i g -
„ na verdaderamente de su compañía ; puesto que 

arde en su amor, resplandece en su pureza , está 
„ hermoseada con su castidad. Es tá sentado entre 
„ los Apóstoles el varón de una gracia apostól ica: 
„ no tiene porque retirarse del coro de ios Prophe-
t l tas, quito glorificó y llevó en su cuerpo al que 

L l 2 „ ellos 
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pellos predijeron. Mi juzga que debe ser repéllela 
^ de los victoriosos coros de los Mártires nuestro 
„ Vidor , puesto que , con un duro y prolongado 

martirio sacrifico la vídima viviente de su cuer-

3 „ Está sentado el veterano Soldado, quáetQ 
„ya en la suavidad y seguridad merecida, segu-
„ ro á la verdad por si , p̂ fo solicito por noso-i 
„ tros. Porque no se desnudo de las entrañas de 
,f piedad , quando se desnudo 4e la corrupción de 
„ la carne: ni de tal suerte se vistió de la estol̂  
1> de la gloria , que se vistiese juntamente del oi-

?, vido de nuestra miseria , y de su mise-
Mcordia ^ c , ^ 



é las cosas mas notaMes con 
tenidas m este Tomo*. 

Abad IÜO deja áe ser Mongê  í B u Debe sef y po«-
tarse como uno; de los suyos , 182.. Ha de ense­
ñar la humildad y obediencia con su exempio^ 
183. Insignias pontificales apetecidas por los Aba? 
des, 185., 

Abusos : como, se pueden, por algún tiempo tolerar, 
y sacar de ellos provecho , 20. Abusos y fraudes, 
de los Abogados, 21., 

Acción: No se ha dé dár todo 1 ía acción : ni á 
ella misma la esCsl biea, que no la prevenga la 
consideración, 15. Tres cónsideraciones han de 
prevenir todas nuestras acciones , 91. 

Acepción: De las personas , quanto deba huirse, 52« 
Alabanzas: Las humanas como se han de despreciar, 

165. 
Ambición: Es una cruz , y con todo eso se ama» 

58. Concurre mas á la puerta del templo de los 
Apóstoles, que la devoción, id. Artificiosa hu­
mildad de la ambición , 90. Es un genero, de am­
bición en los Obispos , querer sugetar las Iglesias 

ĝenas , ^ . Se reprende ea los Mongeŝ  184. 
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Angeles: Quesean los Angeles, 112. Nombres , ofí-

cío , y distinción de ios Ordenes de ios Angelest 
U S -

Apelación : La que se hace de todo el orbe al Papa 
es testimonio de su pr imacía , $9« Como se han de 
corregir las apelaciones injustas, 60. Quando sea 
l íc i to apelar , i d . Ocasión de injustas apelaciones, 
6r . No se deben permitir contra el derecho , 63. 
Necesidad y utilidad de las apelaciones , id . A b u ­
sos introducidos en las apelaciones , y como se hsn 
de remediar 5 64. y sig. 

A p o l o g í a : Brebe y elegante apología que hace San 
Bernardo con ocasión del infeliz suceso de la guer­
ra santa, 25. La buena conciencia es excelente 
a p o l o g í a , 29. 

Após to les : No sentenciaban sobre las cosas terrenas, 
1 3 . Su gloria era la cruz y ios trabajos, 370 

Bernardo: Disposición de San Bernardo para sufrir 
Jas calumnias y afrentas, 29. Su zdo ,21. Su h u ­
mildad en querer tener sobre sí cien Pastores, 183, 

Bienaventuranzas: Las ocho del Evangelio se a p l i ­
can al pecador convertido, 226, hasta 252. 

Cardenales : Quiénes deben ser elegidos para este 
honor , 91. Sus calidades , 92. y sig. 

Ca-ridad : Comienza por si mismo, 30. Sin ella nada 
valen aun las virtudes, 155. Muerte por la caridad, 
157. Porque es mas fuerte que la muerte , i d . La 
caridad se puede perder, 160. 

Castidad : Su elogio, 154. Es mas feliz la del Angel , 
pero la del hombre mas fuerte, 154. 

Chanzas; Se deben evitar, 51. Ni aun oírse deben, 
; - « • • - u " ' w • ' M i 



I d . Que lejos deben estár de la boca y de los oídos 
de los Sacerdotes , I d . 

Chf is to : Por el exemplo que dio , es mas gloria ser­
vir , que dominar , 36. Por tres derechos le perte­
nece el dominio del mundo, 54. En Christo hay 
tres esencias, y una sola persona , 130. Comuni ­
cación de idiomas en Christo, 131. En el triduo de 
su muerte no fué separado el Verbo del cuerpo^ 
m del alma , 132. 

Chr istia no: Desdice de un christiano no fiarse de 
sus mayordomos christianos, IGO, 

Ciemencia , y zeio de la justicia, 49. 
•Clérigos: Su vestido debe ser modesto , 76, Quales 

deban ser las prendas de los Clér igos familiares 
del Papa, 102. Los Clérigos que freqüentan la cor* 
te , no siendo de la corte son sospechosos de a m ­
bición , 90. 

Conciencia: De su testimonio nace gloria y humi­
llación á un t i empo, 40. Dos cosas hacen buena 
la conciencia, i g8 . Seguridad de la buena c o n ­
ciencia , 166. Miserias de la mala conciencia, 215. 
Porque muchos no sienten ios daños de su con­
ciencia, 167. No será asi después d é l a muerte 221. 
•Conviene sufocar en esta vida el gusano de la 
conciencia, 220. La conciencia buena es lugar se-* 
guro , 166. Ella es el compañero inseparable de l 
hombre , id . A quien se permite gloriarse del tes­
timonio de la propia conciencia, l ó ^ . Delicias de 
la conciencia pura , 166. 

Concupiscencia: su sentido no es pecado, si falta 
el consentimiento, 170. 

Consejero: Sus prendas son la prudencia , y la bene­
volencia, 145. y sig. 

Consejo: Qué útil sea oir los consejos, 146. 
Consideración: Sus frutos y provechos, 16. Q u é sea, 

49. De ella nacen las 4. virtudes cardinales , 16. 
M i r a á U díio. con especialidad, 108. Quatro 



puntos de la consideración, 30. Consideración de 
si mismo de 3. modos, 3.1. Que necesaria e s á to-

. das nuestras acciones , 15. Tres consideraciones 
- deben prevenir todas nuestras obras, 70. 
Contemplación : Q u é pena haber de dejar sus de l i ­

c ias , 3. Q u é sea , 29. Tres especies de con ten í -
. placion , 109. Qaatro especies de contemplación, 

142. Dos álas suyas, pureza, y a legr ía , 108. ; 
Convers ión : En la conversión como esté nuestra vida, 

213, La conversión del hombre es obra de Dios, 
Modo de convertirse, 214. Benignidad de Dios 
con los recien convertidos , 221. A la facilidad se 

: siguen los combates, id . Dificultad , y rebeldía 
. en los recien convertidos por los sentidos y la eos-

turribre , 223. Tentac ión de ios recien convertidos, 
224. y síg. 

Corazón .'Parte del corazón y del tiempo se ha de 
seqüestrar para vacar á la cons ide rac ión , 11. Co­
razón duro se describe, 6. Grados que llevan á la 
dureza de corazón , $. Las muchas ocupaciones 

. arrastran hác ia ella, $• Su pureza consiste en dos 
cosas, 155. Los pecados del corazón son muy'gra-

, ves, 222. Quanto se debe temer en sus ilícitos mo­
vimientos, 169. Como se han de limpiar ios ojos 
del c o r a z ó n , 222. 

Corte.- Mas fáci lmente recibe que forma hombres 
grandes, 9 1 . 

Costumbre; Su fuerza , y sus efeétos, 4. En vano se 
alega á favor de los vicios , 81. 

Credulidad : Vic io freqüente en los-grandes, 52. 
Curiales: Sus costumbres, y erradas opiniones, 85. 

Dignidad , y nobleza de nuestra alma, 229. Es cosa, 
, indigna que ocupen las dignidades los indignos, 

250. Los que las pretenden ü;ben ser excluidos, 90-
N o 
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.No bay diferencia en que pretendan por si ó por 
medio de otro, 90. 

Dios : Como siendo inefable, le podemos conside­
rar, 110. Qué es Dios., 121. Dios es su ser, id . Dios 
es el ser de todos, id . Dios solo es principio v i d . 
Es eterno, 122 De él , por él , ; y en el son todas 
las cosas , id . No necesita de materiá , i d . Es in-
menso , id . Es la cosa mas excelente que puede 
haber 123. Son una cosa en Dios sus perfecciones, 
aunque á nosotros se nos. representan como ríiu-

. chas 124. Dios es s implicís imo , id . Todas las per­
fecciones de las: cosas están eminentemente era 
Dios ; pero no divididas 125. De Dios hemos de 
pensar siempreJo mas exce i en í e , j d . Es tan s im­
ple como uno 126. Dios es uno para sí y en s i , i d . 
Dios es la Trinidad , y como es uno y trino i i j . E í 
misterio de la Trinidad solo por la fe se compren­
de 128. Hay nueve raados de ser una cosa una , y 
sobretodos ellos es la unidad de la Trinidad , y 
también la de Christo 1.2-9. Nunca se busca á Dios 
en vano 133. Dios es pena de los perversos, 134. 
£)ÍQS es la pena de los torpes 13$. E l que está con­
trario á Dios , no puede convenir consigo iliismo, 
136, El santo temor y amor de DÍQS kacen al hom­
bre santo 141. Motivos de amor y temor en Dios, 
i d . Afeaos del corazón para con Dios, 142. , 

Dispensación : Quando es licita , 74. Quando es d i ­
sipación, 75. 

Dominar; Quanto se debe temer el apsia de dominar. 

Domin io : N o corresponde i los Preladas , sino el ministerio, SS- y sig. 
Dureza: V. corazón. 

si; „...fe 
Egemplo: Memorable egemplo del Cardenal M a r t i -

Mm no, 
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no, 94. Otro de Gaufrido de Chartres, 95. Egem-
p í o de San Gregorio, 21. 

Exenciones : Las excesivas se deben corregir, 69, Sus 
malos frutos , 71 . Quantos escándalos vienen por 

Eugenio (Papa) : Que ageno de avaricia, 67. Suspiras 
de Eugenio, 95. 

'Familiares t Los del Papa que arreglados deben ser, 
60. QnaVes deban ser sus prendas , 103. Que age-
nos deban ser de todo regalo , i d . Se reprime su 
arrogante presunción , 9Ó. Sus Familiares Cape­
llanes que rezan con el Papa son dignos de hoaor^ 
TO3, i 

Fortaleza.: Nace de la prudencia , y qu£ sea, 170 
F e : Muerta , fingida , y probada, 139. 

Clerarqtfia : Elogio de la Gerarquia de ía Iglesia , 72, 
Se debe respetar y mantener , 73. Tiene su egein-
piar en el 'cielo, 74. 

Gilberto de Poitiers: Se confuta sü error, 123. y síg. 
Gloria;.* Poner la-propiá gloria en los labios ágenos 

no es seguro, 165. Que frivola la gloria humana, 

Grandes: Les es muy necesario el pensamiento de sa 
miseria ^ 31 . y 46. 

Griegos: Cisma de ellos , 56. 
Guerra Santa : Su infeliz suceso , 25. 

H o m b r e . Q^e sea , 31 . Descr ipc ión de sus miserias, 
45, Sus #bras soff simiente de la eteinidad, 23rr 



Todo le falta al hombre que juzga, que náda le fa l ­
ta , 4 1 . V . Pontífice. 

Honores: Los pretendientes á ellos deben ser excluid 
"dos en la Iglesia, 90. Y los Jóvenes que afedan 

c i o q ü s n c í a , 9 1 , Para unos son a t radivo , parat 
otros- temor y tedio , 172. Es cosa indigna que Ios-
Niños sean elevados á los honores eclesiásticos por1 
la nobleza de m nacimiento, 173, 

Humildad.: Su elogio, i E n ios grandes es -mas' 
hermosa, 39. Artificiosa humildad de los amb i ­
ciosos ,.9,0. Humildad del Centur ión ífel Evange­
lio ,179 . Humildad de San Bernardo,'183. Sin ella 
natía valen las demás virtudes^ 16a. De sola U h u -
mildad se gloria Maria, 163. También el Señor, i d , 
Es: mas necesaria á los Prelados, 172. y sig.- - , 

Humi lde : Coma sé ha de prevenir el humilde1 contra 
la vanagloria» 166. : 

Impunidad : Sus muchos daños , 77. Se describe, i d . 
Incuria .' Mala rayz,de. muchos males, 77. Sus da- ' 

ñüs: id'. " ' ' , ^.,,.,.'0 . • --y- " ' • 
In t e ré s r El amor de los propíos intereses es un vene­

ro que cunde en la iglesia, 5 7 . ^ 8 1 ^ . 
Ira ::Precipica el ju ic io en las sentencias, 49. y sig. 

Justicia: Qual sea su perfección, 17v.Su conexión con 
las demás virtudes, 18. Amar la justicia es mas que 
tenerla , 62. 

Lioertad : Es mala la que se consigue sacudiendo el 
yugo de la obediencia, 183. Muchas veces la l i ­
bertad es peor que la servidumbre, id , 
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Legados: Quienes deban ser elegidos, 92. Sus pren­
das y oficio, 93. 

Ley : La de Dios se debe meditar mas que las de 
Justiniano, 9. y sig. 

Longitud , latitud , sublimidad y profundo, de que 
debe buitse , 47. Longitud , latitud , y sublimidad 
y profundo que deben adorarse en Dios , 1318. La 
longitud es su éí-ernidad r la latitud su caridad , la 
subiímMad str potencia , el profundo su sabiduría . 

Mayordomo: Las calidades que debe tener, 9/),.. E l 
Éel debe ser preferido al prudenre , id . Como se 
lían de recibir las delaciones que hagan en secre­
to contra el , 100. 

NMedio: De la vir tud, 19. En todas cosas se ha de bus­
car , 43. 

Ministerio * Este y no el dominio corresponde á los 
Prelados , 33. Si nadie se entromete sin ser l l a m a -

- do aKministerio de los p r í n c i p e s ; ¿quinto menos á 
" los ministerios, de Dios en la Iglesia? 15 2. y sig. 

JVíinistro: Suspiros de Eugenio por ios buenos mlnis-
" tros, 95. Se reprime la arrogancia de ios ministros': 

' de! Papa, 96'. Quáles son los que llama Dios al mi­
nisterio de la rglesia, 253. Profesión del ce l i ba íQ 
€n Jos ministros sagrados, 253. y sig. 

Negociadores :: Debe ser terrible el Papa contra los 
negociadores en cosas eclesiásticas, 23. 

Kobleza : En que consista la de los Prelados de la 
Iglesia, 39. 

Negóc íds : Los temporales apenas pueden tratarse sin 
dispendio de la vida espiritual, 102. 

Novaciaíjos : Se refuta su error , 133. 
O 
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Oblspd : Es. nombre de cuidado, y de oficio , no de 

dominio 35,. y sig,. Sus peligros 145. Sus prendas, 
J 53;. y sig. Si puede un. niooge censurar á un Obis­
po Debe buscar la gloria; de Dios, y prove­
cho de las á.líTias , ao SÍÍS intereses 155. Se le en-
carg,a nFiucJUo la hutBÍlclad, 162. Aun el Arzobis­
po debe reconocer la sugecion, 178. Debe huir la 
ociosidad , y las c í ranms. , ^ 1 . 

Ociosidad:, y chanzas ,,que impropias en. los Sacer­
dotes , Sí*. 

Ordenes : Los. sa^rádos que-consideración piden an-< 
tes de determinarse X recibirlos , 250. Justas q ue­
jas contra los que-sin reflexión aspiran á ellos, 251*. 
JP^scf ipcion.de estos hombres, i.d^ 

Paciencia No", siempre es d'e aprobar , 7. y síjg .̂ 
Pastor: El de la Iglesia, debe distinguirse de sus ove ­

jas ,150, Sus prendas, 158. Cien Pastores deseaba, 
tener sobre sí San Bernardo, 183. 

Becado: Que brebe su deleyte, y que amarga su me­
moria , 227. Los pecados espirituales son los mas 

• 'g raves , 222. Miserabíe condición en que se h a ­
llan la memoria , y los sentidos por los,pecados,, 
225. Se ha de cerrar la entrada á nuevos pecados, 
para l impiar los antiguos 222. Pecado d^ Sodomas 
que horrible , y su castigo , 252..y sig.. 

Pecador : Aun á su cuerpo aborrece , 218. Testigos 
inevitables que tiene el pecador, 2 3 1 ^ Como se 

. han de limpiar su conciencia y su memoria , 243. 
Pena : En los condenados la culpa es indeleble , y la 

pena interminable, 220. Descr ipción de las penas 
del Infierno, 135. y sig. 

piíaitencia;: Uaa cosa es tenerla, y ot/a-hacerla, a 19. 
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Modo de hacer saludabte penitencia , 222. No la 
debemos mirar con horror , 233. Como se ha de 
supurar la dificultad de hacer penitencia , 238. 

Pobres - Sus quejas contra el lujo de los Prelados, y 
Ecles i á s t i cos , 152. 

Pompa : Se tiene mayor cuidado de la pompa y dig-
nidad que de la santidad , 85. No conoció la pom­
pa y explendór San Pedro , 86. 

Pbn í i áce : E t imolog ía del nokibre y oficio del Pon-
tifice, , 1 §5. El Roiuano. es di^no de compasitiw 
por sus ocupaciones, 3. Por qué se llama Sumo, 41-, 
Elogios de su Dignidad;, 42. Es Pastor de los 
Pastores , 4 2 . Su potestad es sp^re los Obispos, 43, 
N o tiene igual sobre Ja t i e r r a . v - . . E n . . q u é modo 
pueda tener riquezas, 33. Su rprudencia en oir los 
p í éy t c s , 12. No lees decente ocupóme en senten-
ciar ' sobre causas terrenas , sino por- graves 
motivos , 14. Como debe instar en la predicac ión , 
y reforma del pueblo Romano-, 87. En qué modo 
debe ar.regiar su casa, 97. En qué modo su fami -
iia,, 99. Que moderado debe ser en conceder exeij' 
c i ó n e s , 72. Resumen de todas - las prendas de uri 
Romano Pont íf ice , 104. Que.utiiidad- puede-sacar 
de los egemplos de humildad y pobreza que le de­
jaron los Apostóles , 82. ^Todos miran á sus ma­
nos, y pocos á s u semblante1, 83. Véase Romano, 
y Sumo. .; ^ : ;. : v.; ¿ gj, M f Q 1 y ^ -: ' '' -

Prelado: Sus prendas son la prudencia , y labenevc^ 
lencia , 156. E l lujo en sus vesiidos está condena­
d o , 149. Quejas de;los pobres contra el lujo de los 
PreJados, 152. Les es mas necesaria la humildad^ 
/que á los demás , 162. No les puede falcar materia 
pára que trabajen , 37. Son exhortados al cuida­
do y al trabajo, 33. y sig. 

Pley tos : Deben exponerse y decidirse b r e b e m e n t é , ' 
22. Abusos introducidos en los l i t i g i o s , 21 . Co» 
mo se ha de portar el .F?pa para oirlos y s tuteiw-
ciarlos v22, ^ i : Pro» * 


